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Introducción

Hoy en día, las tecnologías de información y comunicación 
(TIC) han supuesto profundas transformaciones en los diversos 
órdenes de la vida social, sobre todo si tomamos en cuenta el enor-
me crecimiento de Internet en la última década, especialmente en 
lo que implica nuevas formas de participación ciudadana y de de-
mocratización de espacios que antes se encontraban en manos del 
Estado y sus instituciones. En este punto, nos encontramos en pre-
sencia de una transición de la llamada democracia representativa 
a la democracia participativa, lo cual supone que los ciudadanos 
puedan participar más activamente y exponer sus perspectivas 
ideológicas, políticas y la reivindicación de sus derechos, en un 
contexto en el cual las TIC permiten no sólo que los ciudadanos 
estén más informados, sino que se puedan crear redes nacionales 
e internacionales y movimientos sociales que persiguen abrir nue-
vos espacios de visibilización en la sociedad. 

En este sentido, la red de redes se ha convertido en el espa-
cio donde los “Blogs, redes sociales o wikis son las principales 
herramientas de esta nueva era, la de la Web 2.0, en la que ya 
no hace falta tener grandes conocimientos tecnológicos para ac-
tuar. Es la Web de la colaboración, del marketing viral y de las 
alianzas” (Herrera, 2008, citado por Luengo, 2009). Ante ello, 
las transformaciones que se han gestado en las formas como nos 
relacionamos y nos comunicamos son innegables, especialmente 
si nos retrotraemos a los modos tradicionales de comunicación 
y como estos se ven redimensionados por nuevos tipos de co-
municación más flexibles y abiertos, tales como: teléfonos mó-
viles, SMS, redes sociales, blogs, entre otros; a su vez se están 



Introducción

14

generando nuevos y posibles campos de acción para la participa-
ción. Un ejemplo de ello lo constituye la formación de multitudes 
inteligentes o smartmobs (en inglés) (Rheingold, 2004) para al-
canzar objetivos sociales y políticos. Estas “multitudes inteligen-
tes”, como las denomina Rheingold, son “grupos de personas que 
emprenden movilizaciones colectivas –políticas, sociales, econó-
micas– gracias a que un nuevo medio de comunicación posibilita 
otros modos de organización, a una escala novedosa, entre perso-
nas que hasta entonces no podían coordinar tales movimientos” 
(Rheingold, 2004:13). Fue Bill Wasik, editor de Harper’s Maga-
zine, el creador del primer flashmob (junio del año 2003); esta 
actividad consistió en que un centenar de personas se presenta-
ran en los almacenes de la tienda por departamentos Macy´s para 
comprar conjuntamente una alfombra del amor. 

 Para Sádaba (2012), nos encontramos en presencia de nove-
dosas estructuras organizativas que son capaces de movilizarse, 
utilizando los recursos de las tecnologías telemáticas, para realizar 
inesperados performances que no parten de identidades colecti-
vas, previas, sino que se articulan alrededor de la “mera eferves-
cencia tecnológica y un deseo de transgresión compartido” (Sá-
daba, 2012: 785). En este contexto, las movilizaciones colectivas 
como las realizadas el 11 de marzo en España (11-M), cuando la 
ciudadanía se reunió en varias ciudades para protestar contra los 
intentos de manipulación del gobierno español sobre los atentados 
terroristas de Madrid o la movilización en Seattle contra la Orga-
nización Mundial del Comercio (OMC)1, constituyen ejemplos de 
las nuevas posibilidades que ofrecen estos medios para publicar 
mensajes, organizar y movilizar a la ciudadanía. 

1	 Los manifestantes en contra de la reunión de la OMC en 1999 usaron por-
tales en Internet, teléfonos móviles y ordenadores de mano para ganar la 
“Batalla de Seattle”. Asimismo, los filipinos derrumbaron al presidente 

	 Estrada a través de demostraciones públicas organizadas mediante miles de 
mensajes de texto (Rheingold, 2004). 
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Para Fernández (2012), durante el último año se han produ-
cido dos revoluciones de gran impacto y difusión: la revolución 
de los países árabes o Primavera Árabe y la revolución espa-
ñola o los movimientos de los indignados, esta última ha teni-
do dos fechas emblemáticas: el 15 de mayo y el 15 de octubre 
de 2011. 

La revolución española del 15 de mayo nació en Internet 
de la suma de 200 grupos y redes en torno a la iniciativa 
de Democracia Real Ya! que convocó manifestaciones en 
58 ciudades españolas para ese día, más tarde llegaría la 
convocatoria del 15 de octubre donde participaron más de 
un millar de ciudades de 90 países. Lo más sorprendente 
de este movimiento consiste en que tanto su aparición, di-
fusión e incluso sus acciones se desarrollan en las redes 
sociales en un modelo de organización asambleario, hori-
zontal y altamente participativo. (Fernández, 2012: 632). 

Por su parte, la denominada Primavera Árabe comenzó a fi-
nales de 2010, específicamente en Túnez, extendiéndose a otros 
países de la región como Egipto, Yemen, Libia y Siria. 

Conforme se difunde la protesta, se activan las redes mó-
viles, los SMS, los twitts y las páginas en Facebook y otras 
redes, hasta construir un sistema de comunicación y orga-
nización sin centro y sin líderes, que funciona con suma efi-
cacia, desbordando censura y represión. (Castells, 2011). 

A este respecto, Castells (2011) considera que estas revueltas 
se inscriben en el contexto de una llamada wikirrevolución, de-
bido al papel que han desempeñado las tecnologías de la comu-
nicación y las redes sociales para movilizar la acción colectiva 
en contra de los regímenes autoritarios. Además se debe resaltar 
que estas movilizaciones se han dado en un contexto de partici-
pación de carácter horizontal y descentralizado, pues han logrado 
construir un sistema de comunicaciones desprovisto de los esque-
mas tradicionales políticos, es decir, una organización sin “centro 
ni líderes”. 
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Para Rheingold (2004), estamos en presencia de un nuevo ré-
gimen tecnosocial cuyos ámbitos sociales, políticos, económicos 
e ideológicos se han articulado a los componentes tecnológicos, 
creando formas insospechadas de interacción social. Los disposi-
tivos tecnológicos móviles e inteligentes se han convertido en “ar-
tilugios inteligentes de intercomunicación” (Rheingold, 2004:18), 
por ello, esas tribus del pulgar que se estructuran alrededor de los 
mensajes de textos y de la red irrumpen en la escena social im-
pulsando nuevas formas de interacción social y de participación. 

Dentro de estas nuevas formas de participación social, nos en-
contramos con las llamadas movilizaciones instantáneas o flash-
mobs (en inglés), los cuales se podrían definir como un conjunto 
de personas que se reúnen de forma simultánea, transitoria y vo-
luntaria en un espacio público con la finalidad de realizar algo no-
table o inusual y luego desaparecen de improviso. Estos grupos de 
personas se organizan a través de Internet y de otros dispositivos 
de comunicación (Cobo, 2006). Por su parte, la revista tecnológi-
ca Wired (2003) define las movilizaciones instantáneas como un 
experimento de organización de grupos, basado en el correo elec-
trónico, donde los participantes se congregan en lugares públicos, 
interactúan con otros de acuerdo con unas instrucciones previas 
y se dispersan tan inesperadamente como se reunieron (Kahney, 
2003, citado por Cobo, 2006). En relación con estas movilizacio-
nes a nivel mundial, es cada vez más frecuente la convocatoria a 
través de Internet y de la mensajería de textos. 

En estos escenarios, nos propusimos: 1) estudiar si los flash-
mobs pueden ser considerados como acciones colectivas que per-
siguen transformaciones sociales y políticas; 2) determinar si los 
flashmobs implican un desafío a las normas de comportamiento 
y patrones culturales dominantes y 3) establecer cuáles son los 
motivos que influyen en la realización de un flashmob. 

A través de estos objetivos pretendimos abordar los flashmobs
como una modalidad de participación que viene articulando a una 
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gran cantidad de individuos que se organizan colectivamente a 
través de teléfonos celulares y las redes sociales. En Venezuela, 
estas movilizaciones relámpago comienzan a tomar un gran auge, 
ya que en los últimos años se han realizado diversos flashmobs, 
cuya temática va desde los eventos de protesta convocados por la 
comunidad GLBTTI, pasando por los eventos con fines publici-
tarios del marketing experiencial, hasta eventos lúdicos como el 
I Concurso Intercolegial de Flashmobs 20112. Tomando en con-
sideración lo arriba expuesto, pretendemos aproximarnos teórica-
mente a esta nueva forma de convocatoria espontánea que desde 
hace varios años viene desarrollándose a nivel mundial y que co-
mienza a evidenciarse en la escena social de nuestro país. 

2	 Concurso impulsado por la empresa de telecomunicaciones Inter. Consistía 
en que los estudiantes debían demostrar su creatividad y dinamismo a través 
de una coreografía bajo el estilo de un flashmob.
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Parte I

TECNOLOGÍA, SOCIEDAD 
Y COMUNICACIÓN 

Señoras y señores, bienvenidos al ciberespacio, 
un país transnacional, territorio multidimensio-
nal, poblado de máquinas, humanos y ciborgs, 
alimentado por imágenes, construido por códi-
gos, atravesado por el flujo de signos. Un espa-
cio no cartesiano, rizomático cuyas fronteras son 
las interfaces, los bienes escasos, la atención y el 
tiempo. Xabier Barandiaran 
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Tecnología y sociedad 

En los diferentes debates sobre la díada tecnología y sociedad, 
las perspectivas sociales y políticas suelen abordar dicha discu-
sión desde la lógica del determinismo tecnológico frente al deter-
minismo sociológico. En relación con la primera, se considera que 
las innovaciones tecnológicas determinan los procesos sociales, y 
el segundo parte de la idea de considerar que la sociedad deter-
mina la innovación tecnológica. Para Gordo y Megías (2006), el 
determinismo tecnológico asume que la tecnología opera de una 
manera autónoma e independiente de los procesos sociales, mo-
rales y políticos y, a su vez, puede crear sus propias normas de 
funcionamiento y desarrollo. Por su parte, para el determinismo 
social el cambio técnico no posee la relevancia necesaria para in-
cidir en los sistemas socioculturales.

Desde finales de la década de los setenta aparecen posturas 
que huyen de uno y otro determinismo, planteando que 
las tecnologías no están claramente definidas al comienzo, 
y que sus efectos distan de ser homogéneos o indepen-
dientes del marco sociocultural que acoge los usos con-
cretos de las mismas (Mackenzie y Wajcman, 1985; Pinch 
y Bijker, 1987). Según estas posturas, la cuestión no es 
simplemente cómo se utiliza la tecnología, sino, en qué se 
convierte como resultado de los diferentes usos posibles 
y como parte de un proceso de negociación y lucha en-
tre “grupos sociales relevantes” (Galcerán y Domínguez, 
1997). Como señala Cabero (2001: 65) las tecnologías no 
son asépticas sino que, por el contrario, “reflejan las po-
siciones ideológicas y sociales de la cultura en la cual se 
desarrollan”. (Gordo y Megías, 2006: 8). 
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En este contexto, y con una visión más histórica y amplia de 
la tecnología, Mumford (1934) considera que lo tecnológico com-
prende un conjunto de relaciones, conocimientos y habilidades, 
pero también se constituye en estructuras y relaciones de poder 
que se han observado en los distintos periodos históricos del deve-
nir de la humanidad (Munford, 1934, citado por Gordo y Megías, 
2006: 9). A este respecto, Colina (2000) nos dice que la ciencia 
y la tecnología no son neutrales en la conquista de la naturaleza 
y en el control de los procesos, “ya que ambas han sido estruc-
turadas a partir de determinadas opciones valorativas y son, a su 
vez, estructurantes de valores” (Colina, 2000: 99). La tecnología 
debe concebirse como un producto social, y dicha creación ocurre 
en contextos sociales, culturales, políticos e históricos específi-
cos, por lo tanto, la tecnología podría considerarse un “artefacto 
cultural”, un artefacto que contiene subjetividades y responde a 
múltiples lógicas. 

No obstante, la tecnología no puede remitirse única y exclu-
sivamente a una lógica de dominio y explotación, pues si bien 
la tecnología no es neutra, tampoco se haya circunscrita a una 
estructura monolítica de poder, “la ciencia, al igual que el capital 
ha sido progresiva en un importante sentido. El ordenador no es 
solamente una máquina construida según las leyes de la domi-
nación relacionado con el mundo del trabajo y de la guerra…” 
(Haraway, 1995, citado por Colina, 2000: 100). Las innovaciones 
tecnológicas deben verse desde múltiples miradas, por ello Sherry 
Turkle (1997), al referirse al ordenador, plantea que el aumento 
de las interacciones entre las personas y las tecnologías por una 
parte, y las interacciones entre las personas entre sí a través de la 
tecnología por otra, hacen que sea difícil distinguir lo específica-
mente humano y lo específicamente tecnológico. “Vivimos sobre 
la superficie de la pantalla o dentro de la pantalla” (Turkle, 1997, 
citado por Pérez, 2009: 84). Esta interrelación entre lo social y 
lo tecnológico nos ayuda a vislumbrar la emergencia de nuevas 
relaciones y “mediaciones tecnosociales” que se ven reflejadas en 
las interrelaciones entre lo público y lo privado y entre lo sexual 
y lo tecnológico. 
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Castells (2009), cuando habla sobre la historia social de la tec-
nología, considera que la forma como las personas aceptan una 
determinada tecnología no es producto de la tecnología en sí mis-
ma, sino de los procesos de apropiación que de la tecnología ha-
cen los individuos y colectivos para satisfacer sus necesidades. En 
esta misma perspectiva, Lasén y Martínez (2008) consideran que 
los flujos que se crean entre las personas y la tecnología confor-
man una agencia compartida, la cual se entiende como aquella en 
la cual:

Las personas como los artefactos son sujetos y objetos 
de la acción, actores o actantes, que unas y otros hacen 
y hacen hacer, que las acciones resultan tanto de las in-
tenciones e intentos de las personas, como de los que su 
entorno material, los objetos y tecnologías implicados en 
la acción, permiten o impiden realizar. (Lasén y Martínez, 
2008: 10). 

Para la autora, la idea de agencia compartida pretende com-
batir dos errores comunes que se suelen dar en los debates sobre 
tecnología y sociedad. Por un lado, la idea propia del determi-
nismo sociológico, que ve en las tecnologías meros instrumentos 
pasivos sin ninguna incidencia social, ya que las personas pueden 
actuar indistintamente de que existan o no las tecnologías; por 
otro lado, el determinismo tecnológico, que parte de la idea de 
considerar que el simple hecho de que exista una tecnología trans-
forma las pautas sociales, “sería como pensar que como hay Inter-
net y existen los móviles todo va a cambiar y todo ha cambiado” 
(Fernández-Savater, 2009 [Entrevista a Amparo Lasén]). Por 
lo tanto, la agencia compartida implica que las tecnologías no 
pueden ser concebidas como meros instrumentos pasivos, pues 
estas inciden en la creación de dinámicas.

Los móviles no estaban hechos para comunicaciones pú-
blicas, ni para mandar mensajes a mucha gente. Los inge-
nieros los habían diseñado para comunicaciones interper-
sonales. Facebook no está pensado para que se organicen
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manifestaciones internacionales contra las FARC, sino 
para que las personas jóvenes se comuniquen entre sí. 
Esos usos los descubren y los inventan los usuarios. La 
gente está acostumbrada a usar la tecnología para ciertas 
cosas y de pronto le da una aplicación política o pública. 
Si tal o cual tecnología me conecta con amigos o con ami-
gos de mis amigos, por tanto con gente que yo no conozco, 
me puede servir igual para comunicarles mi enfado o mi 
indignación política y proponer hacer algo. (Ibid). 

La presencia de las tecnologías incide en la forma como nos re-
lacionamos con los otros, crea nuevos patrones e incide en la cons-
trucción de subjetividades; por supuesto, visto desde la perspec-
tiva de un proceso de causación recíproca “la sociedad configura 
la tecnología, e igualmente, la tecnología configura la sociedad” 
(Colina, 2000: 97), por lo tanto, esta relación debe ser concebida 
como un proceso de mutua influencia, recursivo y circular. 

Las innovaciones tecnológicas han supuesto profundas trans-
formaciones en las formas como nos comunicamos y relaciona-
mos con los otros, en este sentido, para Castells (2009), con la 
difusión de Internet ha surgido una nueva forma de comunicación 
que se caracteriza por ser interactiva y posee la capacidad de en-
viar mensajes de muchos a muchos en tiempo real; él la denomina 
autocomunicación de masas:

Es comunicación de masas porque potencialmente puede 
llegar a una audiencia global, corno cuando se cuelga un 
vídeo en YouTube, un blog con enlaces RSS a una serie 
de webs o un mensaje a una lista enorme de direcciones 
de correo electrónico. Al mismo tiempo, es autocomuni-
cación porque uno mismo genera el mensaje, define los 
posibles receptores y selecciona los mensajes concretos o 
los contenidos de la web y de las redes de comunicación 
electrónica que quiere recuperar. (Castells, 2009: 88). 

Lo interesante es que en este contexto confluyen los diversos ti-
pos de comunicación en un gran hipertexto digital e interactivo, lo 
cual supone profundas consecuencias para la organización social 



Los flashmobs: entre el entretenimiento y el ciberactivismo

25

y cultural. Más aún, Castells afirma que Internet se ha constituido 
en el tejido de la comunicación de nuestras vidas, a ello obedece 
que las personas hayan incorporado a sus vidas nuevas formas 
para comunicarse a través de sistemas que incluyen SMS, blogs, 
wikis entre otros. Las redes sociales como Myspace, Facebook, 
Twitter o el mismo YouTube han redimensionado la forma como 
la gente se relaciona y se comunica, pues se crean múltiples redes 
horizontales de comunicación en las cuales las personas intercam-
bian mensajes en múltiples formatos. Estos mensajes van desde 
intercambios de documentos hasta debates de activismo político, 
étnico, religioso o cultural. 

Esta nueva forma de comunicación permite que los sujetos 
puedan comunicarse con mayor autonomía, aunque no podemos 
obviar que dicha autonomía, como dice Castells, se encuentra 
controlada por la creciente concentración y fusión de las corpo-
raciones de los medios y de operadores de redes a nivel global. 

Las redes de empresas multimedia globales (incluidos los 
medios que son propiedad de los gobiernos) han aprove-
chado la ola de desregulación y liberalización para inte-
grar redes, plataformas y canales de comunicación en sus 
organizaciones multinivel mientras establecían enlaces de 
conexión con las redes de capital, la política y la produc-
ción cultural. (Ibid: 188). 

A pesar de estas formas de control, no se puede afirmar taxa-
tivamente que existe un dominio absoluto sobre las prácticas de 
comunicación, pues hoy en día gracias a los medios de comunica-
ción alternativos y a las nuevas tecnologías, las personas pueden 
crear y gestionar prácticas comunicativas que intentan subvertir la 
mercantilización y las distintas formas de control. En este mismo 
sentido, para Orihuela (2003) con Internet ha emergido un nuevo 
paisaje e-comunicacional, en el cual el usuario se constituye en el 
eje del proceso comunicativo, pues asume el control para elegir, 
decidir, escribir, hablar y filmar. Dentro de este contexto de inte-
ractividad, los sujetos poseen la capacidad para configurar y pro-
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ducir contenidos y, lo más importante, pueden comunicar dichos 
contenidos a los demás usuarios. 

Estos múltiples modos de comunicación han generado una 
extensa y prolífica forma de relacionarnos con los otros; en este 
punto, la noción de saturación social expuesta por Gergen (2006) 
nos permite comprender lo que supone para los sujetos sumergirse 
en un mundo social en el cual las innovaciones tecnológicas han 
propiciado esta proliferación de las relaciones. Este autor afirma 
que hasta hace un siglo las relaciones sociales se circunscribían a 
la comunidad inmediata, ahora “nuestros pensamientos y senti-
mientos ya no están ocupados únicamente en la comunidad inme-
diata que nos rodea, sino en un reparto de personajes diseminados 
por todo el planeta y que cambian de manera constante” (Gergen, 
2006: 97). En este escenario, el desarrollo tecnológico, además de 
ampliar las relaciones sociales, modifica las preexistentes, ya que 
al desplazarse las relaciones cara a cara al vínculo electrónico, las 
mismas se alteran, pues muchas de ellas estaban circunscritas a 
un espacio geográfico específico, sin embargo, con el desarrollo 
tecnológico estas relaciones se despegan de sus anclajes territoria-
les y conviven en espacios de flujos y de omnipresencia espacial. 
Con ello, las relaciones se sustentan más en crear un otro imagi-
nario con el cual relacionarse, y las relaciones por correo suponen 
nuevas formas de romper con las estructuras jerárquicas, lo que 
permite una relación más espontánea en situaciones tan complejas 
como pueden ser las relaciones laborales (jefe/empleado). Asimis-
mo, Gergen nos dice que con la tecnología también se incrementa 
el nivel emocional de muchas relaciones. A través de ella la gente 
llega a sentir mayor profundidad y a expresar más plenamente sus 
sentimientos, esto es posible debido a que estas relaciones se en-
cuentran desprovistas de las rígidas pautas de vida social y entran 
en juego factores como la fantasía y la fugacidad de las relaciones. 
Por lo tanto, esta profunda tecnologización de la vida social ha 
influido en la forma como conceptualizamos nuestro yo y nuestras 
prácticas sociales. 
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Por lo tanto, las transformaciones tecnológicas traen consigo 
un continuo y profundo proceso de saturación social, pues en los 
actuales momentos nos vemos sumergidos en escenarios de múlti-
ples relaciones y de formas de comunicación. A través de las redes 
sociales, el yo se encuentra saturado de información, relaciones, 
contactos, entre otros; nuestro tejido social se ve transformado y las 
personas se exponen a nuevas formas de vida con prácticas 
y sentidos que se sustentan en factores emocionales, espaciales y
temporales que cada vez nos exigen una visión diferente de no-
sotros mismos.

La saturación social nos proporciona una multiplicidad 
de lenguajes del yo incoherentes y desvinculados entre 
sí. Para cada cosa que “sabemos con certeza” sobre noso-
tros mismos, se levantan resonancias que dudan y hasta se 
burlan. Esta fragmentación de las concepciones del yo es 
consecuencia de la multiplicidad de relaciones también in-
coherentes y desconectadas, que nos impulsan en mil rela-
ciones distintas, incitándonos a desempeñar una variedad 
tal de roles que el concepto mismo de “yo auténtico”, do-
tado de características reconocibles se esfuma. Y el yo ple-
namente saturado deja de ser un yo. (Gergen, 2006: 26).

En las redes sociales se puede observar como el Yo recurre a 
múltiples investiduras para socializar y comunicarse, sobre todo 
cuando la socialización virtual requiere que nosotros podamos 
abordar un sinfín de situaciones que se pueden presentar simul-
táneamente en diversos contextos espacio-temporales; aunado a 
esto, mantenemos relaciones estrechas, intensas y emocionales 
con un sinfín de personas e instituciones. Los sujetos siempre 
se hallan en la búsqueda de nuevas perspectivas y recursos 
simbólicos que les permitan responder asertivamente a las múlti-
ples esferas de la vida social. 

A esto se le debe adicionar que la interacción social ha su-
frido transformaciones producto del surgimiento de los espacios 
virtuales, que han trastocado las nociones espacio-temporales y 
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la forma como nos relacionamos con los otros, pues la alteridad 
y el sentido de comunidad adquieren nuevos significados en el 
contexto del ciberespacio. Las nuevas formas de sociabilidad 
apuntan a modos de vinculación desprovistos de la tradicional co-
municación cara a cara y de remitirse a un mismo espacio físico 
temporal. Para Piscitelli (1995, citado por Bermúdez y Martínez, 
2001), estas innovaciones tecnológicas han generado mundos de 
interacción compartidos: “el cuerpo no precisa permanecer en el 
lugar donde antes lo necesitaba para la interacción, es amputado 
por el texto y/o el correo electrónico, por lo que la sincronización 
para el encuentro cara a cara se torna fútil” (Bermúdez y Martínez, 
2001: 14). Además, para Piscitelli estamos ante un orden social 
que se caracteriza por lo incorpóreo, y en el cual las interacciones 
sociales tienen lugar en un espacio inmaterial, donde la personas 
se presentan a sí mismas bajo la figura de avatares o simuladores. 

Desde ese punto de vista, lo característico de la experien-
cia virtual es que todo se desarrolla en un terreno funda-
mentalmente simbólico. Allí la vida son sólo intercambios 
de signos y códigos que los habitantes de cada comunidad 
poseen para interactuar en los espacios significantes del 
universo de sentidos, en el que suceden acontecimientos, 
ideas, valores que llegan a ser compartidos en el ámbito de 
la comunidad virtual. (Ibid: 19). 

Para Castells (1997), el nuevo sistema de comunicación se ca-
racteriza por la integración digitalizada e interconectada de múl-
tiples nodos de comunicación, lo cual permite abarcar la realidad 
a través de textos e imágenes. En dicha realidad se produce una 
multiplicidad de experiencias simbólicas que resignifican la iden-
tidad de los individuos, lo cual hace que estos puedan comunicar 
a sus congéneres sus perspectivas, intereses y valores. En la so-
ciedad red, la sociabilidad no se halla atada a contextos espacio-
temporales específicos, 

En el mundo reticular, la peculiar interacción social me-
diada por la máquina, otorga al individuo una nueva di-
mensión experiencial que trastoca también el sentido 
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tradicional de comunidad localizada. Aparecen las comu-
nidades virtuales, inauguran nuevas formas de interacción, 
de agrupar intereses y compartir experiencias en el ámbito 
de la comunicación interactiva. (Bermúdez y Martínez, 
2001: 20). 

En este sentido, siguiendo con Castells (2003), las personas se 
organizan cada vez más en torno a redes sociales conectadas por 
ordenador, pues los individuos construyen sus redes on line y off 
line sobre la base de sus intereses, valores y afinidades. Las inno-
vaciones tecnológicas, en particular Internet con su flexibilidad 
y poder de comunicación, han propiciado que la interacción on 
line juegue un papel cada vez más importante en la organización 
social, ello deviene en que cada vez sea más frecuente que las 
personas se congreguen alrededor de comunidades virtuales que 
pueden movilizar subjetividades y afectos con la misma intensi-
dad que una comunidad anclada en el espacio de lo off line, prueba 
de ello son las múltiples movilizaciones y manifestaciones que se 
han dado a nivel global a través de la convocatoria de las redes 
sociales. Los individuos, a través de esta forma de sociabilidad 
en red, pueden construir y resignificar sus modelos de interacción 
social, creando nuevas formas para participar social, cultural y 
políticamente en la red. 

Ahora bien, sabemos que desde hace tiempo la tecnología ha 
desempeñado un papel crucial en nuestra cotidianidad, se habla 
de flujos de información y comunicación, usuarios virtuales, ar-
tefactos tecnológicos, redes cibernéticas, entre otros aspectos; sin 
embargo, la influencia de la tecnología en la humanidad no es algo 
nuevo en sí mismo, el cambio se da en la relación que se establece 
entre la tecnología y las personas. Más específicamente, para Ti-
rado y Gálvez (2002) se habría generado un desplazamiento, en el 
cual los elementos técnicos tendrían la misma relevancia que los 
elementos humanos, pues nuestra realidad cotidiana es presentada 
como un entramado heterogéneo e híbrido donde conviven lo hu-
mano y lo tecnológico.
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Los límites de lo que es humano y no humano se desdibu-
jan: nuestra naturaleza queda configurada por la asocia-
ción perpetua con la tecnología. Con la disolución de estas 
barreras, la potencialidad de nuestro cuerpo ha cambiado. 
Desaparece como tal y se convierte en una superficie de 
configuraciones múltiples (Tirado y Gálvez, 2002). 

Esto nos hace ver que estamos en presencia de una profun-
da transformación en la forma como nos relacionamos e interac-
tuamos en la vida cotidiana, especialmente si nuestra experien-
cia de vida se diluye en entornos cada vez más virtuales. En este 
contexto, Donna Haraway utiliza la metáfora del Cyborg3 para 
explicar cómo las nuevas tecnologías (producto del cambio tec-
nocientífico) han transformado nuestras relaciones cotidianas, ya 
que una vez que las tecnologías cibernéticas comienzan a actuar 
sobre las personas se generan nuevos tipos de subjetividades, es-
pecialmente si partimos de la idea de considerar que estos nuevos 
dispositivos electrónicos se convierten en parte de nuestro cuerpo 
y en extensiones de los mismos, redimensionando así las formas 
como interactuamos y nos relacionamos con los otros. Desde la 
lógica de Haraway no es atrevido afirmar que asistimos a la desfi-
guración del Homo sapiens, pues nos definimos en relación con la 
tecnología; en este sentido, la tecnología se ha corporeizado. Lo 
cyborg representa el papel que desempeña lo tecnológico en nues-
tra constitución como seres humanos, dotados de un cuerpo que se 
ha convertido en “organismos cibernéticos, híbridos compuestos 
de encarnación técnico-orgánica y de textualidad. El cyborg es 
texto, máquina, cuerpo y metáfora, todos teorizados e inmersos 
en la práctica en términos de comunicaciones” (Haraway, 1995: 

3	 Para Haraway un “cyborg es un organismo cibernético, un híbrido de má-
quina y organismo, una criatura de realidad social y también de ficción. (…) 
La ciencia ficción contemporánea está llena de cyborgs –criaturas que son 
simultáneamente animal y máquina, que viven en mundos ambiguamente 
naturales y artificiales: La medicina moderna está asimismo llena de cyborgs, 
de acoplamientos entre organismo y máquina, cada uno de ellos concebido 
como un objeto codificado, en una intimidad y con un poder que no existían 
en la historia de la sexualidad” (Haraway, 1995: 253-254). 
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364). Para esta autora, la penetración de la cibernética en cada es-
fera de la vida social representa que se ha vuelto difusa y ambigua 
“la diferencia entre lo natural y lo artificial, entre el cuerpo y la 
mente, entre el desarrollo personal y el planeado desde el exterior 
y otras muchas distinciones que solían aplicarse a los organis-
mos y a las máquinas” (ibid: 258). 

Por ello, la visión de Tirado y Gálvez (2002) sobre nuestras 
relaciones cotidianas en esta era cibernética viene a reafirmar la 
visión de Haraway sobre la lógica cyborg, ya que si nos remitimos 
nuevamente al cuerpo y la forma como nos relacionamos en las 
comunidades virtuales, nos topamos con que nuestro yo se pre-
senta en estas redes totalmente descorporeizado, lo mismo sucede 
con nuestra identidad.

En las interacciones tradicionales, el cuerpo proporciona 
una convincente y adecuada definición de la identidad. La 
norma es: un cuerpo, una identidad. Aunque el yo pueda 
ser complejo y mutable a lo largo del tiempo y de las cir-
cunstancias, el cuerpo proporciona un punto de referencia 
estabilizador. En el caso de los ciborgs, de las redes so-
ciotécnicas y de las comunidades virtuales esto cambia. 
El yo pasa a ser algo compuesto por información más que 
por materia. Uno puede tener, si lo quiere, tantas personas 
electrónicas como tenga tiempo y energía para crear. (Ti-
rado y Gálvez, 2002). 

De ahí que en el contexto de las redes cibernéticas, el cuerpo 
se conciba en función de la expansión de sus posibilidades de co-
municación y relación, dado que el cuerpo se presenta como una 
superficie de conexión, capaz de conectarse con otras entidades 
(ibid, 2002). Por lo tanto, las tecnologías de la comunicación y 
las biotecnologías se constituyen en herramientas decisivas para 
reconstruir nuestros cuerpos, y dichas herramientas o dispositivos 
tecnológicos encarnan y crean nuevas relaciones y pautas de inte-
racción social. 

Para Romo (2011), con el desarrollo de las TIC y la articulación 
de las personas y grupos con las tecnologías, la idea del cyborg se 
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constituye en una herramienta fundamental para comprender la 
sociedad contemporánea. Hoy en día, con la presencia de Internet, 
los sujetos crean múltiples representaciones de sí mismos.

Tenemos mediaciones de interfaz grafica y textual como 
la de facebook, en donde el intercambio de información 
se realiza en mayor o menor grado con personas que man-
tienen sus identidades y relaciones análogas. También te-
nemos mediaciones de interfaz reinterpretativas semi-vir-
tualizadas como SecondLife donde el sujeto crea un avatar 
(representación digital) para poder interactuar con otros 
usuarios, esta representación es editable al gusto, por lo 
que puede o no ser semejante al sujeto análogo (…) Por 
último tenemos las interfaces reinterpretativas virtualiza-
das como World of Warcraft, donde si bien el intercambio 
de información es real, porque existe, este no tiene posi-
bilidades de extrapolación general al ecosistema análogo, 
es la creación de la virtualidad máxima donde la identidad 
originaria se pierde por completo en pro de una alterna y 
altamente virtual. (Romo, 2011). 

Dentro de esta nueva forma de interacción descorporeizada, 
las personas interactúan en contextos donde la identidad es múlti-
ple, flexible, fragmentada y se encuentra en un constante proceso 
de construcción. Por lo tanto, nos encontramos en contextos so-
cietales en los cuales las biotecnologías y las TIC se articulan cada 
día más a la vida social, lo cual genera sujetos cyborgs con un yo 
que se representa en la realidad virtual descorporeizado y con una 
identidad en constante reinvención. 

La sociedad de la información 
Las transformaciones que se han suscitado en nuestro mundo, 

producto de los profundos cambios acaecidos en el sistema capi-
talista, han sido conceptualizadas por autores como Castells en su 
ya célebre obra: La era de la información. Economía, sociedad y 
cultura (1998). En dicha obra, se considera que asistimos a una 
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evolución tecnológica sin precedentes, la cual está transforman-
do nuestras comunidades y las culturas; esta se constituye en una 
forma específica de organización social en la que la generación, 
el procesamiento y la transmisión de la información se convierten 
en las fuentes fundamentales de la productividad y el poder, de-
bido a las nuevas condiciones tecnológicas que se derivan de este 
proceso.

Nos encontramos en presencia de una “revolución tecno-
lógica” sin precedentes en la historia de la humanidad, que 
está transformando nuestras comunidades y culturas. La 
sociedad industrial que marcó el siglo XX está derivan-
do, a gran velocidad y con amplios efectos, en la sociedad 
de la información del siglo XXI. Asimismo, asistimos a 
la emergencia de un nuevo sistema tecnoeconómico don-
de convergen de forma acelerada la microelectrónica, las 
telecomunicaciones, la radiodifusión, la multimedia y las 
Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) en un 
proceso que está generando “nuevos productos y servi-
cios, así como nuevas formas de gestionar negocios y ope-
raciones comerciales”. (Castells, 1998: 27). 

De igual forma, el impacto de esta revolución tecnológica 
se evidencia en la nueva articulación que se está dando entre la 
economía, el Estado y la sociedad. Se considera que los cambios 
sociales son tan decisivos como los procesos de transformación 
tecnológica y económica, además nos encontramos en presen-
cia de un nuevo sistema de comunicación cuyo lenguaje digital 
universal está integrando globalmente la producción y distribu-
ción de palabras, sonidos e imágenes. Las redes informáticas 
crecen de forma exponencial, generando nuevas formas y canales 
de comunicación.

Asimismo, Castells nos habla de que a nivel de la estructura 
social se ha configurado lo que él denomina la sociedad red. El 
concepto de sociedad red implica que las funciones y los proce-
sos dominantes en la sociedad de la información se organizan en 
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torno a redes. La formación de organización en redes se encuentra 
potenciada por el nuevo paradigma de la tecnología de la infor-
mación, el cual proporciona la base material para que se pueda 
expandir por toda la estructura social. Por lo tanto, las redes se-
rían conjuntos de nodos interconectados, que se constituyen en 
estructuras abiertas capaces de expandirse sin límites, integrando 
nuevos nodos.

Desde esta perspectiva, nos encontramos en presencia de una 
“forma específica de organización social en la que la generación, 
proceso, y transmisión de información, se convierten en las prin-
cipales fuentes de productividad y poder” (ibid: 21). Por lo tanto, 
la información se constituye en el eje central para los procesos de 
innovación, cuyas implicaciones se reflejan no solamente en la 
organización y estructuración de las empresas, sino también en la 
sociedad, especialmente cuando se concibe la información como 
un instrumento indispensable para la creación del conocimiento. 

De esta forma, para Castells (1998) este paradigma tecnológi-
co se caracteriza por: 

1)	 La información como materia prima: las transformaciones 
tecnológicas han posibilitado la creación de técnicas que permiten 
actuar sobre la información y los datos para transformarlos. 

2)	 Penetración: este paradigma tecnológico tiene la capacidad 
para influir sobre la sociedad y generar amplios cambios en los 
diversos órdenes de la vida social.

3)	 Interconexión: se amplían las posibilidades de conexión en 
la red, lo cual refleja las múltiples formas en que los sujetos inte-
ractúan en la misma. 

4)	 Flexibilidad: no existe una estructura estática y jerárquica 
en la red, dado que la misma se transforma en función de las nece-
sidades existentes. 

5)	 Convergencia tecnológica: implica la “convergencia cre-
ciente de tecnologías específicas en un sistema altamente integrado” 
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(ibid: 89) e influye en tres sectores industriales: las telecomuni-
caciones, la informática y el audiovisual. La electrónica se cons-
tituye en la base material sobre la cual se da la convergencia de 
estos sectores implicados. La convergencia tecnológica aparece 
impulsada por la evolución de los componentes de base de las TIC, 
que son: la microelectrónica, el software y la infraestructura de 
comunicación. Aunado a ello, hay que incluir la interdependencia 
creciente de las revoluciones de la biología y la microelectrónica 
con la convergencia tecnológica. 

En este contexto, la sociedad de la información supondría la 
posibilidad de integrar las TIC al aparato gubernamental, lo cual 
se puede tomar como un medio para la disminución de la exclu-
sión en general y de la brecha digital en particular, de allí su im-
portancia en la inclusión social. Tal integración se lleva a cabo a 
través de proyectos como el gobierno electrónico, el cual busca 
aumentar la gobernabilidad del Estado a través de sus institucio-
nes, entendiendo dicha gobernabilidad como la capacidad del Es-
tado para satisfacer las necesidades del colectivo y también dar 
respuestas en la realización de trámites públicos con mayor efi-
ciencia (Tesoro, 2005). 

La sociedad de la información representa una instancia de de-
sarrollo social que se caracteriza por la capacidad que tienen los 
ciudadanos, Estado y empresas, para obtener y transmitir informa-
ción de forma instantánea. La sociedad red, como diría Marafioti 
(2005), es la conformación de una nueva sociedad informacional 
con un énfasis marcado en los aspectos económicos y organiza-
cionales y con un predominio de la red como soporte de estructu-
ración no solo de la economía global, sino de todas las instancias 
de poder. Hasta los ámbitos más privados de nuestra cotidianidad 
se encuentran atravesados por esta sociedad red.

La red de redes establece y crea nuevas reconfiguraciones en la 
sociedad, en este sentido, “se han convertido en un indispensable 
instrumento de expresión política de los organismos de la socie-
dad civil y, eventualmente, en instrumentos de presión nacional 
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e internacional” (Strikovsky, 2000, citado por Montilla y Páez, 
2007: 12). Los nuevos medios electrónicos brindan la posibilidad 
de que los individuos puedan expresarse y organizarse alrededor 
de una multiplicidad de temas que van desde aspectos banales y 
de ocio, hasta temas políticos y de reivindicación de los derechos 
ciudadanos.

Desde la perspectiva de Lara (2006), una característica clave 
de los nuevos medios tecnológicos de comunicación es la po-
sibilidad de una interacción antes negada por la televisión, que 
distanciaba más a los gobernantes de los gobernados, haciendo a 
estos últimos espectadores pasivos de la realidad nacional. Ahora, 
con los nuevos mecanismos de comunicación existe la posibili-
dad de que esta barrera se derribe, permitiendo una interacción y 
participación nunca antes vistas. Si bien el acceso a estas nuevas 
tecnologías no es democrático, ya que gran parte de la población 
no cuenta con Internet o un teléfono móvil, su uso sí lo es, ya 
que permite a sus usuarios generar una nueva lógica colectiva de 
acción social y participación, que va desde el voto electrónico a 
distancia, hasta la formación de smartmobs para alcanzar ciertos 
objetivos políticos.

La red acerca las posibilidades de colaboración social, y al ser 
este un nuevo medio democrático, cualquier persona puede tener 
acceso y participar, tanto pasivamente como lector de contenidos, 
como activamente organizando mítines, reuniones, protestas e in-
fluyendo en la intención de voto por determinado candidato. No 
olvidemos que la red de redes se constituye en el primer facilita-
dor de contactos más cercanos, en tiempo real, entre toda clase de 
individuos a lo largo y ancho del planeta (Cornella y Rucabado, 
2005, citado por Lara, 2006). 

Ahora la comunicación de la nueva sociedad de la información 
abre caminos diferentes, más activos, dinámicos, globales y efica-
ces que permiten nuevas formas de organización y nuevas estrate-
gias de acción colectiva. Es hoy imposible entender las protestas 
en contra del modelo neoliberal que se hacen en las reuniones del 
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G8, el FMI y la OMC sin el apoyo de Internet. Estas herramientas, 
por sí solas o en combinación, abren nuevas puertas de participa-
ción, debate, colaboración y acción políticas nunca antes vistas.

A través de Internet no sólo nos informamos, sino que también 
nos comunicamos e informamos a otros. Las TIC entregan a las 
organizaciones comunitarias y sociales la posibilidad de posicio-
nar en el debate público temáticas que muchas veces aparecen 
ocultas en los medios de comunicación tradicional, como la pren-
sa escrita o la televisión. Internet es una herramienta que permite 
expresar opinión, reivindicar derechos, organizar personas; es un 
espacio para ejercer el poder ciudadano y posiblemente influir en 
la toma de decisiones políticas. Para Pitalúa (2008) el concepto 
de la participación ciudadana4 se ha fundado en la igualdad de los 
individuos y sus derechos frente al Estado. 

En los últimos años, el proceso de globalización ha traído con-
sigo cambios económicos, jurídicos y culturales, asimismo el Es-
tado ha perdido su exclusividad como referente de la participación 
ciudadana. De igual forma, el Estado es a su vez muy pequeño 
para asumir los desafíos globales, pero también muy grande como 
para responder a las demandas de tecnología de la información 
por parte del ciudadano. 

Hoy en día, la importancia de las tecnologías y, especialmente, 
el enorme crecimiento de Internet durante la última década, en 
la aún emergente sociedad de la información (SI), han generado 
nuevas oportunidades y desafíos en muchos campos, sea la econo-
mía, la ciencia, la educación, la medicina y, por supuesto, para el 
proceso de expansión de la democratización a nivel local y global.

Pitalúa (2008) explica que la participación ciudadana, como 
parte del proceso democrático, no ha podido sustraerse de esta 

4	 “La participación ciudadana es la forma en que el ciudadano, individual o 
colectivamente, se transforma en actor de un proceso que es responsabilidad 
de todos” (Cunill, 1997, citado por Pitalúa, 2008). 
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revolución tecnológica. Internet, como punta de lanza de las tec-
nologías, puede convertirse en el conducto principal para conso-
lidar una nueva cultura digital; es decir, la evolución de una de-
mocracia puramente representativa (la vieja democracia) hacia la 
denominada “democracia participativa”. Desde esta perspectiva, 
muchos observadores han llamado la atención sobre el potencial 
que las TIC tienen para que un ciudadano esté más informado y 
sea participativo, facilitando con ello una mayor participación po-
lítica de nuevos movimientos sociales dentro de la sociedad civil 
y abriendo el proceso de gobierno a los ciudadanos. Según esta 
perspectiva, entre los beneficios políticos y de gestión de las TIC 
encontramos:

•	 páginas electrónicas interactivas para partidos y candidatos;

•	 redes de conexión internacionales de activistas movilizados 
en torno a asuntos como, por ejemplo, el comercio mundial;

•	 defensa de los derechos humanos;

•	 redes de movilización para la protección medioambiental;

•	 servicios públicos conectados en línea en relación la salud y 
la educación, entre otros.

Dentro de este contexto, Susana Finquelievich (2002) plantea 
que desde la década de los 90 las redes ciudadanas usan las TIC 
como herramienta de soporte y de organización. En dichas redes 
se crean nuevas posibilidades organizacionales, ya que los ciuda-
danos no se limitan a recibir pasivamente la información, sino que 
la reprocesan, resignifican y difunden entre otras redes ciudada-
nas. Lago y Jara (2000, citado por Susuna Finquelievich, 2002) 
explican que las formas de protestas que se llevan a cabo a nivel 
mundial se encuentran potenciadas por Internet, pues las redes de 
comunicación electrónica sustentan a las redes de lucha global. 

Por otra parte, como señala Cobo (2006), las innovaciones 
tecnológicas que han aparecido en Internet en el último tiempo 
comienzan a configurar una nueva perspectiva para estudiar la red. 
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Nuevas aplicaciones como los blogs5, wikis6 y plataformas peer 
to peer7 (persona a persona), representan lo que se ha denominado 
la “Web 2.0”. Estas aplicaciones se caracterizan por “permitir su 
uso libre y gratuito, ser sencillos y adaptables, además de tener un 
claro enfoque orientado a favorecer el trabajo colectivo y colabo-
rativo” (Cobo, 2006: 3).

La Web 2.0 ha permitido que las personas intervengan de forma 
más democrática en la red, sobre todo porque para muchos teóri-
cos, los medios de comunicación tradicionales ofrecen escasas po-
sibilidades de participación. Siguiendo a Cobo y Pardo (2007), el 
término Web 2.08 nació a mediados de 2004 como una creación de 
los equipos de O´Really Media y MediaLive Internacional; dicho 
concepto se discutió por primera vez en la Web 2.0 Conference 
(octubre de 2004). En septiembre del año 2005, O´Really publicó 
el artículo “What is Web 2.0. Design Patterns and Bussiness Mo-
dels for the Next Generation of Software”, el cual se constituyó en 
la principal referencia bibliográfica de este concepto.

Este artículo dio algunos asideros para comprender lo que 
estaba sucediendo en el mundo desde hace varios años, a este 

5	 “Un blog, (también se conocen como weblog o bitácora), es un sitio web que 
recopila cronológicamente textos o artículos de uno o varios autores, apa-
reciendo primero el más reciente”. Disponible en: http://www.blogia.com/
que-es-un-blog.php.

6	 “Wikis es una herramienta abierta que da la oportunidad de modificar, am-
pliar o enriquecer los contenidos publicados por otra persona. Sin duda, el 
ejemplo global más representativo es Wikipedia” (Cobo y Pardo, 2007: 69). 

7	 “La tecnología Peer to Peer (P2P, de igual a igual) puede definirse como el 
uso coordinado de recursos geográficamente distribuidos en ausencia de con-
trol central, basado en intercambios directos de información”. Disponible en: 
http://plataformapeertopeer.blogspot.com/2009/02/la-tecnologia-peer-to-

	 peer-p2p-de-igual.html.
8	 Alrededor de este término se han dado importantes debates, no obstante para 

Cobo y Pardo (2007) “… la virtud que tiene esta noción, y en definitiva el 
texto fundacional de O’Reilly, es su capacidad de describir con precisión y 
síntesis un tipo de tecnología y sus productos derivados”. (Cobo y Pardo, 
2007:15). 
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respecto se encuentran la puesta en línea de Napster en 1999, el 
lanzamiento de las primeras aplicaciones para la publicación de 
blogs y la creación de Wikipedia (2001). Estas transformaciones 
ya avizoraban los principios de colaboración y de intercambio de 
información de la Web 2.0. Según O´Really, la caída del índice de 
Nasdaq en el año 2000 supuso la transición de la tecnología Web 
1.0 a la 2.0; recordemos que la World Wide Web de principios de 
esta década se limitaba a ofrecer escasas aplicaciones abiertas que 
permitieran una mayor interacción entre los usuarios en cuanto a 
producción de contenidos. En cambio la Web 2.0 supuso la apa-
rición de un escenario virtual capaz de potenciar la capacidad de 
producción de contenidos y de colaboración en la red, ejemplos 
de ello los encontramos en sus aplicaciones más representativas 
como: Wikipedia, Youtube, Facebook, Myspace, Twitter, y miles 
de plataformas y aplicaciones que se encuentran disponibles en 
la red.

En esta nueva Web la red digital deja de ser una simple 
vidriera de contenidos multimedia para convertirse en 
una plataforma abierta, construida sobre una arquitectura 
basada en la participación de los usuarios. Alrededor del 
concepto Web 2.0 giran una serie de términos-satélite que 
retroalimentan su evolución. Software social, arquitectura 
de la participación, contenidos generados por el usuario, 
rich Internet applications, etiquetas, sindicación de conte-
nidos y redes sociales, son sólo algunos en la larga lista de 
conceptos que enriquecen este fenómeno. (Cobo y Pardo, 
2007: 15). 

En este mismo orden de ideas, en el artículo de O´Really 
(2005) se recogen una serie de principios constitutivos de las 
aplicaciones Web 2.0: 

1.	 La World Wide Web como plataforma.
2.	 Aprovechar la inteligencia colectiva.
3.	 La gestión de la base de datos como competencia básica.
4.	 El fin del ciclo de las actualizaciones de versiones de 
	 software.
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5.	 Modelos de programación ligera. Búsqueda de la 
	 simplicidad.
6.	 El software no limitado a un solo dispositivo. 
7.	 Experiencias enriquecedoras del usuario (tomado por 
	 Cobo y Pardo, 2007).

Todo ello ha dado origen a nuevas formas de convivencia so-
cial, cultural y política apoyadas en la red. Cada día asistimos a 
prácticas de sujetos ávidos de comunicar y de relacionarse en una 
red cada vez más ubicua. En este punto, nos encontramos en pre-
sencia de 

Nuevas formas de interacción posibilitadas por las tecno-
logías favorecen el intercambio de conocimiento colecti-
vo y la construcción de un capital social, que se genera 
cuando se comparten las redes sociales, la confianza, la 
reciprocidad, las normas y valores para promover la cola-
boración y la cooperación entre las personas. (Rheingold, 
2005, citado por Cobo y Pardo, 2007: 47).

A este respecto, ya Rheingold (2004) era bastante enfático al 
señalar las implicaciones sociales de la convergencia tecnológica, 
pues permite a las personas apropiarse de nuevas formas de inte-
racción y de cooperación en la red. En este mismo orden de ideas, 
Cobo y Pardo (2007) afirman que el desarrollo de la Web 2.0 no es 
sólo es tecnológico, sino de orden social, ya que esta no inventa la 
colaboración entre las personas, pero ofrece múltiples posibilida-
des para el intercambio y cooperación entre los individuos. 

En este punto confluyen las posturas que consideran que 
desde tiempos remotos los movimientos políticos y ciudadanos 
han encontrado en el espacio técnico herramientas de lucha y 
posicionamiento,

Ello no implica asumir una mirada ingenua y tecnófila que 
vería en las innovaciones tecnológicas un instrumento de 
liberación y bienestar mundial. Más bien soporta la idea 
de que el poder ejercido por los expertos de los sistemas 
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técnicos tiene su correlato en el contrapoder operado des-
de otras geografías de lo social por los legos y las redes 
sociales. (Sádaba y Gordo, 2008: 9). 

Por lo tanto, como afirman los autores arriba mencionados, hoy 
nos encontramos con una multiplicidad de movimientos sociales 
que usan las últimas invenciones tecnológicas para redefinirse en 
el quehacer cotidiano. En este contexto, es innegable desde hace 
varias décadas el poder inmenso que poseen los instrumentos de 
comunicación e información para modificar las pautas de confor-
mación de la opinión pública y los procesos de construcción de 
legitimidad política (Subirats, 2011). En estos escenarios, Internet 
ha supuesto una verdadera eclosión en las relaciones sociales y, 
desde hace un tiempo, estamos experimentando los cambios de 
dicha eclosión a través de nuevas formas de sociabilización y mo-
vilización política a nivel mundial. 
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Parte II

Las Redes Sociales, Flashmobs y 
Movilización Social

El gran problema no es tecnológico, sino 
cultural. Con la tecnología vamos descu-
briendo cosas a gran velocidad, pero no 
conseguimos inventar las convenciones 
sociales para entenderlas con la misma ra-
pidez. William Mitchell
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Internet, política y ciberactivismo

Para Subirats (2011), desde hace mucho tiempo los instru-
mentos de comunicación e información han modificado signifi-
cativamente la forma como se conforma la opinión pública y los 
procesos de construcción de legitimidad política. En este sentido, 
Internet ha supuesto importantes cambios en las relaciones socia-
les de todo tipo. En el ámbito político, las tecnologías han mar-
cado una diferencia en la forma como se concibe la noción de 
democracia, gobernanza y participación ciudadana, verbigracia, la 
campaña de Obama, la reacción de los españoles ante el intento de 
manipulación del Gobierno frente a los atentados terroristas (11M) 
y el uso de Facebook, Twitter o YouTube en el norte de África. Las 
TIC ofrecen una estructura muy sofisticada que ha permitido sur-
gir nuevas comunidades reales o virtuales, incrementando así los 
espacios para la discusión y deliberación política. 

Por su parte, Trejo (2011) considera que si bien Internet se ha 
constituido en el ágora más extensa donde podemos encontrar las 
más diversas posturas políticas e ideológicas, sin embargo, a pesar 
de la enorme diversidad de opiniones que se pueda encontrar en 
la misma se observa que cada posición se recluye en su respectivo 
sitio web. Por lo tanto, Trejo es enfático al afirmar que Internet es 
utilizada como un escenario para exponer posiciones más que para 
dialogar entre ellas. 

En este sentido, Subirats advierte que la relación de las TIC 
con la democracia representativa se puede concebir a través de 
tres posibilidades: 
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1) Las TIC pueden agravar los problemas que hoy presenta 
la democracia representativa; 2) pueden ayudar o solucionar esos 
problemas o 3) pueden crear problemas nuevos que las propias 
TIC no sean capaces de solucionar. Si bien los tecnófilos ven con 
optimismo las posibilidades que ofrece la red para generar un ac-
ceso más fácil de la ciudadanía a las actividades del gobierno, a 
través de la contraloría social, así como a formas de comunicación 
más horizontal, no olvidemos que las estrategias de incorporación 
de las TIC al funcionamiento actual del sistema político-adminis-
trativo se inscriben preponderantemente en una lógica:

En ese sentido, lo que observamos es que predominan las 
perspectivas que se sitúan en una lógica estrictamente téc-
nica. Una lógica que busca renovar lo que ya funciona, si-
tuándose en el universo liberal-democrático, sin voluntad 
alguna de poner en cuestión la forma de operar de la de-
mocracia constitucional y parlamentaria, con sus mecanis-
mos de participación centrados esencialmente en partidos 
y elecciones. (Subirats, 2011: 35). 

Hasta ahora, los gobiernos han ejecutados políticas dirigidas a 
usar las TIC para facilitar el acceso de la ciudadanía a la informa-
ción institucional, con la finalidad de intervención de la ciudada-
nía en los asuntos colectivos, sin embargo, en muchos contextos 
la capacidad de influencia de las personas no debe limitarse única 
y exclusivamente a dejar oír su voz en los procesos, sino que la 
mayor fuerza de las personas se verá cuando puedan expresar una 
“mayor capacidad de elegir, de optar, de cambiar de proveedor o 
de expresar con claridad sus preferencias” (ibid: 36). Por supues-
to, se debe tomar en cuenta que, paralelamente a este contexto, 
las TIC también han generado y pueden generar nuevos controles, 
estructuras jerárquicas y monopolios, ante lo cual conviene estar 
atentos antes de caer en optimismos extremos. 

Subirats afirma que hasta el momento, Internet y las TIC han 
sido usadas para relegitimar y reorientar las instituciones políticas 
y de gobierno, a través de sofisticados sistemas de gestión de la 
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información, marketing y comunicación política, sin embargo, 
ello no ha supuesto un cambio en la forma de hacer y pensar de 
los actores políticos tradicionales. En este contexto, Subirats con-
sidera que no se ha visto o no se ha querido ver que las TIC pue-
den suponer nuevas formas de ejercer y practicar la democracia, 
más aún, se debería apostar por concebir las TIC como un soporte 
capaz de ofrecer mecanismos que coadyuven a los ciudadanos a 
repensar las nociones de ciudadanía y democracia; una ciudadanía 
que sea capaz de redimensionar su participación en los asuntos 
colectivos, “no como una vía necesaria solo para defender sus 
intereses, sino como una forma de entender la democracia, una 
democracia de lo común, relacional y participativa” (ibid: 41).

Por su parte, Trejo (2011) sitúa la discusión de Internet y la 
democracia en nuestros países a través de diez consideraciones: 

1)	 Las redes sociales han permitido la proliferación de una 
multiplicidad de visiones y perspectivas políticas. Los par-
tidos políticos y los medios convencionales ya no detentan 
el monopolio de la discusión pública. Aunque no se pue-
de obviar que a veces se hace necesario el impulso de los 
partidos y los medios tradicionales para que una opinión o 
noticia adquiera relevancia en la web. 

2)	 Internet y las redes sociales suponen un espacio para que 
los ciudadanos puedan establecer novedosos canales de co-
municación con los políticos, no obstante, esta posibilidad 
que ofrecen las redes sociales para gestionar la comunica-
ción y ejercer la contraloría social también supone para los 
políticos un lugar de encuentros y desencuentros con resul-
tados impredecibles.

3)	 En la política latinoamericana es común ver (sobre todo en 
regímenes populistas) como los partidos políticos contra-
tan a personas para que vitoreen a los líderes en marchas 
o mítines políticos. Trejo nos habla de que en México a 
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estas personas se les llama los acarreados9. Hoy en día, en 
los nuevos escenarios que ofrecen las redes sociales para la 
política es común encontrar que se contratan despachos de 
relaciones públicas para que abran cuentas de Facebook y 
Twitter con la finalidad de que aplaudan el desempeño de 
los políticos. En este contexto, estos “seguidores de alqui-
ler” servirán tanto para aglutinar opiniones positivas sobre 
los gobernantes, como para descalificar a los críticos de go-
bernantes o líderes políticos. 

4)	 En los escenarios actuales, la política ha dejado de ser un 
espacio exclusivo de los políticos y de los partidos. Ahora 
los ciudadanos se involucran, opinan y pueden participan 
activamente en los diferentes ámbitos de la vida social. 

5)	 La participación de los ciudadanos muchas veces se encuen-
tra orientada por las agendas de los medios o de los partidos 
políticos, no obstante, los ciudadanos pueden y han logrado 
redimensionar estas agendas otorgándole un escenario dife-
rente desde el cual participar y pensar en la política. 

6)	 A través de las redes sociales los espacios de la política y 
del quehacer político han sido redimensionados, si bien las 
decisiones políticas se siguen tomando en los espacios tra-
dicionales: gobierno, congreso, partidos, entre otros, no se 
puede obviar la influencia que comienzan a tener las redes 
sociales en dichos espacios y en la toma de decisiones. 

7)	 Las redes sociales se constituyen para los políticos en un 
arma de doble filo (por así decirlo), pues si bien pueden 
lograr visibilidad y exponer sus puntos de vista, también 
pueden obtener efectos impredecibles y volátiles en sus 
seguidores. 

9	 Acarreado: Adj. Méx. Dicho de una persona: Que es llevada en autobús a un 
lugar para que participe en una manifestación o para que vote. Diccionario 
de la Real Academia Española. 
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8)	 Si bien a través de las redes sociales el ciudadano puede 
apropiarse y reconfigurar el ámbito de la política y de lo 
político, también se debe tomar en cuenta que la política 
fuera de las redes sociales sigue siendo inminentemente je-
rárquica y anclada en la estructura de los partidos políticos. 

9)	 Aunque en la red seamos catalogados como el eje directriz 
de Internet, no por ello automáticamente nos convertimos en 
ciudadanos, pues actuar en la red como ciudadanos implica 
un conjunto de derechos, pero también de responsabilidades. 

Una ciudadanía plena solo existe con individuos informa-
dos, participativos y comprometidos con valores como la 
tolerancia, el diálogo, el reconocimiento respetuoso de 
quienes no son ni piensan como él. Internet es un instru-
mento extraordinario para facilitar la información capaz 
de solidificar esa ciudadanía, pero también puede –y sue-
le– servir precisamente para lo contrario. En materia de 
contenidos políticos (así como en muchas otras áreas) en 
la red no hay diálogo sino monólogos ensimismados; no 
se piensa en interlocutores sino en destinatarios de mensa-
jes imperativos. (Trejo, 2011:72). 

10)	 Las redes sociales por sí mismas no producen cambios 
sociales, pero sí han modificado las relaciones entre los 
individuos y los grupos en la sociedad contemporánea. 

Las redes en internet no crean revoluciones ni modifican 
los regímenes políticos, porque esas son tareas de cada so-
ciedad de acuerdo con su circunstancia. A lo que sí pueden 
contribuir, y en casos como los que mencionamos lo hicie-
ron con éxito, es a propagar informaciones, convocatorias 
y, de esa manera, convicciones que movilicen a los ciuda-
danos. (Ibid: 73). 

Por ejemplo, el Movimiento 15M en España y en otras partes 
del mundo y la jornada de movilización del 15 de octubre no de-
ben ser consideradas como algo inesperado, porque el descontento 
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social existía desde hace tiempo, pero realmente lo inaudito fue el 
apoyo de las personas que de golpe se vieron representadas en las 
consignas de un grupo de personas que expresaban su indignación 
por lo que estaba sucediendo. Todo esto confluyó con la emer-
gencia de un conjunto de redes sociales que aglutinó a muchas 
personas con un profundo descontento hacia los partidos, sindica-
tos y demás instituciones (Subirats, 2011). 

La esfera pública, democracia e Internet
Según Finquelievich (2002), en las democracias actuales, la 

comunicación gira en torno a los medios alternativos y los mo-
vimientos sociales y grupos que utilizan dichos medios para mo-
vilizarse, protestar y producir transformaciones sociales. En este 
contexto, la autora nos remite a cómo las nociones occidentales 
sobre la democracia, las ideas sobre la esfera pública y la defini-
ción de lo público y privado continúa remitiéndose a los ideales 
griegos. Al respecto, Habermas (1989, citado por Finquelievich, 
2002) plantea que la esfera pública se presenta como una parte de 
la vida social, en la cual los ciudadanos pueden intercambiar di-
versos puntos de vista sobre aspectos de importancia para el bien 
común, de manera de formar la opinión pública. Por lo tanto, la 
esfera pública existe cuando las personas se reúnen a discutir so-
bre los aspectos políticos. 

Habermas planteaba, en su momento, como en los siglos XVII 
y XVIII, los cafés, salones y otros espacios de encuentro social se 
habían convertido en centros para debatir y participar. Por supues-
to, hoy en día son otros los espacios que propician estos procesos 
de discusión en la esfera pública, específicamente, Internet y los 
medios electrónicos influyen en la formación de la opinión públi-
ca. No obstante, Habermas es crítico con el rol que desempeñan 
los medios de comunicación tradicionales en la esfera pública, 
debido a que en las democracias modernas a los medios –por sus 
intereses económicos y políticos– se les cuestiona su capacidad 
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para constituirse en un lugar idóneo para el debate racional y críti-
co. En el caso de Internet, pareciera constituirse en un ámbito que 
podría coadyuvar al fortalecimiento de la esfera pública y de la 
sociedad civil10. Y es que el principal actor para la esfera pública 
es la sociedad civil, la cual a través del debate y la deliberación 
genera la opinión pública. Esta opinión pública es el principal me-
dio de persuasión de la esfera social, y su poder es exclusivamente 
ideológico (Perales, 2008). 

En este contexto, Perales (2008) considera que la opinión pú-
blica es el resultado de la sociedad civil, por consiguiente la esfera 
pública se fortalece en la medida en que sus miembros debaten y 
se comunican públicamente. En este caso, los medios electrónicos 
en general e Internet en particular tendrían la capacidad de conso-
lidar la esfera pública, pues al generar ideas, debates e innovación 
se estaría fortaleciendo la sociedad civil, y con ello se propiciaría 
que los ciudadanos puedan ejercer labores de vigilancia sobre los 
procesos políticos y económicos. 

Asimismo, no podemos negar que Internet ha supuesto impor-
tantes transformaciones en el orden societal, sobre todo porque 
ahora nos socializamos y nos comunicamos bajos otros órdenes 
simbólicos y lógicas, “Internet 2.0 tienen la virtud de intensificar 
la comunicación entre los miembros de una sociedad, superando 
toda barrera física y permitiendo flujos constantes de ideas, infor-
mación y valores” (Perales, 2008). Con ello, Internet supone no 
sólo la posibilidad de acceso a un sinfín de información y conoci-
miento, sino que también los ciudadanos puedan apropiarse de ese 
conocimiento para construir redes y espacios autónomos frente a 
las estructuras de poder, lo cual incide en la movilización y par-
ticipación política de las personas. En términos habermasianos, 

10	 Benjamín Barber define la sociedad civil como “… el espacio entre el go-
bierno y el sector privado. No es donde votamos o donde compramos. Más 
bien es donde nos relacionamos con nuestros semejantes sin estar de por 
medio el poder o el dinero […] La sociedad civil es pública sin ser coercitiva, 
voluntaria sin ser privatista” (citado por Perales, 2008). 
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esto deviene en el fortalecimiento de la esfera social a través de la 
formación de la opinión pública. 

Los nuevos medios electrónicos no sólo permiten la inten-
sificación de la comunicación dentro de la esfera pública, 
sino que también incrementan el poder social de la pobla-
ción por medio de una coordinación social que permite 
desempeñar una vigilancia ciudadana de aquellos fenóme-
nos políticos y económicos que amenazan con colonizar 
el espacio público. A través de la generación de ideas y 
de la crítica racional, la esfera pública encuentra un arma 
importante en contra de los intereses políticos y mercan-
tiles establecidos. El Internet ha modificado las formas de 
participación política permitiendo la difusión multidirec-
cional de discursos y acciones. También ha permitido la 
creación de una comunicación alternativa desprovista de 
la dependencia de los canales tradicionales de comuni-
cación. En la actualidad el impacto de los movimientos 
sociales se encuentra estrechamente vinculado con la pre-
sencia en los medios electrónicos y en el uso efectivo de 
las tecnologías de información. (Perales, 2008). 

Según Perales, los medios electrónicos están creando una nue-
va esfera pública virtual que propicia las discusiones y el debate 
público, en el que converge una multiplicidad de intereses:

Los foros de discusión en línea, los mensajes SMS, y los 
blogs, son nuevos espacios de debate con características 
que son congruentes con aquellas de la esfera pública. 

Si bien es cierto que existe la incursión de organizaciones 
políticas y empresas privadas dentro de la red, el tamaño 
siempre creciente de la red, la propagación y generación 
de contenidos, hacen sumamente difícil el control de la 
información por parte de una autoridad. 

Así, los sistemas de interacción digital de la sociedad civil 
se caracterizan por una participación horizontal, fomen-
tada por la fragmentación de contenidos y de audiencias. 
(Ibid). 
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En Internet los ciudadanos encuentran un espacio propicio 
para deliberar, discutir, movilizarse, resistir y llegar a consensos. 
Las múltiples formas de comunicación que se hallan en la red fa-
cilitan que los individuos puedan valerse de estas herramientas 
para hacerle frente a las estructuras de poder que amenazan la 
esfera de la democracia. Con ello se potencia la participación y 
la movilización en la esfera pública, debido a que se fortalece el 
intercambio y flujo de ideas en la sociedad civil, lo cual fomenta 
los procesos de deliberación sobre temas de interés público. El 
fortalecimiento de la esfera pública se traduce en ciudadanos más 
informados y dispuestos a participar y movilizarse, especialmente 
si se trata de hacerle frente a las formas de autoritarismo presentes 
en las estructuras políticas y económicas.

Ahora bien, tal como afirma Finquelievich (2002), Internet se 
encuentra lejos de la democracia ateniense, sin embargo, tiene 
el potencial para formar la opinión pública desde la perspectiva 
habermasiana. Todo ello dependerá de las formas como los ciu-
dadanos se movilicen y participen dentro de las distintas corre-
laciones de fuerzas. No olvidemos que con Internet tenemos un 
espacio para revitalizar la democracia y la participación social, 
pero también debemos estar atentos ante las amenazas de quienes 
persiguen convertir la red en un espacio de control y dominación. 

Las redes sociales y la movilización social: el caso 
de la Primavera Árabe 

Las redes sociales en Internet, como Twitter, Facebook y 
YouTube, han redefinido las formas y dinámicas sociales, espe-
cialmente en la estructuración de los movimientos sociales y ac-
ciones colectivas. En este sentido, las redes sociales no se limitan 
a una exposición de la vida social y características particulares de 
los usuarios, sino que poseen un amplio poder de comunicación y 
convocatoria. 
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Las redes sociales (Social Media) se refieren a un conjunto 
de herramientas virtuales (online tools) que apoyan la in-
teracción entre los usuarios. El término es frecuentemente 
usado para contrastarlo con medios de comunicación so-
cial más tradicionales como la televisión y los libros que 
ofrecen contenidos a la población pero no facilitan la crea-
ción o el compartir información por parte de los usuarios. 
(Hansen, Shneiderman y Smith, 2011, citado por León y 
Golte, 2011:2). 

En este contexto, las redes sociales son una forma específica 
de crear relaciones interactivas entre personas o grupos en tiempo 
real, lo cual a su vez supone el manejo y envío de información con 
posibilidades y fines aún no previstos. Los usos dependen de los 
contextos históricos, los grupos sociales y las diferencias cultura-
les (León y Golte, 2011). 

La denominada “Primavera Árabe” ha sido objeto de análisis y 
reflexiones, sobre todo en torno al papel que desempeñaron las re-
des sociales en la movilización y constitución de movimientos de 
protesta contra los regímenes dictatoriales. Dichas redes sociales 
han sido impulsadas por una generación de jóvenes nativos digi-
tales, no obstante, expresiones como la “Revolución Facebook” 
deben ser comprendidas en un contexto que se aleje del deter-
minismo tecnológico, pues detrás de estas movilizaciones existe 
una compleja realidad social, política e histórica que caracteriza 
al mundo árabe. Por supuesto, sería inexcusable negar la dimen-
sión sui generis que le han dado las redes sociales al ámbito de 
la política y el rol de dichas redes en la convocatoria contra los 
regímenes autocráticos. 

Para León y Golte (2011), existen tres ámbitos importantes 
para comprender el rol de las redes sociales en las revueltas del 
norte de África y los países arábigos. Un primer factor se sitúa en 
la baja densidad de las redes sociales en los países musulmanes, 
pues de ninguna forma hubieran podido alcanzar a amplios sec-
tores de la sociedad, si no fuese porque la televisora Al Jazeera 
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en Doha (Qatar) recogió mucha información puesta en Facebook 
para emitirla, lo cual permitió llegar a una gran cantidad de per-
sonas en diferentes países árabes. Asimismo, se debe tomar en 
cuenta la influencia de los teléfonos celulares para comunicarse 
entre los amigos y conocidos, además del factor “boca a oreja” 
que también pudo haber ayudado a transmitir la información. Es 
de resaltar que en el caso de los egipcios como el de los tunecinos, 
debido a las restricciones puestas a las redes sociales, se organiza-
ron flashmobs en las calles por medio de los celulares, rápidamen-
te se crearon sistemas de información en pocos días. 

Con relación a la televisora Al-Jazeera: 

Pero ha sido otro el factor crítico en la labor que ha asegu-
rado que las redes sociales hayan mantenido un alto perfil 
en estas revoluciones. Esto es la fuerte dependencia que 
los medios tradicionales, como la cadena de televisión Al 
Jazeera con sede en Doha, han tenido con el material ob-
tenido a través de Facebook, YouTube y Twitter, en los 
cuales basaban su información. Este acuerdo significa que 
los videos a menudo han sido transmitidos nuevamente en 
el país de origen –donde Al-Jazeera ha logrado evitar que 
su señal sea bloqueada. (Beaumont, Peter, citado por León 
y Golte, 2011: 5). 

De esta forma, se vuelve innegable el rol desempeñado por 
las cadenas satelitales árabes de la región, en especial Al-Jazeera, 
dado que la célebre cadena árabe llega a un público estimado de 
varias decenas de millones de televidentes, por lo que se considera 
que su contribución fue más decisiva en las rebeliones árabes que 
las propias redes sociales en Internet (González-Quijano, 2011). 
No obstante, no se puede obviar la articulación que se dio entre 
las redes sociales y los medios de comunicación tradicionales y el 
papel que desempeñaron en proveer una estructura comunicacio-
nal a la movilización popular. 

Un segundo factor es que las protestas sociales no se hubiesen 
gestado sin un profundo descontento social, pues ningún llamado 
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a protesta puede tener éxito sin unas condiciones sociales de opo-
sición. En este sentido, 

¿Twitter y Facebook causaron la revolución tunecina? 
No. Pero difundieron las noticias y muchos revoluciona-
rios tunecinos les dieron mucho crédito por ayudar con el 
proceso. ¿Twitter causó las revoluciones en Egipto? No. 
Pero ayudó a activistas como el colaborador de Wikileaks 
Jacob Appel-baum (conocido en Twitter como @ioerror) 
y otros cuando organizaron el acceso telefónico y las co-
nexiones por teléfono satelital que crearon una Internet 
ad-hoc después que Egipto se quedase sin Internet –lo que 
de hecho fue en gran parte tratar de evitar que los mani-
festantes hagan uso de Internet para fomentar disturbios. 
Como Cory Doctorow afirmó en su reseña sobre el libro 
de Evgeny Morozov, incluso si Twitter o Facebook fuesen 
usados para reemplazar el proceso de pegar afiches en los 
postes de teléfono y enviar cientos de correos electrónicos, 
siguen siendo un gran beneficio para el activismo social de 
todo tipo… Finalmente, el arma verdadera es el poder de 
la comunicación en red propia. En anteriores revoluciones 
lo fue el fax, el panfleto o el celular –ahora son los men-
sajes de textos, Twitter y Facebook. Obviamente ninguna 
de estas cosas ocasionó las revoluciones pero ignorar o 
minimizar su creciente importancia es un error. (Mathew 
Ingram, citado por León y Golte, 2011: 6). 

El tercer factor de gran importancia radica en que las protes-
tas se ampliaron debido a la cruel represión que se llevó a cabo 
por parte de los mandatarios, quienes creyeron que una represión 
rápida y sanguinaria frenaría los movimientos. Por supuesto, en 
épocas anteriores estos mecanismos habrían surtido efecto, sin 
embargo, se articularon una serie de condiciones que permitieron 
la movilización. A este respecto, Castells argumenta: 

Obviamente, no es la comunicación la que origina la re-
vuelta. Esta tiene causas profundas en la miseria y la ex-
clusión social de buena parte de la población, en la pan-
tomima de democracia, en el oscurantismo informativo, 
en el encarcelamiento y tortura de miles de personas, en 
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la transformación de todo un país en la finca de las fa-
milias Ben Ali y Trabelsi con el beneplácito de EE.UU., 
los países europeos y las dictaduras árabes. Pero sin esa 
nueva forma de comunicación la revolución tunecina no 
hubiera tenido las mismas características: su espontanei-
dad, la ausencia de líderes, el protagonismo de estudiantes 
y profesionales, junto con los políticos de la oposición y 
los sindicatos jugando un papel de apoyo cuando estaba el 
proceso en marcha. (Castells, 2011). 

En este contexto, las redes sociales no crearon la revolución, 
sino más bien se constituyeron en vehículos que sirvieron para 
canalizar y aglutinar los diversos sectores de la oposición que se 
encontraban en la clandestinidad, producto de la vigilancia perma-
nente del régimen. Por supuesto, el éxito de los jóvenes tunecinos 
en reunir con rapidez una multitud capaz de derrocar a un autó-
crata condujo a que otras sociedades con regímenes dictatoriales 
tratasen de emular el éxito. En este punto, más allá de las redes 
sociales se debe tomar en cuenta el papel que desempeñaron los 
militares en las revueltas, ya que se distanciaron de los autócratas. 

El papel de las Fuerzas Armadas en lo que sucedió en Tú-
nez o Egipto ha sido tanto o más determinante que Face-
book. En estos países, los militares les quitaron el apoyo 
a los dictadores, y a estos no les quedo más opción que 
irse. Si bien inicialmente fueron los grupos en Facebook 
quienes convocaron a los egipcios a la plaza de Tahrir, fue 
el Ejército el que hizo posible que la plaza se transformara 
en el lugar donde las familias podían ir sin miedo a mani-
festar su repudio al régimen. (Naím Moisés, 2011, tomado 
de León y Golte, 2011: 7).

Más allá de estos aspectos, no podemos dejar de lado las im-
plicaciones que suponen las redes sociales en las movilizaciones 
y en la creación de corrientes de opinión, pues su carácter interac-
tivo propicia nuevas formas de acceder y de gestar espacios para 
la participación. Esta perspectiva que nos abren las tecnologías 
supone que:
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(...) el uso de redes sociales en ambientes políticos propi-
cios en situaciones en las que se quiere crear opiniones, 
sin duda alguna va a crecer en el futuro. El que su uso 
no cree una realidad completamente alterna, sino permita 
que opiniones subyacentes en la sociedad, que no tenían la 
posibilidad de acceder a los medios de comunicación de 
masa alcancen una amplitud de difusión que les permite 
ser políticamente influyentes, es sin duda un factor que 
hay que tomar en cuenta. (León y Golte, 2011: 11). 

Desde la perspectiva de González-Quijano (2011), la caída de 
los regímenes tunecino y egipcio corresponde a una “ventana de 
oportunidad” por medio de la cual la protesta pudo llevarse a cabo 
mediante sus novedosas formas de movilización, pero más allá 
de ello, estos desarrollos han sido consecuencia del crecimiento 
de una “cultura de la red”, la cual se ha extendido en la juventud 
árabe. 

Habituada a las técnicas digitales, esta se ha acostum-
brado a navegar en las redes, buscar allí respuestas a sus 
preguntas y establecer intercambios con otros internautas 
para encontrar una solución a sus problemas. En cierta for-
ma, internet, a través de sus múltiples aplicaciones, ya no 
es solo un “lugar” donde esta juventud puede encontrar 
información, eventualmente política; es en realidad mu-
cho más que eso, es de hecho el lugar de la política, aquel 
donde a menudo, a falta de alternativa, de posibilidades 
más materiales de intercambio, se construye a pesar de 
todo un espacio público alternativo. (González-Quijano, 
2011: 118). 

A ello obedece que Castells (2011) hable de una wikirre-
volución: 

O sea, de una revuelta cogenerada sin estrategia central, 
por la simple indignación de miles de jóvenes dispuestos 
a arriesgar sus vidas. No tanto, como se ha escrito, por el 
efecto de la revelación de cables estadounidenses por Wi-
kileaks sobre la corrupción del régimen. Porque los tune-
cinos no necesitaban a Wikileaks para saber la corrupción 
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profunda de su gobierno (la familia controlaba la mitad de 
las grandes empresas del país). (Castells, 2011). 

De esta forma, la red de redes no solo ha propiciado un sistema 
comunicacional diferente al ofrecido por los medios de comunica-
ción tradicionales, sino que ha supuesto un sinfín de posibilidades 
para la sociabilización y para la esfera de lo político y económico. 
En este contexto, los jóvenes se apropian de las redes sociales 
otorgándoles significaciones y usos que poseen un matiz desen-
fadado y flexible; estos nuevos medios brindan la posibilidad de 
crear otras formas de movilización y de expresión política que 
distan de los mecanismos de antaño. Facebook, Twitter, Myspace 
y YouTube no crean ninguna revolución por sí mismos, pero es 
innegable los usos múltiples que se les pueden dar a dichas redes 
sociales, cuando los individuos desean movilizarse y visibilizar 
situaciones o condiciones en los diversos ámbitos societales.

En este sentido, un ejemplo interesante de lo que pueden hacer 
las personas organizadas en el ciberespacio lo podemos encontrar 
en lo ocurrido con el site oficial de Wikileaks, una vez que Julian 
Assange publicara en este portal miles de cables sobre informa-
ciones secretas tanto del Gobierno estadounidense como de otros 
países. Frente a ello, Assange y su equipo han sido duramente 
perseguidos y censurados, sin embargo, miles de personas y orga-
nizaciones reaccionaron a nivel mundial bloqueando las páginas 
oficiales gubernamentales, a la vez que difundieron esta informa-
ción a través de otros portales. 

En el caso del grupo activista Anonymous11 (una red de 
hackers), este organizó en la red atentados informáticos contra las 

11	 Es un movimiento internacional de ciberactivistas, formado por un núme-
ro indeterminado de personas. No hay líderes y todos son iguales. Están 
descentralizados y es una red distribuida en colmenas. Su lema es: “So-
mos Anonymous. Somos Legión. No perdonamos. No olvidamos. ¡Es-
peradnos!”. Disponible en: http://www.rtve.es/noticias/20120228/anony-
mous-quienes-son-como-actuan/438765.shtml.
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empresas que cerraron sus cuentas en Wikileaks como son: 
Mastercard, Visa, PayPal, Amazon y el Banco suizo. A través de 
la cuenta de Twitter @anon_operation se filtró intencionalmente 
información sobre las cuentas de Mastercard. Ante esta situación 
Twitter cerró la misma. 

Asimismo, Castells (2010) nos muestra el poder de la red fren-
te a la censura cuando Anonymous, en represalia por el intento de 
censurar a Wikileaks,

(...) coordinó ataques contra las empresas e instituciones 
que lo hicieron. Miles de espontáneos se unieron a la fies-
ta, utilizando Facebook y Twitter, aunque con crecien-
tes restricciones. Los amigos de Wikileaks en Facebook 
han superado el millón y aumentan en una persona por 
segundo. Wikileaks ha distribuido a 100.000 usuarios un 
documento encriptado con secretos sedicentemente más 
dañinos para los poderosos cuya clave se difundiría si se 
intensifica la persecución. (Castells, 2010). 

A pesar de la censura, los cibernautas utilizaron la publicación 
de hipervínculos: los sitios espejo (copias de las webs existentes 
pero con otra dirección), como una forma de contrarrestar los ata-
ques de los servicios de inteligencia. Ante esta situación Castells 
considera que la ciberguerra ha comenzado, pero esta vez no entre 
los Estados, sino entre los Estados y la sociedad civil internauta, 
pues “mientras haya personas dispuestas a hacer leaks y un inter-
net poblado por wikis surgirán nuevas generaciones de wikileaks” 
(ibid: 3). Esto nos lleva a considerar que frente a cualquier acto 
de represión o censura, los internautas están dispuestos a generar 
estrategias para contrarrestar el poder en sus múltiples ámbitos y 
espacios. 

Conceptualización de los flashmobs
La aparición de la Web 2.0 ha supuesto un sinfín de posibi-

lidades para ampliar la participación de los ciudadanos. En este 
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sentido, para Prieto (2004) los flashmobs y smartmobs expresan 
una nueva clase de ciudadanía en la cual se puede ejercer el de-
recho de opinión y de manifestar públicamente sin pertenecer a 
ningún partido político. Asimismo, para este autor los flashmobs 
reflejarían el espíritu de la sociedad de la información, la cual se 
caracteriza por la instantaneidad, la rapidez y la fluidez. Así, se 
trata de 

(…) convocatorias espontáneas en las que personas des-
conocidas entre sí se unen para realizar coordinadamente 
una breve acción conjunta con el espacio público como es-
cenario principal. (…) Los flashmobs movilizan a la gen-
te y generan estados de estupefacción a las personas que 
desconocen la convocatoria. Son una llamada de atención 
ante la normalización social, ante la pérdida de originali-
dad en una sociedad que viste igual, compra en las mismas 
tiendas, y consume los mismos productos culturales. Ante 
lo estándar, destacan los originales, los flashmobers que 
buscan esa pizca de espontaneidad perdida ante las gran-
des estructuras sociales y económicas que rigen la vida 
social actual. (Sánchez, 2008, citado por Luengo, 2009). 

Desde esta perspectiva, los flashmobs surgen del concepto 
de smartmobs propuesto por Howard Rheingold en su libro Las 
multitudes inteligentes. La próxima revolución social (2004). En 
dicho libro el autor considera que el término smartmobs se cir-
cunscribe a la forma de relación y de organización llevada a cabo 
por personas que no se conocen y que utilizan distintos tipos de 
redes para realizar acciones conjuntas, con la finalidad de mani-
festar públicamente su visión sobre algún aspecto social, político 
e ideológico. En torno a esta visión, se considera que las posibi-
lidades ofrecidas por la red inciden en que se amplíe la participa-
ción y cooperación en formas como los flashmobs. No obstante, 
se debe hacer una acotación alrededor de la noción de smartmobs 
y los flashmobs, al respecto Rheingold dice: “mi libro predijo que 
la gente utilizaría internet y la comunicación móvil para organi-
zar acciones colectivas (…) en este sentido, los flashmobs, son 
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exactamente lo que predije, salvo que constituyen una diversión
urbana autoorganizada, más que una expresión política” (Pisani, 
2003 [Entrevista a Howard Rheingold]). En ambos casos operan 
las mismas características: rapidez, creatividad, sorpresa y 
movilización. 

Por ejemplo, en Bielorrusia la gente joven se organizó vía 
flashmobs para protestar contra el autoritarismo prevaleciente en 
su país, a través de una convocatoria a comer helados en la plaza 
Minsk. Otras formas de protesta flashmobs que se han llevado a 
cabo a nivel mundial en los últimos años han sido: 

• Osaka, cientos de personas se reunieron en las calles 
vestidos como el agente Smith, para rendir un tributo a la 
película Matrix (2003).

• Roma, unas 300 personas acudieron a una librería para 
preguntar al librero por títulos inexistentes, luego aplau-
dieron durante 15 segundos para desaparecer de manera 
fulminante (2003).

• París, en la entrada del museo Louvre, después de ha-
ber mantenido conversaciones agitadas con interlocutores 
imaginarios, un grupo de jóvenes se tiró al piso duran-
te unos segundos antes de desaparecer entre carcajadas 
(2003). 

• Berlín, un grupo de personas se reunieron para comer 
plátanos y en Viena comieron frutas y verduras en un lugar 
público (2003). 

• Río de Janeiro (caso relevante dado la desconocida exis-
tencia de estas manifestaciones en la región latinoamerica-
na), individuos vestidos de rojo interrumpieron el tráfico 
por unos instantes (2003). 

• Birmingham, voluntarios se organizaron para entregar 
sus donaciones, a las 12:12 del 16 de agosto, en la oficina 
local de Oxfam, la ONG especializada en problemas de 
desarrollo (2003).
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• Stuttgart, tres jóvenes con enseres de aseo limpiaron una 
suciedad imaginaria mientras el resto de los convocados 
se preguntaban, exageradamente extrañados, qué ocurría 
(2003).

• España, la ciudadanía furiosa se reunió en varias ciuda-
des para protestar contra los intentos de manipulación del 
Gobierno español por los atentados terroristas de Madrid. 
Famoso se hizo el mensaje enviado por SMS, que consi-
guió reunir a miles de personas. “¿Aznar de rositas? ¿Le 
llaman jornada de reflexión y Urdaci trabaja? Hoy 13-M, a 
las 18 h. sede PP C/Génova, 13. Sin partidos. Por la verdad 
¡Pásalo!” (2004).

• Francia, una persecución policíaca que culminó con la 
muerte de dos adolescentes subsaharianos detonó la ira de 
las comunidades de inmigrantes en el país galo. Estas ma-
nifestaciones, que estuvieron coordinadas principalmente 
a través de blogs y SMS, produjeron una violenta ola de 
disturbios que duró 4 semanas, en los que hubo un alto 
número de detenidos y que tuvo como característica la 
quema de cerca de 9,000 vehículos en todo el país. Las au-
toridades admitieron que las actividades estuvieron coor-
dinadas a través de las tecnologías digitales. Algunas de 
estas movilizaciones se replicaron en otros países (2005).

• España, marcha contra las negociaciones del Gobierno 
con la ETA. La “Asociación de Víctimas del Terrorismo” 
convocó a través de Internet, a una masiva movilización 
contra el Gobierno de España por su política antiterrorista. 
La Comunidad de Madrid estimó que la movilización en 
la que participaron colectivos cívicos, asociaciones y ciu-
dadanos, congregó a 1.400.000 personas (2006). (Cobo, 
2006). 

En el contexto de la política, el 13 de septiembre del año 2003 
se congregó un conjunto de personas en una fuente frente al edifi-
cio Space Needle de Seattle. Estas personas sonaban sus silbatos 
y daban la vuelta alrededor de la fuente, eran simpatizantes del 
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candidato presidencial demócrata Howard Dean. Esta convocato-
ria fue organizada exclusivamente por Internet. En el año 2009, en 
plena campaña electoral en Alemania, el Partido Pirata realizó un 
flashmob para expresar su rechazo político a la entonces candidata 
Angela Merkel a través de una estrategia que incluyó el humor y 
la burla: 

Jóvenes provocadores, por ejemplo han seguido a Ange-
la Merkel a todos sus mítines para aclamarla con el grito 
“Yeaaah”. Sin alterar el orden público, pero haciéndose 
muy visibles desde la parodia estética,  han organizado 
un “flashmobs” electoral, una movida carnavalesca orga-
nizada y convocada electrónicamente, vía móvil e Internet 
que ha “perseguido” a la candidata. Han formado parte 
del paisaje electoral y los medios de comunicación se han 
hecho eco de su presencia guasona y burlesca. Hasta la 
misma Angela Merkel, hábilmente, les ha saludado desde 
el atril en más de una ocasión. Los “alternativos” saben 
comunicar. (Gutiérrez-Rubí, 2009). 

En el año 2010, en la campaña electoral colombiana se rea-
lizaron varios flashmobs frozen (congelados), concretamente en 
Bogotá, para apoyar al Partido Verde y la candidatura de Antanas 
Mockus a la presidencia de la república. Estos flashmobs mostra-
ban a los participantes en posición estática durante unos minutos, 
con la finalidad de protestar contra la violencia y la corrupción. 
Al final de cada evento se presentaba al Partido Verde de Mockus 
como una opción para la presidencia de Colombia. 

El 23 de junio de 2010, se realizó en España un flashmob para 
presentar la candidatura de Javier Maroto (por el partido PP) para 
la Alcaldía en Vitoria, este flashmob consistió en lo siguiente: 

El candidato habló durante unos minutos, y en un momen-
to dado, dijo: “Yo quiero dar un paso adelante”, y lo da. 
Justo a su espalda, en una gran pantalla, pincharon un vi-
deo en el que distinta gente de la ciudad de distinta edad 
da el paso adelante, en un flashmob grabado por simpa-
tizantes del partido por toda la ciudad, que se organizó a 
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través sobre todo de Facebook. A mitad del video, aproxi-
madamente, la pantalla se pone en negro, la música se baja 
y Maroto retoma la palabra durante 30 segundos, en los 
que refuerza el mensaje y dice algo así como “A esto me 
refería yo, dar todos un paso adelante para que Vitoria dé 
un paso adelante”. 30 segundos después se retoma el vi-
deo. Justo cuando esto ocurre, siete bailarinas que estaban 
camufladas en el escenario se levantan y hacen la coreo-
grafía que empieza a aparecer por la pantalla, mientras la 
gente del público acompaña con palmas. Es, sin duda, una 
presentación innovadora y divertida, alejada de las típicas 
presentaciones en hoteles o en mítines. (Peytibi, 2010).

Asimismo, el 3 de mayo de 2010, en la campaña electoral en 
el Reino Unido se realizó un flashmob para apoyar la candidatu-
ra de Nick Clegg, en el cual cientos de personas se reunieron en 
Trafalgar Square, cantando el lema: estoy de acuerdo con Nick. 
Los participantes se quitaron sus chaquetas y mostraron sus ca-
misas amarillas mientras decían sus consignas a favor del can-
didato (ibid). Estas son algunos ejemplos de cómo los flashmobs
hacen su aparición en el ámbito político, sobre todo cuando 
las estrategias para llegar a los electores cada día se hayan más 
transversalizada por lógicas que apuestan a lo lúdico, a las tecno-
logías y a discursos que no sigan reproduciendo la añeja forma de 
hacer y de concebir la política. 

En esta línea de ideas, en su estudio sobre movilización digital, 
Molnar considera que los flashmobs pueden relacionarse con los 
experimentos sociales, tales como el dadaísmo, el surrealismo y 
la Internacional Situacionista, que incorporaron en sus protestas 
políticas el humor, el espectáculo y la teatralidad (Molnar, citado 
en Vela, 2011). Asimismo, para Molnar la información en línea ha 
sido la responsable de difundir globalmente los flashmobs, lo que 
a su vez ha influido en su institucionalización y legitimación como 
una nueva forma de sociabilidad:

Para mí, la globalización de los flashmobs pone de relie-
ve dos notas esenciales: la naturaleza viral de este tipo de 
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tecnología, y el deseo universal de liberarse de las normas 
sociales. A pesar de las normas que varían mucho entre 
las culturas, todos los flashmobs parecen provocar la ale-
gría en sus naturalezas audaces y espontáneas. Esto indica 
que todas las personas, independientemente de su posición 
geográfica, desean conquistar las fronteras sociales de una 
forma “segura” (…). (Molnar, citado por Turtle Sociology, 
2006). 

De acuerdo con Molnar (2009), hay cinco tipos diferentes de 
flashmobs. El primer tipo es el denominado flashmob atómico y 
tiene por finalidad: 

Lograr una congregación de personas que realicen una 
tarea y desaparezcan luego de 10 minutos, sin que exis-
ta interacción entre ellas, tiene el mérito, de enviar una 
protesta más delicada y sugestiva: un flashmobs de esta 
naturaleza presenta una forma nueva de entretenimiento, 
en la que la espontaneidad, la creatividad y la sociabilidad 
ocupan un papel central y proveen un gozo gratuito en un 
mundo en el que el entretenimiento tiende a ser costoso 
y solo asequible por la vía del consumo. Ejemplos muy 
divertidos de esta forma de flashmob pueden verse en la 
página del grupo neoyorquino Improve Everywhere. Por 
ello, no debemos esperar que la marcha de zombies rompa 
records de recaudación de víveres, record Guinness o que 
desarrolle un manifiesto político complejo: Probablemen-
te su único fin es recordarnos que existen formas distintas 
de diversión que ir al cine o a cenar. (Vela, 2011). 

El segundo tipo es el flashmob interactivo, el cual intenta hacer 
que el público incauto participe y tiene como objetivo que la gente 
se replantee las ideas cotidianas acerca de lo público. El tercer tipo 
puede ser considerado el más popular y es ampliamente recono-
cido como performance. Estos flashmobs están dirigidos a pro-
mocionar a un artista o grupos musicales y suelen ser realizados 
por artistas profesionales. El cuarto tipo es el flashmob político, 
el cual tiene como fin último que los ciudadanos puedan tomar 
consciencia sobre los procesos políticos que se desarrollan en sus 
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sociedades. El último tipo es el flashmob publicitario utilizado 
por algunas empresas para dar a conocer al público sus produc-
tos,  creando interés como técnica publicitaria, debido a la gran 
atención que captan en los espacios públicos y a través de Internet 
(Molnar, 2009, citado por Rodríguez, 2010). 

Aunado a esto, se debe resaltar que si bien los flashmobs sur-
gieron bajo la idea de asombrar, impactar, divertir y congregar a 
las personas, muchos ven en estas manifestaciones característi-
cas similares a los happening (de la palabra inglesa que significa 
evento, suceso, ocurrencia), es decir, expresiones artísticas que 
aparecieron en la década de los 50 del siglo XX, caracterizadas por 
la participación de los espectadores12. Estos eventos se centraban 
en espectáculos artísticos y buscaban la participación espontánea 
de las personas en lugares públicos. Estas escenificaciones guar-
dan estrechas semejanzas con los flashmobs, solo que ahora asis-
timos a convocatorias a través de Internet y de sus redes sociales. 
Es la articulación con la tecnología lo que supone nuevas formas 
de estar y de compartir con los otros. Ahora, el ciberespacio se 
constituye en un nodo central de convocatoria, de allí que dichas 
multitudes se organicen en la red para luego manifestarse en el 
contexto de la esfera pública.

Lo interesante de estas manifestaciones es que se han dado al-
gunas derivaciones como los llamados mobile clubbing. Este últi-
mo es un modo de congregar a las personas bajo la premisa de que 
cada uno de los convocados debe traer su reproductor MP3, para 
que puedan bailar todos juntos, pero cada quien con su música. 
Muchos han catalogado esta manifestación como una forma de 
individualismo –o autismo en algunos casos–, pues si bien cada 
quien baila bajo su propia música y ritmo, se comparte un espacio 

12	 “La propuesta original del happening artístico tiene como tentativa producir 
una obra de arte que no se focaliza en los objetos sino en el evento a orga-
nizar y la participación de los espectadores, para que dejen de ser pasivos y, 
con su actividad, alcancen una liberación a través de la expresión emotiva y 
la representación colectiva” (Salas, 2012).
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(Salas, 2012). La noción del nosotros juntos adquiere una nueva 
dimensión; la sociedad y la tecnología se articulan en formas que 
si bien en una primera instancia dan la sensación de ser una mera 
diversión, no podemos obviar el poder de autoconvocatoria y au-
toorganización que se sitúa detrás de estas movilizaciones.

Foto tomada de El Blog de Adolfo Plasencia13

No obstante, los flashmobs no se circunscriben al ámbito lú-
dico. Por el contrario, en el campo de la política se han dado im-
portantes movilizaciones. Para Rheingold, las protestas que tuvie-
ron lugar contra la guerra de Irak y la Organización Mundial del 
Comercio mostraron activistas utilizando tácticas de flashmobs. 
En este sentido, para nuestro autor lo mismo ocurrió con la cam-
paña en EE. UU. del candidato Howard Dean, cuyos partidarios 
se organizaron en la red para obtener recursos para financiar la 
campaña. 

13	 Disponible en: http://adolfoplasencia.es/blog/?page_id=9&preview=true.
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Como se puede observar, lo relevante de estas movilizaciones 
es la articulación que se da entre la tecnología y las manifestacio-
nes de carácter político e ideológico, ya que nos movemos en un 
nuevo orden tecnosocial, en el cual la apropiación de estas tec-
nologías nos ha llevado a replantearnos la forma como los ciuda-
danos participan y manifiestan sus consignas. La posibilidad que 
ofrece la red con sus múltiples conexiones abre una perspectiva 
insospechada para que las personas puedan organizarse y, sin si-
quiera conocerse, puedan reunirse para debatir o reclamar ante una 
temática específica. En este contexto, los flashmobs nos permiten 
aproximarnos a nuevas formas asociativas, nuevas formas de mo-
vilización y con una estética que difiere de la tradicional, pues se 
persigue el mayor impacto posible en las personas y, para ello, 
se utilizan los recursos y las estrategias necesarias para captar la 
atención de los miles de transeúntes que deambulan por las ciuda-
des. Desde este contexto, los flashmobs constituyen una etapa im-
portante en las relaciones entre el mundo virtual y el mundo real. 

Smartmobs y flashmobs: 
¿nuevas formas de movilización social? 

En la década de los 80 del siglo XX comienzan a emerger nue-
vas formas de acción colectiva. A la sazón Melucci (1999) ad-
vertía sobre la necesidad de crear otros instrumentos teóricos que 
permitieran comprender los desafíos analíticos que suponían estas 
movilizaciones sociales. En dicha década se comienza a ubicar 
bajo la categoría de nuevos movimientos sociales14 a los colecti-
vos que se identifican con valores que distaban de los movimien-
tos tradicionales, entre ellos podemos encontrar a los ecologistas, 

14	 Existe una gran tradición teórica que aborda los colectivos sociales. Dichas 
tradiciones teóricas van desde Le Bon, Ortega y Gasset y Tarde, pasando 
por Marx, Durkheim y Weber, hasta Smelser, Tarrow, Melucci, Touraine, 
entre otros, quienes teorizaron sobre el comportamiento colectivo y la acción 
social. No pretendemos en este capítulo profundizar en todos los enfoques 
teóricos que han reflexionado sobre los movimientos sociales. 
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pacifistas, feministas, homosexuales, entre otros. A este respecto, 
Melucci considera que los movimientos contemporáneos se dis-
tancian del modelo tradicional de la organización política y asu-
men una creciente autonomía de los sistemas políticos.

En este sentido Melucci nos dice que los conflictos se desplazan 
del sistema económico-industrial hasta el ámbito cultural. De esta 
forma, el eje de acción se articula alrededor de la identidad perso-
nal, el tiempo, el espacio de vida, entre otros; al darse este despla-
zamiento hacia el sujeto, este se constituye en el centro autónomo 
de acción. Por lo tanto, en las nuevas pautas de acción colectiva 
coexisten y se combinan los elementos históricos y culturales.

Los conflictos contemporáneos revelan estas contradiccio-
nes al situar, en primera línea, a actores y formas de acción 
que no corresponden a las categorías convencionales del 
conflicto industrial o de la competencia entre grupos de 
interés. (Melucci, 1999: 64). 

Chihu (2000, citado por Váladez, 2011: 88) considera que las 
sociedades complejas se caracterizan por presentar cuatro rasgos: 
operan como signo, es decir, ponderan la información; las formas 
de organización social se constituyen en una de las metas del mo-
vimiento social; no existe delimitación entre lo público y lo pri-
vado, y existe una conciencia social sobre los diversos problemas 
que existen a nivel planetario. 

Para Ibarra (2000, citado por Váladez, 2011: 90), estas nuevas 
formas de acción social se orientan a organizarse informalmen-
te y no existen pretensiones de imponer jerarquías o autoridades 
que tomen las decisiones, sino que, por el contrario, se busca el 
consenso entre sus participantes. Aunado a esto, son grupos que 
cuentan con estrategias discursivas y mediáticas que se distancian 
de las prácticas tradicionales de los partidos y utilizan las TIC para 
lograr una mayor interacción comunicativa. 

En este contexto, Mellucci considera que estas nuevas for-
mas de manifestación social se encuentran cargadas de profundo 
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simbolismo; además, cada día se utilizan todo tipo de estrategias 
para hacer llegar el mensaje sobre una determinada causa. Estas 
formas de movilización social, ya no solamente se sirven de los 
medios tradicionales para comunicar sus mensajes, sino que uti-
lizan las innovaciones tecnológicas para ampliar los canales de 
información y de organización. Un ejemplo de estas formas de or-
ganización lo encontramos en la llamada Batalla de Seattle (más 
adelante profundizaremos en ello), en la cual las TIC desempe-
ñaron un papel fundamental para la movilización y difusión de la 
información. 

Para Sádaba (2012), las transformaciones tecnológicas han 
incidido en la forma como analizamos y abordamos el cambio 
social en los últimos 30 años, de ahí que estemos en presencia de 
un nuevo activismo sustentado en estructuras reticulares de orga-
nización. Sin embargo, Sádaba nos advierte que no podemos caer 
en determinismos tecnológicos, puesto que esta estrecha relación 
de los movimientos sociales con los medios de comunicación no 
se estableció de forma unívoca con la aparición de las comunica-
ciones y las redes telemáticas. En este sentido, el desplazamiento 
del ámbito político al contexto mediático, así como la búsqueda 
incesante de rupturas con los monopolios impuestos por la televi-
sión-radio-prensa, han propiciado que los grupos y organizaciones 
utilicen todo el caudal provisto por las TIC para crear nuevos ni-
chos desde los cuales comunicar masivamente sus demandas de 
reivindicación social. Todo esto nos lleva a considerar que: 

Los rasgos esenciales de los movimientos sociales actua-
les tienen que ver con el contorno tecnológico pero son 
esculpidos a través del marco cultural y político general en 
el que se insertan. Justamente la intensidad y dirección en 
la que se apropian los movimientos sociales de las tecno-
logías digitales vienen determinadas por una miscelánea 
de factores sociales, ideológicos y culturales más genera-
les. Todo ello puede verse en los diversos grados, utiliza-
ciones o evoluciones de los mismos a lo largo de unas 2 ó 
3 décadas. (Sádaba 2012: 786). 
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En este contexto, se debe tener en cuenta la interrelación que 
se gesta entre los ámbitos culturales-políticos y las tecnologías, de 
ahí que resulte perentorio comprender la forma como los sujetos 
están usando los circuitos comunicacionales para sus acciones ac-
tivistas y políticas. 

Tabla cronológica de los movimientos políticos y el uso de las tecnolo-
gías (Sádaba, 2012: 783).

AÑOS 

1969-1992/1993

1992/1993-1999

1999-2004

2005-Actualidad

 Fase de Internet

Comienzos 
incipientes, hackers, 
redes académicas, 
tecnología “elitista”, 
desarrollo inicial, 
ámbitos restringidos, 
investigación, Internet 
como “ciencia ficción”,
etc.

Boom, mitología 
cibernética, era de las 
punto.com, expectativas 
sobredimensionadas,
auge de todo lo ciber, 
esperanzas
y optimismo, etc.

Acceso masivo, 
cibermasas, 
desmitificación,
socialización, 
descreimiento, 
pragmatismo,
intentos de  regulación, 
etc.

Ejemplo de 
movimientos 
sociales

Free, APC, 
ONGs, etc.

Movimiento 
feminista o 
movimiento de
Okupación. 

Oposición a 
la guerra 
de Irak.

Movimientos 
P2P, usos de 
Facebook, 
Flash MOBS 
y móviles, etc.

Postura de los 
movimientos sociales

Postura más bien 
tecnofóbica, recelo y 
prejuicios salvo escasos 
visionarios aislados.
Distanciamiento y 
escepticismo.

Punto de inflexión, 
cambios de actitud, 
primeros proyectos, la 
telemática como una 
herramienta más, etc. 
División de posturas y 
pareceres.

Mediactivismo, ofensiva 
hacia los medios,
reapropiación, estrategias 
comunicativas,
acción comunicativa como 
acción política,
etc. Consenso más o menos 
global, la tecnofobia 
queda arrinconada o casi 
extinguida. Auge de la 
antiglobalización y el 
software libre.

Web 2.0, comunidades 
virtuales, redes sociales, 
etc. ¿Excesiva tecnofilia?
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No olvidemos que dichas acciones colectivas se están gestando 
dentro de la llamada “sociedad de la información”, especialmente 
cuando la revolución electrónica ha permitido concentrar grandes 
cantidades de circuitos de espacios y paralelamente se ha amplia-
do la capacidad de almacenamiento y procesamiento de la infor-
mación. Esta planetarización de la información trae consigo que 
los problemas se mundialicen y su impacto simbólico transcienda 
las fronteras. 

Ese proceso de globalización activa aquellas formas de ac-
ción colectiva basadas en la etnia y la nación que intentan 
conferir una base estable y reconocida a la identidad. Los 
viejos litigios sobre la nación, los procesos que fueron in-
terrumpidos o históricamente reprimidos por el surgimien-
to del Estado-Nación, son paradójicamente revitalizados 
por el desarrollo de un espacio global y transnacional. 
(Melucci, 1999: 60). 

A ello se le debe agregar que, según Castells (2011), el impacto 
de los movimientos está estrechamente ligado a la presencia de los 
medios de comunicación y al uso de las TIC, pues ellos proveen 
la infraestructura necesaria para su acción y movilización. De esta 
forma, Internet y sus redes sociales permiten que los ciudadanos 
puedan organizarse y difundir sus perspectivas y miradas sobre 
diversos acontecimientos a nivel mundial. 

El surgimiento de nuevas formas de organización y articu-
lación de individuos y colectivos en amplias y difusas re-
des sociales, algo imposible de ocurrir hace algunos años 
atrás –por lo menos de esa forma y con tal alcance. La ma-
teria-prima básica de esa nueva forma de organización es 
la información ampliamente generada, distribuida y com-
partida. Ese poder resulta de la ampliación de la capaci-
dad de producir, reproducir, compartir, difundir y expresar 
hechos, ideas, valores, visiones del mundo, experiencias 
individuales y colectivas en torno a intereses, identidades 
y creencias –y en un espacio muy corto de tiempo. Esa 
repartición de valores, ocurre con mediaciones cada vez 
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menores y sin interferencia directa de gobiernos o corpo-
raciones. (Silva, 2004). 

Para Silva (2004), existe un conjunto de características que de-
finen las movilizaciones sociales en el contexto de las TIC:

1)	 Proliferación y ramificación de los colectivos sociales. Las 
organizaciones civiles y los colectivos sociales utilizan las 
herramientas tecnológicas para integrar sus recursos de for-
ma eficiente y estratégica. Lo cual permite que se intensi-
fique las formas de movilización y participación, así como 
el acceso a la información y estrategias de cooperación con 
otros colectivos. 

2)	 Horizontalidad, flexibilidad de las redes. Las organizacio-
nes se estructuran y funcionan en red, permitiendo con ello 
que las relaciones sean descentralizadas y con múltiples no-
dos que les permiten conectarse a numerosas redes.

3)	 Tendencia coalizacional. Hoy en día, los colectivos y gru-
pos se unen en función de intereses y objetivos comunes. 
Sus estrategias de acción y movilización utilizan redes coa-
lizacionales de alcance global que se hayan sustentadas en 
la infraestructura comunicacional de Internet.

4)	 Existencia dinámica o según los hechos. Estas acciones co-
lectivas poseen un gran dinamismo, ya que pueden formar-
se, alcanzar ciertos objetivos, causar impacto, o simplemen-
te desaparecer. En este sentido, muchas de estas acciones 
pueden derivar en fuertes movilizaciones y convertirse en 
una tendencia mundial, sin embargo, no se pueden conocer 
a priori las posibles consecuencias que pueden derivarse de 
estas acciones por su naturaleza dinámica y flexible. 

5)	 Minimalismo organizacional-material. Con los medios elec-
	 trónicos y las redes telemáticas ya no se requiere de espa-

cios físicos ni de maquinarias de comunicación como te-
léfonos o fax para organizarse, movilizar a las personas y 
crear alianzas con otras organizaciones. 
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6)	 Universalismo y particularismo de las causas. Los ideales 
que movilizan a estos movimientos pueden ser particulares 
o muy locales y universales. Muchas de estas movilizacio-
nes tienen su origen en causas o temas específicos, sin em-
bargo estas luchas pueden ampliarse a contextos más am-
plios con incidencia mundial. 

7)	 Gran poder de articulación y eficiencia. Las estrategias de 
acción de estos movimientos no se hayan circunscritas a 
espacios o ámbitos locales, pues operan simultáneamente 
en varios países a la vez y pueden crear alianzas con otros 
colectivos a nivel mundial para ampliar su capacidad de ac-
ción en los diversos ordenes de la vida social. Ejemplo de 
ello lo hemos visto en las articulaciones a gran escala que se 
han dado para protestar y movilizarse en contra de las reu-
niones del G7, Organización Mundial del Comercio, Fondo 
Monetario Internacional, Forum Económico Mundial o las 
acciones bélicas realizadas por EE. UU. en los países del 
medio oriente. 
(…) cuando se planifica una protesta simbólica para un 
determinado lugar, por ejemplo donde se reúne el G-S, 
las redes de Internet son fundamentales para congregar a 
cientos de organizaciones locales y miles de activistas que 
llegan a lo local desde lo global. (Castells, 2009: 447). 

8)	 Estrategias deslocalizadas de ideologías compartidas. Estos 
movimientos no limitan su capacidad de acción a espacios 
específicos, se mueven en el espacio de los flujos; se co-
nectan con identidades e ideologías que superan los límites 
locales y nacionales. La identidad y la solidaridad se cons-
tituyen en los aspectos centrales en la conformación de los 
movimientos y en la deslocalización de las ideologías.

9)	 Multiplicidad de identidades / circulación de militantes. 
Los militantes pueden participar y circular en varias re-
des al mismo tiempo, lo cual permite que las personas se 
integren a varios grupos con los cuales compartan causas
comunes.
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Puede militar en varios movimientos e, inclusive, trans-
mitir sus reivindicaciones en las diferentes redes en que 
participa (a través de sus conexiones identitárias). Como 
la unión de sus miembros puede ser sólo específica o pun-
tual, no es rara la participación de un individuo en un mo-
vimiento social donde comparte un interés con personas 
que, en otras dimensiones de la vida social, tienen aspira-
ciones, valores y creencias bien diferentes. (Silva, 2004). 

10)	 Identidad difusa. Las formas de activismo que observamos 
en estos tiempos se caracterizan por su multiplicidad y frag-
mentación. Las luchas se estructuran alrededor de “códigos 
culturales, valores e intereses diversos”. Por ello se hace 
cada vez más difícil estudiar los aspectos identitarios en los 
movimientos sociales, ya que los intereses que vinculan los 
individuos a las redes son difusos, tenues y volátiles. 

Por lo tanto, las TIC han proporcionado nuevos espacios para 
el activismo político; para la primera década del siglo XXI se han 
extendido por todo el mundo las distintas formas de comunicación 
inalámbrica, lo cual ha permitido que las movilizaciones políticas 
utilicen estas plataformas tecnológicas para ampliar sus canales 
de comunicación.

En algunos países los manifestantes y los activistas, gra-
cias a los aparatos que les facilitan una conectividad per-
manente, han usado esta capacidad comunicativa para 
multiplicar el impacto de las protestas sociales, en algunos 
casos activando revoluciones, alimentando la resistencia, 
impulsando a candidatos presidenciales e incluso derro-
cando gobiernos y regímenes políticos. (Castells, 2009: 
454). 

Rheingold (2004) afirma que estas nuevas formas de organiza-
ción sociopolítica son el resultado de una infraestructura que per-
mite ciertos tipos de acción humana antes inconcebibles. Cuando 
estas multitudes inteligentes se organizan, cooperan apoyadas en 
sistemas informáticos y de telecomunicaciones que les permiten 
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conectarse con su entorno, lo cual implica que estos sistemas con-
tribuyen a coordinar acciones no solo con otros ciudadanos del 
mundo, sino también con personas del entorno más próximo, lo 
cual es más significativo. 

En este sentido, estas multitudes inteligentes usan las herra-
mientas tecnológicas de la era de la información y utilizan la 
netwar como una nueva forma de asumir la protesta. Un ejem-
plo de ello, lo vimos en la llamada Batalla de Seattle (30 de no-
viembre de 1999). A partir de este suceso diversos grupos sociales 
(desde terroristas hasta activistas) se sirvieron de las redes y los 
dispositivos móviles para movilizarse simultáneamente en puntos 
específicos y en coordinación con otros grupos. En esta línea de 
ideas, a Rheingold le interesan las formas de lucha que adquieren 
estas multitudes inteligentes, para lo cual retoma la conceptuali-
zación propuesta por Aquilla y Rondfelt sobre las estrategias de 
enjambre: 

(…) los miembros individuales de cada grupo permanecen 
dispersos hasta que las comunidades móviles los impulsan 
a converger simultáneamente en un lugar específico, desde 
todas las direcciones, en coordinación con otros grupos. 
Manila, Seattle, San Francisco, Senegal y Gran Bretaña 
fueron escenarios de manifestaciones políticas pacíficas 
en enjambre. (Rheingold, 2004: 188). 

Lo interesante de esta visión es que la organización de los gru-
pos se articula desde varios espacios y sus principios de interac-
ción emergen desde una pluralidad de visiones que tienen como 
eje articulador una nueva forma de organización social: la red. 
Las redes vendrían a estar constituidas por nodos y enlaces que 
se sirven de muchas rutas posibles para distribuir la información, 
lo cual significa que cada individuo es un nodo que tiene enlaces 
sociales (canales de comunicación y vínculos sociales) con otros 
individuos. Esos mismos nodos y enlaces que se constituyen en 
elementos fundamentales de las redes sociales son también com-
ponentes esenciales de las redes de comunicación (construidas por 
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fibras ópticas o dispositivos inalámbricos), lo cual supone que las 
TIC han suscitado profundos cambios sociales (Rheingold, 2004). 

Con lo expuesto anteriormente se comienza a pensar en las 
transformaciones que supone la red para ejercer la ciudadanía, 
ante lo cual ya se comienza a hablar de ciberciudadanía, info-
ciudadanía, ciberturba y ciberpolítica. Todos estos términos nos 
llevan a reflexionar sobre las implicaciones de la Web 2.0 para 
nuestro mundo, en tanto que “los usuarios, actuando de manera 
independiente y descentralizada, generan y organizan la informa-
ción aprovechando la disponibilidad de aplicaciones y servicios 
Web generalmente gratuitos o de bajo costo” (Puyosa, 2010: 10). 
El hecho es que el ciberespacio no sólo está redimensionando las 
nociones sobre las cuales concebíamos la democracia (ciberde-
mocracia), sino la forma como los ciudadanos participan y ejer-
cen la ciudadanía. Cada vez es más frecuente observar como los 
ciudadanos y grupos se organizan en la red y se movilizan en la 
esfera pública en defensa de libertades civiles, derechos sociales, 
culturales, políticos e ideológicos. 

Los flashmobs implican una nueva forma social de organizarse 
y de participar en la esfera social y política, antes restringida a los 
partidos políticos o al líder del partido. En esta nueva dinámica, la 
web brinda espacios para que los ciudadanos se organicen y deba-
tan sus posturas y cosmovisiones políticas con otros ciudadanos 
en la red. En el caso que estamos reflexionando, los flashmobs se 
convierten en un canal abierto para comunicar y visibilizar situa-
ciones que atentan contra los derechos civiles de los ciudadanos, 
ya que una vez que se llevan a cabo estas nuevas formas de pro-
testa, se pueden comenzar a construir espacios que en un futuro 
permitirían avanzar en la consecución de los objetivos propuestos 
y de negociar con las diversas instancias del Estado. 

En este punto se nos abre un campo de estudio de gran impor-
tancia para la sociología, sobre todo por la articulación que desde 
hace años se está dando alrededor de los movimientos sociales y 



Los flashmobs: entre el entretenimiento y el ciberactivismo

79

la tecnología, ámbito que desde aquella disciplina se sigue ana-
lizando con las categorías heurísticas tradicionales. Al respecto, 
Lasén y Martínez (2008) consideran que existe un reto para la 
sociología de los movimientos sociales, ya que estamos en pre-
sencia de masas híbridas politizadas que generan movilizaciones 
o acciones colectivas que no pretenden en una primera instancia 
crear identidades colectivas duraderas ni formas de organización 
articuladas a partidos o asociaciones. 

En este contexto, estamos asistiendo a diferentes formas de 
concebir y pensar en la política; una nueva concepción caracte-
rizada por una intensa movilización y, paradójicamente, por una 
profunda aversión a la política tradicional. La irrupción en la diná-
mica mundial de los smartmobs, flashmobs, entre otras formas de 
movilización carentes de la concepción tradicional de la política, 
es un reflejo de las nuevas posibilidades para la autoorganización 
y la automovilización de la sociedad, verbigracia, los movimien-
tos espontáneos en Túnez y Egipto. Por supuesto, por sí misma la 
tecnología no es capaz de generar estos cambios, pero la articula-
ción del malestar social con la tecnología ha creado nuevas formas 
para movilizarse y autoorganizarse (Castells, 2011). 

Castells (2006) explica que “con la difusión del acceso inalám-
brico a Internet, así como a redes de ordenadores y sistemas de 
información situados en cualquier parte del mundo, la comunica-
ción móvil se define mejor por su capacidad para la conectividad 
ubicua y permanente que por su movilidad potencial” (Castells,
2006, citado por Cobo y Pardo, 2007: 47). A este respecto, 
Castells 

(...) plantea que entre las principales tendencias surgidas 
desde la irrupción de la telefonía móvil, destacan aspectos 
como: la autonomía; el consumismo, la conectividad per-
manente; la formación de comunidades instantáneas; el des-
dibujamiento del contexto social en la práctica individual; 
el acceso a la red inalámbrica como fuente de valor per-
sonal y como derecho social, la producción de contenidos
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y de servicios por parte de los usuarios; la transformación 
del lenguaje; la influencia de las redes de información y 
sus efectos en el ámbito sociopolítico. (Ibid: 48). 

Dichas movilizaciones encuentran en los móviles y ordenado-
res redes flexibles a través de las cuales comunicar y coordinar. 
La movilidad e instantaneidad de la tecnología permite prescindir 
de las organizaciones locales y aumenta las posibilidades de arti-
cularse a otros movimientos a nivel mundial (Tilly, 2005, citado 
por Lasén y Martínez, 2008). Además, la desafección por las for-
mas tradicionales de hacer política ha permitido que la organiza-
ción de los movimientos no se encuentre cimentada en un nodo 
de poder, pues a través de las redes la pluralidad de formas de 
concebir la identidad, la política y la relación con el Estado se 
discurre por una cartografía múltiple, por lo tanto, la autonomía y 
la descentralización son los rasgos fundamentales de estas movi-
lizaciones. Aunque precisamente estos rasgos suscitan problemas 
de coordinación, control y responsabilidad. Si bien muchos suelen 
desestimar estos aspectos, no dejan de reconocer que las tecnolo-
gías no son meros instrumentos (Latour, 2005, citado por Lasén 
y Martínez, 2008). Al respecto, los autores anteriormente citados, 
al hablarnos de la naturaleza de estas movilizaciones, nos dicen: 

(…) las tecnologías son parte de una red, y esas redes se-
rían distintas y tendrían diferentes posibilidades y formas 
de acción sin su concurso. No tendrían el mismo grado de 
espontaneidad, la misma forma y descentralización. Ni la 
manera de convocar las acciones ni su timing serían los 
mismos, por ejemplo, tampoco la posibilidad de movili-
zarse rápidamente como respuesta a una determinada si-
tuación, ni el tamaño de la movilización. Los participantes 
tampoco serían los mismos, por ejemplo, en lo que atañe a 
la posibilidad de enrolar personas que no forman parte de 
redes politizadas, que no son activistas. (Lasén y Martínez,
2008: 3).

Con relación a esto último, resulta un rasgo fundamental el 
papel que desempeñan los jóvenes que han crecido en un mundo
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tecnológico y con nuevas formas de comunicación como los SMS, 
blogs, podcasts, wikis, Twitter, Facebook, entre otros. Estos jó-
venes participan en redes sociales y comunicacionales globaliza-
das, imprevisibles e interactivas, y su inexperiencia política no se 
constituye en un obstáculo para convocar una movilización. 

La peculiaridad sociológica de estas formas de convocatoria y 
de movilización dista mucho de las formas tradicionales de hacer 
y concebir la política. He aquí el reto importante que se le abre a 
las ciencias sociales, especialmente cuando estos jóvenes logran, 
a pesar de su inexperiencia política, movilizar a las personas y 
procurar cambios en el orden establecido. Como ejemplo nos en-
contramos desde la célebre Batalla de Seattle hasta las movili-
zaciones de los indignados a nivel global con sus wikiacampa-
das. Por lo tanto, afirmamos que estamos en presencia de nuevas 
formas de acción colectiva, imprevisibles, caracterizadas por la 
simultaneidad, fluidez y espontaneidad. 

Como ya lo hemos mencionado anteriormente, smartmobs es 
el término acuñado por Howard Rheingold (2004) para describir 
las acciones colectivas organizadas a través de los móviles e Inter-
net. Dichas acciones colectivas son llevadas a cabo por personas y 
grupos que utilizan los dispositivos tecnológicos móviles para for-
mar lo que Lasén y Martínez (2008) denominan masas híbridas 
politizadas, las cuales se conectan a redes electrónicas como el co-
rreo electrónico, blog, bitácoras, chats y redes sociales (Facebook, 
Twitter, Myspace, Youtube, Flickr, Twenti). En estos espacios, los 
individuos se relacionan e intercambian ideas sobre múltiples 
temáticas; a su vez dichos espacios digitales sirven para organi-
zar y convocar diversas acciones políticas y de protesta social. 

Estas multitudes inteligentes, como las denomina Rheingold 
(2004), son capaces de automovilizarse y autoorganizarse utili-
zando estrategias como las de “enjambre”, cuando sus comunica-
ciones móviles las impulsan a converger simultáneamente en un 
lugar específico. Una muestra de ello la pudimos observar en la 
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denominada Batalla de Seattle; actualmente las manifestaciones 
en Túnez y Egipto y, en general, la denominada “Primavera Ára-
be” han llevado a su máxima expresión el uso de estos dispositi-
vos móviles, logrando convocar y movilizar a las personas. A este 
respecto: 

Pero lo que es nuevo, hoy, es que la gente tiene objetos mó-
viles que permiten coordinar acciones en tiempo real, co-
municando no solo por la voz sino que también por SMS y 
accediendo a internet dondequiera que se encuentren. Esto 
tiene consecuencias profundas sociales, económicas y po-
líticas. (Pisani, 2002 [Entrevista a Howard Rheingold]). 

La convergencia de los dispositivos móviles e Internet ha im-
pulsado importantes cambios, lo cual supone que estas muche-
dumbres inteligentes se sitúan en la intersección de estas tecnolo-
gías y de la acción colectiva. Especialmente, Rheingold (2004) es 
enfático al considerar que estos sistemas de comunicación contri-
buirán a coordinar acciones con diversos ciudadanos a nivel mun-
dial, lo cual intensificará las interacciones e intercambios en los 
diversos órdenes de la vida social. 

Por lo tanto, estos grupos sociales móviles e interconectados 
derivan en lo que Cobo (2006) denomina tribus temporales, que 
“no requieren contar con el apoyo de los monopolios mediáticos 
para comunicarse, coordinarse y actuar de manera conjunta, ya 
que su comunicación funciona a través de redes sociales virtuales” 
(Cobo 2006: 5). De esta forma se crean importantes y sofisticados 
sistemas de comunicación que son capaces de movilizar a miles 
de personas.

En suma, los smartmobs son concebidos como acciones co-
lectivas de naturaleza política, organizadas a través de móviles e 
Internet. A este respecto, Rheingold establece una diferencia en-
tre los smartmobs y los flashmobs, pues considera que estos últi-
mos constituyen una diversión urbana autoorganizada, más que 
una expresión política. Asimismo, ve a los flashmobs “como una 
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forma de diversión teatral autooorganizada, sus posiblidades ape-
nas quedan limitadas por la imaginación de los organizadores” 
(Pisani, 2002 [Entrevista a Howard Rheingold]). A este respec-
to, Lasén y Martínez (2008) también diferencian los smartmobs 
de los flashmobs o mobidas (como estas autoras los denominan), 
pues los primeros poseen un contenido político y social, mientras 
que las acciones de los segundos se encuentran dirigidas en la 
mayoría de los casos al ámbito lúdico. 

Si bien tanto los smartmobs como los flashmobs son conse-
cuencia directa de las TIC y producen acciones colectivas, sin em-
bargo, sólo a los primeros se les asimila al concepto de movimien-
to social, porque producen “acciones colectivas contenciosas” 
(Tilly, 1990, citado por Candón, 2009: 258), es decir, persiguen 
a través de sus acciones transformaciones de índole social y polí-
tica. Los flashmobs se nos presentan como un desafío sociológi-
co, pues si bien en sus acciones colectivas la noción política no 
se haya como objetivo predominante, no podemos obviar que su 
naturaleza efímera, móvil y poco convencional apunta a influir, 
y por qué no, a transformar los ritmos sociales y culturales de la 
sociedad. 

Los flashmobs son considerados una multitud instantánea (tra-
ducido del inglés), se trata de una acción organizada en la cual 
un grupo de sujetos se reúnen en un lugar público, realizan algún 
tipo de actividad inusual y luego se dispersan rápidamente. Las 
convocatorias a estos eventos se realizan mediante dispositivos 
tecnológicos como móviles y redes sociales a través de Internet. 
Los fines de estas acciones colectivas, en la mayoría de los casos, 
poseen un potente componente lúdico, aunque estos mismos me-
canismos hayan sido usados con objetivos políticos. 

Para Lasén y Martínez (2008), además de los smartmobs, exis-
ten otros tipos de masas mediatizadas que han irrumpido en la 
escena mundial en los últimos años: los flashmobs o “mobidas” 
han supuesto formas desconcertantes de expresión social. Según 
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el Oxford Dictionary, que ha recogido el término recientemente, 
representa “una reunión pública de extraños, organizada vía mó-
viles e internet, que lleva a cabo un acto sin sentido, tras lo cual se 
dispersa de nuevo”. Al respecto, los autores continúan diciéndo-
nos que son comunidades virtuales que se reúnen y organizan de 
forma espontánea para realizar actos que muchas veces son consi-
derados socialmente como cosas estrambóticas y fuera de orden. 

(...) a fuerza de repetirse, algunos de estos flashmobs 
han adquirido cierto grado de institucionalización hasta 
tal punto de que constituyen a veces auténticos rituales 
urbanos. Las batallas de almohadas que se organizan en 
muchas ciudades son un claro ejemplo de lo que decimos. 
(Lasén y Martínez, 2008: 6). 

A este respecto, los autores nos dicen que, al realizar un aná-
lisis comparativo entre los smartmobs y flashmobs, existen más 
semejanzas que diferencias, a saber: el uso de los dispositivos tec-
nológicos, la naturaleza de las convocatorias, el carácter azaroso, 
imprevisible y múltiple, el carácter lúdico, el énfasis en la socia-
lidad, la comunicación emocional y la posibilidad de reflexionar 
mediados por la tecnología (esto es colgar las fotos y grabaciones 
de sus acciones en las diversas redes sociales). El carácter político 
de las convocatorias de los smartmobs se constituye en la única 
diferencia, aunque se debe hacer la salvedad de que existen ejem-
plos de flashmobs con un carácter reivindicativo y político15, sin 
embargo, el objetivo lúdico predomina en estas convocatorias. 

En esta línea de ideas, Rheingold (2004) hacía la salvedad al 
utilizar el término smart para diferenciar las convocatorias y con-
centraciones con finalidades políticas de aquellas de tipo lúdico. 
Reiteramos, el carácter político sería la única diferencia que exis-
te, y es aquí donde Lasén y Martínez centran sus críticas, obvian-
do las semejanzas estructurales que existen entre los smart y los 
flashmobs. Por lo tanto, la ausencia de fines políticos: 

15	 Las convocatorias realizadas por la comunidad GLBTTI en la ciudad de Ca-
racas a través del grupo Caracas Mobs. 



Los flashmobs: entre el entretenimiento y el ciberactivismo

85

(…)  se constituye el rasgo más discriminante: mientras 
que los smartmobs son inteligentes, los flashmobs serían 
por oposición manifiestamente idiotas. Acciones tauto-
lógicas, autorreferenciales, puramente inmanentes, que 
no van más allá de un narcisismo de la masa en sí y por 
sí misma, de una ritualidad puramente formal, vacía de 
contenido, o que, puestos a especular, es sólo entendible 
desde una sociología del absurdo. Mientras que los smart-
mobs se les concede, en última instancia, la virtualidad de 
construir una suerte de experimento piloto para manifes-
taciones políticas, las “mobidas” suponen un problema de 
codificación para las teorías que se ocupan de la acción 
colectiva. (Lasén y Martínez, 2008: 6). 

Es aquí donde nos encontramos con los desafíos teóricos que 
suponen estas nuevas formas de convocatoria y de movilización, 
sobre todo porque autores como Bill Wasik (autor del primer 
flashmobs) consideran que la gracia de estas protestas consiste en 
que no “tienen política”, es como “estar en una protesta, pero sin 
la política16. Esta afirmación nos lleva a replantearnos la forma 
como es concebida hoy en día la relación jóvenes, política y mo-
vilización; sobre todo para nuestra investigación, el carácter apo-
lítico y lúdico de los flashmobs constituye una diada que requiere 
de nuevas herramientas heurísticas que permitan adentrarnos en 
su análisis sin visiones maniqueas. 

En este punto, Lasén y Martínez (2008) insisten en que los 
flashmobs deben ser concebidos más allá de meras parodias 
sociales o propuestas dramatúrgicas, ya que la sociología de 
los movimientos sociales no puede ser reduccionista y considerar-
los simples movilizaciones absurdas. Más aún, nuestros autores 
son enfáticos al afirmar: 

16	 ¡Great event! No deeper sense, no protest, no politics! Disponible en: www.
cheesebikini.com/mt-comments.cgi?entry_id=293. Citado por Lasén y Mar-
tínez, 2008:6. 
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(...) pese a lo que tienen de común smartmobs y flash-
mobs ven subrayada su diferencia con base en el sempiter-
no cálculo político de los medios y los fines: tienen sentido 
cuando y porque persiguen un fin, cuando son algo más 
que el puro acontecimiento. Cuando trascienden. De ello 
se sigue que las “móbidas” (flashmobs) sólo tienen sentido 
como “promesa política”, es decir, en tanto que garantizan 
en el fondo, pese a su aparente desafección política, la ac-
tualización de la potencia de la multitud. (Hardt y Negri, 
2000, citado por Lasén y Martínez, 2008: 7). 

Para los autores anteriormente citados, la lectura que desde la 
sociología de los movimientos se les hace a los flashmobs se cir-
cunscribe a la posibilidad de fines políticos que potencialmente 
pueden albergar estas formas de movilización, para racionalizar 
y disciplinar a una masa que se moviliza y se articula con fines 
múltiples y difusos. Pareciera que solo instrumentalizando y po-
litizando estas formas de movilización y convocatorias es que el 
fenómeno se vuelve inteligible para la sociología de los movi-
mientos sociales. 

No obstante, estas nuevas formas de acción colectiva son es-
pontáneas e imprevisibles, sobre todo porque poseen formas dife-
rentes de concebir la convocatoria y no se hayan circunscritas a 
la noción de un líder. Por el contrario, en muchas ocasiones nos 
encontramos con el anonimato del convocante y que los móviles 
e Internet contribuyen a que una noticia se difunda rápidamen-
te dando lugar a una movilización masiva en el espacio público. 
En este sentido, se podría considerar que en dicha espontaneidad 
también nos encontramos con reuniones previas antes de las con-
vocatorias, así como una logística: 

(…) En una convocatoria al uso, por ejemplo una manifes-
tación, aún utilizando la Red para difundirla, suele haber 
una labor previa por parte de los colectivos convocantes 
que incluye reuniones preparativas, determinación del 
recorrido de la marcha, legalización de la misma, redac-
ción de un manifiesto o elección de un lema común, etc. 
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En definitiva, todo un trabajo organizativo previo. Sin 
embargo podríamos decir que las smartmobs empiezan la 
casa por el tejado. Lo importante es la convocatoria; la 
fecha, hora, lugares y la definición más o menos abstracta 
del tema de la movilización. Si el asunto por el que se 
convoca es atractivo, la llamada a la movilización es lo 
bastante sugestiva y la difusión es –y se percibe– masi-
va, la convocatoria moviliza a la acción por sí misma. La 
organización deja de ser un paso previo a la convocatoria 
para casi desaparecer o convertirse en un paso posterior. 
(Candón, 2009: 277-278). 

En una entrevista realizada a Amparo Lasén (2009) sobre las 
nuevas formas de acción colectiva, la autora considera que esta-
mos en presencia de aspectos como “la imprevisibilidad, la in-
termitencia y la ausencia de organización”, sin embargo, como 
afirma Lasén, paradójicamente, en ello radica su fuerza, pero al 
mismo tiempo su debilidad: 

Hay gente que piensa que todo esto no es muy interesante 
porque es frágil. Evidentemente es frágil si lo medimos 
con los criterios de los movimientos sociales tradicionales 
o con los criterios de una lógica que interpreta el éxito de 
una iniciativa política por su capacidad para crear institu-
ción y continuidad. Pero hay que ver su interés en otras 
cosas, a veces muy difíciles de medir: una politización de 
los afectos, una forma distinta de ocupar el espacio públi-
co, la implicación de gente no politizada anteriormente, 
una socialización de saberes, un desafío a la lógica de la 
representación, el impacto que tiene la experiencia so-
bre la subjetividades de las personas que participan (…).
(Fernández-Savater, 2009 [Entrevista a Amparo Lasén]). 

En el caso de los flashmobs –nos dice Lasén–, estos no sue-
len tener una intencionalidad política, aunque su propia acción 
irrumpa dentro de la cotidianidad y cuestione determinadas nor-
mas conductuales dentro del espacio público, y esto puede derivar 
en conflictos: 
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Hay gente que se da cuenta de pronto de esa dimensión 
conflictiva y no tiene ganas de enfrentarse con la policía. A 
veces estas acciones son conscientes de su carácter políti-
co o de ciertos riesgos que puedes correr, como fue el caso 
del 13-M. Pero en otras flash mob de tipo más lúdico no 
está esa conciencia y cuando llega el conflicto (por el rui-
do o la ocupación del espacio) hay gente que se echa para 
atrás porque eso no estaba en su intención. Ese es otro ras-
go de este tipo de movilización: no todo está hecho de ma-
nera consciente o intencional, la gente se va dando cuenta 
de lo que hace según lo va haciendo. Esto puede generar 
esas sensaciones positivas de euforia o de sorpresa que 
comentábamos, o bien el miedo de verse de pronto asu-
miendo un riesgo con el cual no se había contado. (Ibid). 

En este contexto, la autora considera que los flashmobs no 
se pueden seguir comprendiendo como un mero acto absurdo o 
“bobo”, pues el elemento político se puede encontrar en la forma 
como las personas se congregan y deciden realizar un acto creati-
vo en un determinado espacio público, especialmente cuando en 
dichos espacios se realiza algo inusual y se rompe con los esque-
mas sociales establecidos. “Una guerra de almohadas” puede ser 
considerado como el típico flashmob por su carácter inusual y ab-
surdo, lo interesante es que este acto puede representar otra forma 
de comprender lo político: 

Son acciones y reacciones a relaciones de poder, cuestio-
namientos de qué es lo público, interrogaciones sobre qué 
hacemos cuando estamos juntos y las maneras en que nos 
relacionamos. En el fondo todo esto entra en las defini-
ciones tradicionales de lo que son las cuestiones clásicas 
de lo político: qué es la vida en la polis, qué es la vida en 
común. 

¿Por qué la gente recibe una llamada en su móvil o un 
mensaje y decide participar en estas performances un poco 
teatrales, un poco artísticas, a veces más subversivas que 
otras, con reivindicaciones o sin ellas? De alguna mane-
ra, creo que estas nuevas formas de movilización hacen 
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visibles cosas que siempre han estado en la política, pero 
quizá nunca han sido subrayadas por los observadores: por 
ejemplo, la importancia de los afectos, de las emociones, 
de los sentimientos como motivadores de acción. Qui-
zá estamos asistiendo, de una manera no intencional por 
parte de las personas participantes, a una redefinición de 
la naturaleza de lo político, de una movilización política. 
(Ibid).

Por lo tanto, nos encontramos con movilizaciones que se arti-
culan bajo una lógica de “organizarse sin organización”, de esta 
forma, los smartmobs y flashmobs requieren nuevas aproximacio-
nes teóricas. En lo que compete a esta investigación, el estudio de 
los flashmobs supone adentrarse en una forma de convocatoria y 
de movilización que va más allá de un acto de performance artís-
tico o surrealista, es decir, implica indagar en las consecuencias 
sociales y culturales que supone la puesta en escena de estas mo-
vilizaciones a través de las redes telemáticas. 
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Parte III 

Los usos colectivos de 
los flashmobs en Caracas

Las flashmobs constituyen, en suma, aconteci-
mientos políticos (Badiou, 2007) de pleno dere-
cho. Las flashmobs son deudoras de una nueva 
poética que germina con la (re)aparición de las 
masas en la historia. Ocurre con ellas lo mismo 
que ocurrió en la historia de la pintura con la 
aparición del impresionismo: si se está en dis-
posición de apreciarla, a mayor borrosidad, más 
movimiento. Es esta una visibilidad que, revocan-
do “las escalas de grandeza de la política de la 
representación”, prefiere observar lo que ocurre 
en “los cuerpos de las cosas, los hombres y las 
sociedades”. (Ranciere, 2005, citado por Lasén y 
Martínez, 2008) 
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En el contexto venezolano, los flashmobs son un fenómeno 
relativamente nuevo y han sido usados principalmente para el 
entretenimiento y el mercadeo. Además, se han servido de ellos 
para relacionarse con los consumidores desde otros ámbitos. Cabe 
resaltar que muchos de los flashmobs realizados en el país son me-
ros remakes de eventos que se han llevado a cabo a nivel mundial, 
por ejemplo, la guerra de almohadas. No obstante, no sólo hemos 
tenido flashmobs lúdicos, pues también se han dado otro tipo de 
iniciativas más reivindicativas, como es el caso del grupo Caracas 
Mob, que utilizó los flashmobs para promover los derechos de la 
comunidad GLBTTI (fenómeno del que hablaremos más adelante). 

Ahora bien, se considera que el día 3 de octubre de 2008 se 
realizó el primer flashmob en el país, concretamente en el Centro 
Comercial El Tolón. Así lo reseñó la Revista Ojo: 

Ese viernes, en la feria del Tolón, no había motivos para 
sospechar que algo fuera de lo común pudiese suceder. 
Amigos, padres e hijos, estudiantes de bachillerato libe-
rados de sus clases, amantes y seguidores del cine coin-
cidían ese viernes en la feria del Tolón. Dieron las 6 de la 
tarde. Y a golpe de aguja de reloj, un centenar de personas 
sentadas o paseando en la feria, se levantaron de sus pues-
tos, se colocaron unos audífonos –de gran tamaño y color 
llamativo– y comenzaron a ¡bailar! sin motivo aparente.
El Tolón se convirtió, en instantes, en una nueva pista de 
baile o en la arena de un concierto o en una discoteca para 
extraños. Lo realmente raro era notar que estas personas 
no interactuaban entre sí; cada uno se movía en su propia 
nota, en su propia rumba, a su propio ritmo, como hip-
notizados por la “música” que salía de los audífonos. Sin 
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importar lo que hicieran los demás, la gente bailaba y gri-
taban a ojos cerrados. Cada individuo estaba “encubado” 
en su música; mientras los vigilantes del centro comercial 
se preguntaban qué hacer17.

 

Fotos tomadas del blog Revista Ojo18

A dicha convocatoria asistieron más de 150 personas, este tipo 
de flashmobs se conoce como los mobile clubbing (en páginas an-
teriores hablamos de ellos), en los cuales todos bailan juntos, pero 
cada quien lo hace bajo el ritmo de su dispositivo de música. 
17	 Disponible en: http://revistaojo.blogspot.com/2008/10/viernes-3-de-octubre-
	 toln.html. 
18	 Disponible en: http://revistaojo.blogspot.com/2008/10/viernes-3-de-octu-

bre-toln.html.
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Ahora bien, debido a que estos eventos son catalogados como 
una nueva forma de expresión social colectiva que se caracteriza 
por ser lúdica, espontánea, instantánea y que persigue llamar la 
atención de los transeúntes, su mismo carácter fugaz impide que 
se pueda entrevistar directamente a sus participantes, pues como 
dice una de las jóvenes que se contactó para profundizar en el 
estudio: “lo que nos interesa es que nos vean y que se asombren, 
pero nada más”. Por ello, nos remitimos a las redes sociales como 
Facebook, YouTube y blogs para aproximarnos a los flashmobs 
que se han realizado en el país e indagar en los posibles usos y 
sentidos que se les están dando a los mismos, ya que estos eventos 
son grabados y colgados en la red con la finalidad de que un públi-
co mucho más extenso pueda tener acceso a estas nuevas formas 
de ser y estar en el espacio público. 

Para efectos del análisis, los flashmobs en Venezuela se abor-
daron a través de tres categorías de estudio: 

•	 Flashmobs con fines lúdicos.
•	 Flashmobs como protesta social contra la exclusión. 
•	 Flashmobs con fines comerciales. 

Los flashmobs con fines lúdicos 
En un recorrido por las redes sociales en el país, nos encon-

tramos que los flashmobs se presentan como eventos concebidos 
principalmente con fines de entretenimiento y dirigidos mayori-
tariamente a los jóvenes, quienes ven en estas convocatorias la 
posibilidad de realizar una acción inusual y de sorprender a los 
transeúntes con pautas de conductas socialmente inesperadas. El 
hecho de irrumpir en la rutina cotidiana es sumamente seductor 
para estos jóvenes, más aún si dicha irrupción es vista como una 
posibilidad de crear un espectáculo que para muchos puede ser 
absurdo, pero que logra por unos minutos abstraer a los individuos 
de sus actividades cotidianas. A esto se le debe agregar que ellos 
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consideran que los flashmobs representa una nueva forma para es-
tar juntos y sobre todo se piensa la ciudad y los espacios públicos 
desde otras perspectivas, es decir, los jóvenes le dan otros usos a 
estos espacios, ya sea porque desean expresar su descontento con 
la sociedad o simplemente porque desean apropiarse de los espa-
cios con otros tipos de actividades a las socialmente establecidas. 
En este sentido, las guerras de almohadas o la batalla de burbujas 
implican una forma distinta no sólo de apropiarse del espacio pú-
blico, sino también de establecer nexos emocionales y lúdicos con 
los otros. 

Ahora bien, en los últimos años hemos visto que los flashmobs 
que se han realizado en el país se caracterizan por su naturaleza 
lúdica. De hecho, muchos grupos que han organizado este tipo de 
eventos son clubes de fans que ven en los flashmobs la posibilidad 
no sólo de asombrar a los transeúntes, sino de realizar acciones 
que les permitan demostrar su admiración por algún cantante o 
grupo musical famoso. De ahí que estos clubes de fans realicen en 
la calle o en los centros comerciales del país coreografías que po-
sibilitan expresar públicamente su admiración por estos artistas, 
además de que logran, a través de la planificación del flashmob, 
aglutinar esfuerzos e ideas alrededor de un evento que supone 
también diversión e implica la posibilidad de que nuevos admira-
dores se integren a dichos clubes. Este es el caso de los flashmobs 
que realizaron los clubes de fans: 

1) Club de fans de Michael Jackson19. Este flashmob fue rea-
lizado en el mes de septiembre del año 2010; se trata de una per-
sonificación de Michael Jackson, quien baila en un boulevard al 
ritmo de los éxitos del artista.

2) Club de fans NKOTBSB. Es un grupo que tiene presencia 
en las redes a través de su página en Facebook y en cada actividad 
que realizan expresan su profunda admiración por los Backstreet 
Boys (BSB). Este grupo realizó dos flashmobs, el primero en el 

19	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=jF8auWJ5k5A.
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mes de abril del año 201020 y el segundo fue realizado en agosto 
del año 201121. En ambos flashmobs se realizaron coreografías 
grupales con los principales pasos de baile que realizan los BSB 
en sus presentaciones. 

3) Club de fans de Britney Spears. Este club de fans realizó dos 
flashmobs: El primero en el mes de octubre22 y el segundo en el 
mes de diciembre del año 201023. Estos eventos se realizaron en 
el centro comercial El Recreo-Caracas. Se trata de una coreografía 
grupal en la cual se presenta los pasos de baile que la artista usa en 
sus videos y conciertos. 

4) Club de fans de Christina Aguilera. Este club de fans, a pro-
pósito del lanzamiento del disco Burlesque de la cantante, realizó 
tres flashmobs en los centros comerciales Sambil y El Recreo- 
Caracas. El primer Burlesque flashmobs24 se llevó a cabo el día 5 
de marzo del año 2011 en el Centro Comercial Sambil. El segun-
do Burlesque flashmobs25 se realizó en el Centro Comercial El 
Recreo-Caracas el día domingo 12 de marzo de 2011. Y el tercer 
Burlesque flashmobs26 se realizó en el centro comercial Sambil- 
Caracas el día domingo 20 de marzo de 2011. En cada uno de 
estos flashmobs se ejecutaron coreografías grupales de algunas de 
las canciones del álbum Burlesque. 

Podríamos considerar que estos flashmobs se sustentan en la 
realización de coreografías individuales y grupales; su motivación 
radica en la admiración que sienten estas personas por el artista o 
grupo musical. Esta admiración es la que los lleva a realizar estas 
coreografías en las calles, boulevares y centros comerciales. Para 
estos grupos, es fundamental presentar estos espectáculos, pues a 

20	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=dp20whMH4j4.
21	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=eJttVs_XUB4.
22	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=O3VoX9OD_Ms. 
23	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=ZUenI9VGlvg.
24	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=KgDyYBhoMoA.
25	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=7NsESRXEjPg.
26	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=PzUY96jFsgk.
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través de ellos les dan a conocer a los transeúntes y visitantes de 
los centros comerciales los trabajos discográficos de estos artistas, 
además de que en esos pocos minutos pueden mostrar su originali-
dad y creatividad, de ahí que sea tan importante para estos grupos 
crear un espectáculo que logra captar la atención de las personas. 

Asimismo, no podemos obviar que esta es una actividad reali-
zada inminentemente por jóvenes, quienes ven en la creación de 
un flashmob una forma diferente de estar juntos en la ciudad, pero 
sobre todo, de expresar desde otras perspectivas su admiración ha-
cia estos artistas. La creación colectiva del espectáculo les permite 
mostrar sus habilidades en el baile y, a la vez, divertirse con una 
actividad que logra que las personas se detengan a observar por 
unos minutos la coreografía creada, es decir, por unos instantes 
pueden ser el centro de atención de una ciudad que suele ofrecer 
muchas restricciones a los jóvenes. 

Ahora bien, los flashmobs realizados en el país no se circuns-
criben a los club de fans, también se han hecho otros tipos de 
flashmobs de naturaleza lúdica que ya han sido convocados en 
otros países, como por ejemplo: la guerra de almohadas y la gue-
rra de burbujas. No olvidemos que los flashmobs han llegado a 
nuestro país como una moda de tendencia mundial. Lo interesante 
de estas formas de flashmobs es su carácter absurdo e inusual, 
pero precisamente ahí radica su complejidad. 

En sociedades tan altamente racionalizadas como las que vivi-
mos hoy en día, ver a un grupo de jóvenes reunidos en una plaza 
dándose golpes con almohadas, jugando con burbujas o quedán-
dose inmóvil por algunos minutos (personas congeladas) sim-
plemente puede ser considerado por muchos como algo absurdo, 
pueril e irracional. No obstante, a pesar de su naturaleza lúdica lo 
importante de este tipo de eventos es la forma como estos jóvenes 
le dan un sentido y uso diferente al espacio público. De ahí que 
la resignificación de estos espacios apunte a crear otras formas de 
estar en los lugares públicos. 
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En el país no sólo hemos tenido flashmobs que giran alrededor 
de coreografías de artistas, también hemos tenido otras modalida-
des de eventos que, si bien responden a fines lúdicos, se distancian 
de aquellos porque estos flashmobs son realizados por jóvenes que 
buscan apropiarse de los espacios públicos a través de actividades 
inusuales, por ejemplo: 

1) Frozen People27. Este flashmobs fue realizado en el Centro 
Comercial Sambil de la ciudad de Barquisimeto, el 25 de julio 
de 2009. Se trata de un evento en el cual las personas se quedan 
quietas-congeladas por un periodo de tiempo en las instalaciones 
del centro comercial, mientras los visitantes siguen realizando sus 
actividades. 

2) Paralizados congelados28. Evento realizado en San Cristó-
bal en el mes de mayo de 2011. Se muestra a un grupo de jóvenes 
que se quedan quietos (congelados, no realizan ningún movimien-
to) en medio de la plaza.

3) I Flashmobs Maturín Frozen29. Este flashmob fue realizado 
por Monagas Flashmob en la ciudad de Maturín-Plaza Bolívar en 
el mes de junio de 2011. Nuevamente se observa un evento en el 
cual las personas simulan un congelamiento colectivo. 

4) Desmayo colectivo. Este evento fue realizado en el mes de 
junio de 201030. Este flashmob fue realizado en la feria de un cen-
tro comercial en Mérida y tuvo por finalidad realizar un desmayo 
(simulado) colectivo. Al respecto una de las usuarias que observó 
el video dijo lo siguiente: “Jajajajajaja está buenísimo, lástima que 
la gente no se aterró tanto porque hubiese sido mejor”.

5) Pelea de almohadas (World Pillow Fight Day)31. Este evento 
fue realizado por el Colectivo Ser Urbano el 04 de abril de 2009 

27	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=QlGBou_Hsfg.
28	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=hPAPSsDs5i0.
29	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=CD-o24e5cfg.
30	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=5qzTIoSiWM8.
31	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=aB2dk88RDh0.
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en la Plaza Miranda-Los dos Caminos, Caracas. Se trata de un 
flashmob en el cual los participantes se golpean mutuamente con 
almohadas. Este colectivo también organizó dos guerras de almo-
hadas en el mes de abril de 2011: la primera en la Plaza O’Leary 
y la segunda en La Pastora. 

 

Afiche Día Mundial de Pelea de Almohadas32 

Guerra de almohadas Plaza O’Leary Caracas33

 32	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/search?updated-max=2009
	 -05-18T18:32:00-07:00&max-results=7&start=21&by-date=false. 
33	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/.
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6) Batalla de burbujas (Bubbles Battle)34. Este evento fue rea-
lizado por el colectivo Ser Urbano en julio del año 2008 en la 
Plaza de los Museos-Caracas. 

La idea es sencilla: vayan a una piñatería y cómprense 
varitas o cualquier otro fabricador de burbujas. También 
promovemos hacer varas grandes con ganchos de ropa 
–salen muy bien cuando el aro está envuelto con hilo para 
absorber el jabón– y fabricar jabón casero35. 

Guerra de burbujas Plaza de los Museos-Caracas36

7) Minitecallada. Fue organizado por el Colectivo Ser Ur-
bano el 25 de abril de 2011 en la Plaza Francia-Caracas. Se 
trata de un mobile clubbing. Esta es la descripción que los 
organizadores dan de la misma: 

¿Qué es esto de “minitecallada”? Acudimos a una plaza 
con nuestros teléfonos celulares, reproductores de mp3, 
iPods, Walkman, Discman, en fin, cualquier dispositivo 
para escuchar música. Y cada uno con su equipo perso-
nal y audifonos, baila. El nombre criollizado –es conocido 

34	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=tF_2szRQPjQ Organiza-
da por Ser Urbano: http://www.serurbanoccs.blogspot.com.

35	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/search/label/Burbujas.
36	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/.



Parte III. Los usos colectivos de los flashmobs en Caracas

102

como Disco Silencioso en español– obviamente se refiere 
a la tradicional miniteca, la cual es móbil y buena para 
crear un bonche. Pero esta es callada, cada uno escuchan-
do su música, pero de un manera extraña, unido a los de-
más. La buena vida pública se vive bailando37.

 

 Afiche Minitecallada38 

Foto Minitecallada Plaza Francia Sur39 

37	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/2011_02_01_archive.html.
38	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/search?updated-max=2009
	 -05-18T18:32:00-07:00&max-results=7&start=21&by-date=false.
39	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/.
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Con relación al Colectivo Ser Urbano, ellos se definen como: 

Somos un movimiento de diversión urbana que quiere 
cambiar la manera de hacer y pensar ciudad. Queremos 
reunir personas de todas las clases y grupos sociales para 
crear comunidades efímeras y no tan efímeras donde cada 
uno empiece a cambiar su manera de ver y vivir la ciu-
dad. Recuperar los espacios públicos no significa reparar 
lo físicamente roto, significa crear comunidad entre des-
conocidos para hacer actividades no convencionales, in-
teractuando con las personas como casi nunca hacemos. 
A través de estas intervenciones inusuales, empezamos a 
re-imaginar la plaza, nuestro rol y a los demás40. 

Asimismo, Ser Urbano considera que las actividades que or-
ganiza el colectivo no son flashmobs, sino juegos en espacios pú-
blicos, ya que para ellos los flashmobs se quedan en meras acti-
vidades repentinas y breves que se dispersan rápidamente. En su 
sitio web serurbanoccs.blogspot.com aclaran que persiguen crear 
actividades que les permita recuperar los espacios públicos a tra-
vés de juegos didácticos, no solo por mero entretenimiento, sino 
también para realizar una crítica a los espacios urbanos, cada vez 
más atravesados por la violencia, el miedo y la indiferencia. “Ser 
Urbano es un grupo caraqueño que organiza juegos en espacios 
públicos. Unos no lo entienden y a otros les parece frívolo. A no-
sotros nos parece justo y necesario. Detrás de estos juegos de niño 
existe el deseo de crear una mejor ciudad”41. Este colectivo viene 
realizando actividades en la ciudad de Caracas desde el año 2008, 
entre las mismas se encuentran: las Noolimpíadas (consistió en 
eventos deportivos como: la carrera de saco, el voleibol de globo 
y la carrera combinada de carretilla y tres piernas); los picnics 
urbanos (para rescatar la vida pública en los espacios urbanos) y 
el parking day (para el rescate de los espacios peatonales), entre 
otros eventos. 

40	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/2008_07_01_archive.html.
41	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/.



Parte III. Los usos colectivos de los flashmobs en Caracas

104

Sin embargo, aunque el colectivo mencionado considere 
que estos juegos en espacios públicos no se relacionan con los 
flashmobs, no pueden negar que para sus actividades citadinas han 
utilizado los eventos de flashmobs con mayor popularidad a nivel 
mundial, tales como: la guerra de almohadas, la batalla de burbu-
jas, o la minitecallada (mobile clubbing). Además utilizan los mis-
mos mecanismos organizativos. Por lo tanto, los hemos incluido 
en la categoría de flashmobs con fines lúdicos. En este caso, Ser 
Urbano usa estos eventos para recuperar los espacios públicos a 
través de la diversión, más específicamente, a través de juegos, 
como una forma de humanizar la ciudad y crear actividades que 
permitan a las personas sociabilizar y conectarse en contextos más 
lúdicos y recreacionales. 

Por otra parte, nos encontramos con el Colectivo Hormiguitas 
Venezuela, que desde el año 2010 viene realizando actividades 
culturales y recreativas en los distintos espacios públicos de Bari-
nas. Entre dichas actividades destacan estos flashmobs: 

1) I Guerra de almohadas42. Este evento fue realizado el 14 
de febrero de 2012 en el estado Barinas. Esta es la descripción del 
evento que el colectivo ofrece en YouTube: 

No importó si de plumas de ganso o simplemente de al-
godón, lo importante fue tener una almohada y caerte a 
almohadazos en la Plaza El Estudiante. El Team Hormi-
guitas llevó a cabo la I Guerra de Almohadas el pasado 14 
de febrero de 2012 en Barinas con la finalidad de liberar 
las tensiones que trae un día comercial como lo es el día 
del amor y la amistad y demostrar que hay otras formas de 
compartir y conocer nuevas amistades, además de recupe-
rar los espacios públicos. (Team Hormiguitas).

42	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=DGBWowWfr24.
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Guerra de almohadas edición 201243

2) Leer está de moda. Este flashmob ha tenido tres ediciones 
en los años 2010, 2011 y 2012, específicamente, los 23 de abril de 
cada año en conmemoración al Día del Libro y el Idioma. Es de 
resaltar que sólo el evento realizado en el año 2011 se llevó a cabo 
en un centro comercial del estado Barinas. El resto de los eventos 
han sido realizados en calles y avenidas. Esta es la descripción de 
la edición 2012 que aparece en su cuenta del Facebook: “Lleva tu 
libro o lectura favorita y al sonido del pito ponte a leer en la vía 
pública en tu mejor posición usando el semáforo inteligente para 
posar en el rayado peatonal”44. 

43	 Disponible en: https://www.facebook.com/media/set/?set=a.253382424741
721.61584.134950103251621&type=3.

44	 Disponible en: http://www.facebook.com/events/366462653393203/.
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Edición 2010 Leer está de moda45

 

Edición 2011 Leer está de moda46

 

 Edición 2012 Leer es sexy47

45	 Disponible en: https://www.facebook.com/media/set/?set=a.156722784407
686.41120.134950103251621&type=3. 

46	 Disponible en: https://www.facebook.com/media/set/?set=a.156738031072
828.41127.134950103251621&type=3.

47	 Disponible en: https://www.facebook.com/media/set/?set=a.230314880404
	 491.33717.230235867079059&type=3.
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3) Flashmob “El beso”. Este evento consistió en que los par-
ticipantes se besaran frente a la catedral en Barinas. La idea era 
expresar su descontento contra la intolerancia y los prejuicios que 
sufren los grupos de la sexodiversidad. Dicho evento lo realizaron 
frente a una institución del catolicismo. Yeka Pérez, una de las 
integrantes del colectivo, nos comentó lo siguiente: 

Mujeres con mujeres, hombres con hombres, mujeres con 
hombres, en frente de la catedral del municipio Barinas, 
como muestra de que el amor no tiene género, con ello ata-
camos los prejuicios. (Entrevista a Yeka Pérez, miembro 
del Colectivo Hormiguitas Venezuela, 2012). 

En la entrevista realizada a Yeka Pérez, integrante del Colecti-
vo Hormiguitas Venezuela, la misma nos manifestó que las activi-
dades que ellos realizan a través de los flashmobs son concebidas 
como una forma de expresión social que no se circunscribe única-
mente a la diversión, ya que se persigue crear algún tipo de con-
moción en los transeúntes, con la finalidad de producir pequeños 
eventos que permitan a las personas escaparse de la rutina diaria: 

Te cuento que nuestras actividades llevadas a cabo me-
diante el flashmob simplemente han sido convocatorias 
a través de las redes sociales que hemos hecho, más que 
por diversión y entretenimiento ha sido como forma de 
expresión y en busca del impacto visual en la sociedad, 
impresionar a transeúntes de la zona en la que se realizan 
para generar un ruido visual en los receptores y buscar otra 
perspectiva de las cosas en ellos, un cambio, como despe-
jarlos un poco de esa cárcel continua del día a día gene-
rada por la sociedad de consumo. Las mismas se derivan 
del happening, ya que usamos performance utilizando he-
rramientas visuales artísticas e interactuamos con la gente 
que puede apreciar la actividad. (Entrevista a Yeka Pérez, 
miembro del Colectivo Hormiguitas Venezuela, 2012). 
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Esta perspectiva de Pérez nos hace recordar el situacionismo48 
de Guy Debord, quien proponía desestructurar el sistema capita-
lista a través de la creación de situaciones que transformaran las 
relaciones entre los individuos y su entorno. Más específicamente, 
se planteaba la creación de pequeños happenings que permitiesen 
a las personas escapar de la rutina diaria a través de estrategias 
que potenciaran la creatividad y la valoración de la espontaneidad 
y el juego. Por supuesto, la idea era concientizar a los individuos 
sobre las formas de mercantilización que atraviesan las relaciones 
sociales. Todo esto, dentro de la lógica del situacionismo, implica-
ba transcender lo artístico, para situarse en lo político a través de 
la crítica del capitalismo. 

Dentro del contexto del Colectivo Hormiguitas Venezuela, 
existe una crítica a la forma como vivimos y nos relacionamos 
con los otros, especialmente en la creación de otras formas de 
expresión que permitan no sólo re-apropiarse de los lugares pú-
blicos, sino relacionarnos con los otros. Otro aspecto interesante 
es que en la realización de los eventos se valen precisamente de 
dispositivos, recursos y estrategias propias del sistema capitalista: 

Como colectivo, utilizamos las mismas herramientas que 
son usadas para fines comerciales que esclavizan a nues-
tra sociedad al consumismo, pero como contraataque a 
las mismas, contrarrestando toda esa manipulación del 
marketing. (Entrevista a Yeka Pérez, miembro del Colecti-
vo Hormiguitas Venezuela, 2012). 

De ahí que hayan decidido que para conmemorar el Día del 
Libro y del Idioma utilizaría el slogan: Leer está de moda, además 
que la edición del año 2011 la realizaron en un centro comercial, 
lugar que como todo sabemos es un espacio dedicado al consumo 
y al entretenimiento. Aunado a esto, el pasado 14 de febrero reali-
zaron una guerra de almohadas, cuya finalidad era demostrar que 

48	 El movimiento situacionista surgió de los restos del movimiento letrista en la 
década de los 50 y 60 del siglo XX en Francia. 
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existen otras formas de compartir y conocer a otras personas, todo 
ello en el marco del Día de la Amistad y los Enamorados. Para 
este colectivo, la guerra de almohadas era una forma de hacer que 
las personas tomen conciencia sobre las estrategias de consumo 
que se articulan alrededor del denominado Día del Amor, además 
la idea era involucrar a la gente y comunicarles que en vez de: 

Estar corriendo en un centro comercial, comprando el re-
galo ideal para tú pareja o amigo, lo puedas pasar de otra 
forma diferente, por ejemplo: en una plaza, haciendo una 
actividad diferente. (Entrevista a Yeka Pérez, miembro del 
Colectivo Hormiguitas Venezuela, 2012). 

Asimismo, para este colectivo los eventos que realizan no se 
pueden reducir a la categoría de flashmobs, al respecto: 

Puede decirse que nuestras actividades entran en el llama-
do smartmobs, pero usamos la categoría flashmobs para 
el mejor reconocimiento de quienes quieran participar al 
ver la invitación o anuncio en las redes sociales. Digo que 
smartmobs, porque las actividades que hemos realizado 
hasta ahora, no han sido solamente para diversión, sin con-
tenido, al contrario, han estado cargadas de mensajes edu-
cativos y culturales con matices sociales. Ideas, mensajes, 
conmemoraciones de días especiales para la cultura y so-
ciedad. (Entrevista a Yeka Pérez, miembro del Colectivo 
Hormiguitas Venezuela, 2012). 

Desde esta perspectiva, el colectivo considera que las activida-
des que realizan buscan crear un impacto en el colectivo a través 
de mensajes educativos y culturales, de ahí que se sitúen bajo la 
denominación de smartmobs. Lo interesante de mostrarse a través 
de las redes sociales bajo la categoría de flashmobs es una estra-
tegia del colectivo que intenta motivar a las personas para que se 
identifiquen y participen en la actividad. De esta forma, ellos con-
sideran que se está desarrollando una contraestrategia, pues los 
jóvenes se unen por mera diversión y terminan trabajando con el 
colectivo en actividades que usan lo lúdico para reflexionar sobre 
diversos ámbitos de la vida social. 
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Ante los flashmobs realizados en el país, se deben establecer 
varios niveles de análisis, porque nos encontramos desde even-
tos que persiguen reapropiarse de los espacios públicos con otras 
modalidades de sociabilización, hasta eventos que usan la moda-
lidad del flashmob como una actividad eminentemente de entre-
tenimiento, tales como, por ejemplo los desmayos colectivos. Por 
supuesto, para los jóvenes el elemento lúdico está presente indis-
tintamente del uso que se le está dando a la actividad. De ahí que 
jugar con el factor sorpresa y ser el centro de atención por un corto 
período de tiempo es sumamente importante para los jóvenes que 
deciden realizar estas actividades como una forma de expresión 
social que persigue plantearse otras prácticas sociales que apun-
tan a lo efímero, a la inmediatez, a la transgresión, a lo lúdico, 
en suma; que pretenden resignificar la ciudad y el sentido de ser 
joven. A esto se le debe agregar que el plantearse estas actividades 
bajo la figura del grupo facilita que las personas pueden realizar 
colectivamente actividades que individualmente serían objeto de 
burlas o cualquier tipo de agresión, en cambio, cuando se moviliza 
el mob como ente ejecutante de los flashs, las reacciones de los 
transeúntes o del público en general se remiten a la incompren-
sión, incertidumbre y hasta temor. Por lo tanto, la seguridad que 
ofrece el grupo a los jóvenes, aunada al factor de entretenimiento, 
coadyuva a fomentar la realización de los flashmobs. 

En el caso de la guerra de almohadas y los frozen people, esta-
mos hablando de flashmobs que se han realizado en otros países 
y pueden responder a una moda de tendencia mundial. De hecho, 
los jóvenes construyen sus experiencias de vida cada vez más me-
diados por el consumo de símbolos globales provenientes de múl-
tiples lugares que a su vez son de fugaz permanencia (Bermúdez, 
2002). Por estas razones, los flashmobs son concebidos como una 
actividad de tendencia global que los jóvenes pretenden emular y 
adaptar a su contexto local. De ahí que en las redes sociales nos 
encontremos con comentarios como este: “por fin los flashmobs 
llegaron a Venezuela”. 
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Para Aguirre y otros (1997), el tiempo histórico que estamos 
viviendo ha propiciado una transformación de los procesos de so-
cialización, producto de la pérdida del sentido de pertenencia, pro-
vocada fundamentalmente por la desestructuración de la ciudad. 
Frente a la redefinición de la ciudad, las identidades también se 
resignifican, lo cual se evidencia en la emergencia de nuevas for-
mas de socialidad que vienen a crear otros modos de comunicar y 
habitar la ciudad; son culturas conectadas a nuevas sociabilidades 
que se mantienen en cortos períodos de tiempo. 

Ahora bien, si situamos estos eventos más allá de la diversión 
y los analizamos en el contexto de transgredir las prácticas de la 
vida cotidiana y, a la vez, exigir otras formas que propicien el 
encuentro con la otredad, podríamos considerar que los flashmobs
son usados por los jóvenes como una forma de encontrar una nue-
va vía de expresión, un modo de alejarse de una normalidad que se 
muestra estéril, y ante todo la posibilidad de intensificar sus viven-
cias personales a través de un núcleo gratificante de afectividad 
(Costa y otros, 1996). Este contexto estructural puede estar influ-
yendo en la realización de estos flashmobs, especialmente cuando 
los jóvenes están en la búsqueda constante de otras formas de ex-
presión que se escapen de la racionalidad burocrática de las socie-
dades actuales. A este respecto, el Colectivo Ser Urbano comenta: 

Planteamos “ser urbano”: hacer ciudad, sentirla y valo-
rarla. Recordemos que la ciudad no es un simple espacio 
físico para navegar. La ciudad es el hogar mismo, evocan-
do recuerdos, provocando sentimientos, acompañando y 
acogiendo al ser. Queremos salir de la rutina, divertirnos 
con extraños, perdiendo el miedo y la desconfianza. Todo 
empieza allí. En estos juegos de niño, el espíritu del ser 
urbano agarra vuelo49. 

Los eventos como la guerra de almohadas, personas conge-
ladas y la guerra de burbujas parecieran estar girando alrededor 

49	 Disponible en: http://serurbanoccs.blogspot.com/2008_07_01_archive.html.
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de un núcleo afectivo/emocional que ya Maffesoli (1990) había 
expresado en su trabajo sobre las tribus urbanas. Este tipo de 
flashmobs pareciera también responder a vínculos de composi-
ción cambiante y efímera que giran alrededor de la comunicación 
como eje directriz de una sociabilidad cada vez más empática. Los 
participantes de los flashmobs también podrían responder a los 
rasgos propios de las comunidades emocionales formuladas por 
Maffesoli, dado que son individuos que se reúnen para realizar 
actividades que pueden generar emociones fuertes en un contex-
to social cada vez más atravesado por procesos de racionalidad 
e instrumentalización de las relaciones. En medio de ello, estos 
flashmobs pueden ser una forma discontinua y fragmentaria de 
expresión social que gira alrededor de una perspectiva de empatía, 
en la cual las relaciones intersubjetivas se desarrollan en un con-
texto más lúdico que de una racionalidad medios/fines. Por lúdico, 
desde la perspectiva de Maffesoli, se entiende aquello que no se 
preocupa por ningún tipo de finalidad, de utilidad o de practicidad, 
gira en torno a la ética del instante, es decir, que si bien puede 
existir un vínculo, este se encuentra marcado por la fugacidad. 

Dentro de la lógica del flashmobs, las multitudes anónimas 
irrumpen en la cotidianidad y una vez realizado el acto se replie-
gan de una forma súbita. Lo importante en estas estructuras de 
interacción y comunicación son los contextos de intercambio, los 
momentos del encuentro, el aquí y el ahora. El elemento afectivo/
emocional es importante, dado que en estos encuentros lo signi-
ficativo es el contacto con el otro, aunque dicho contacto sea fu-
gaz, por ello en una guerra de almohadas o batallas de burbujas lo 
revelador es que estos jóvenes buscan otras formas de expresarse 
y relacionarse con los otros. Sobre todo, persiguen apropiarse de 
los espacios públicos desde otras lógicas afectivas/emocionales. 
Por ejemplo, la guerra de almohadas realizada este año en Barinas 
merece una mención aparte, pues el flashmob tuvo dos motivos: 

1) criticar el Día de los Enamorados y de la Amistad como una 
fecha comercial y, ante ello, presentar la actividad como una for-
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ma diferente para expresarse y establecer nexos con los otros, y 2) 
apropiarse y resignificar los espacios públicos, pues se demuestra 
que en estos espacios se pueden realizar otras actividades de en-
cuentro, otras formas de estar juntos. Por lo tanto, estos flashmobs 
deben comprenderse más allá de una actividad pueril o sin senti-
do, ya que las significaciones se encuentran presente y, por qué 
no, el sentido político también hace presencia, solamente que se 
expresa a través de otras formas de concebir lo público. 

En el caso de los people frozen o personas congeladas, po-
demos decir que es interesante que estas actividades se realicen 
precisamente en espacios configurados para mantener a las per-
sonas en constante movimiento, ya sea en la calle o en un centro 
comercial. El hecho de que estos jóvenes se detengan en medio 
de una plaza o en un centro comercial pareciera toda una parado-
ja, porque precisamente si algo caracteriza a nuestras sociedades 
actuales es que prima la lógica en la cual los individuos debemos 
mantenernos en constante movimiento en los diferentes ámbitos 
de nuestra vida. Asimismo resulta interesante esta modalidad de 
flashmobs porque si bien para los jóvenes puede resultar diverti-
do ver como su congelamiento provoca sorpresa y confusión, es 
precisamente a esa confusión a la que debemos interrogar, porque 
detrás de estas actividades inusuales podemos cuestionar los sen-
tidos que les atribuimos a las formas como nos movemos en la 
ciudad y en los espacios públicos. 

En relación con los desmayos colectivos, podemos acotar que 
son una forma de generar confusión, temor y hasta pánico en-
tre las personas que se encuentren en el lugar en que se llevan a 
cabo. Estas actividades buscan precisamente crear un minicaos 
por cortos períodos de tiempo, para luego simplemente pararse del 
suelo y simular que nada ha sucedido. Precisamente, el fin de este 
flashmob es crear desconcierto, miedo, y esto se constituye en una 
forma de entretenimiento para quien ejecuta el flashmob, sin em-
bargo, cabría preguntarse hasta qué punto esta forma de irrumpir 
en la escena social responde más bien a la posibilidad de lograr 
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que las personas, aunque sea por unos instantes, salgan de sus 
rutinas diarias y de los procesos de indiferencia que suelen atrave-
sar nuestras interacciones con los otros en el espacio público. 

Para José Félix Tezanos, los flashmobs reflejan el descontento 
social y político que viven los jóvenes, ya que estos se sienten al 
margen de la sociedad e intentan llamar la atención con formas al-
ternativas de ocio: “rompen con la sociedad pero también desean 
pertenecer a una y demostrar que puede existir al margen de los 
códigos tradicionales” (José Félix Tezanos, citado por Gimeno, 
2010). En este sentido, estas nuevas formas de expresión tienen la 
clara intención de  “teatralizar y celebrar la vida urbana” (Molnar, 
2009, citado por Castrodale 2011: 3), pues no necesariamente los 
jóvenes necesitan una causa o motivo para realizar un evento al 
estilo de los flashmobs, pues en este contexto el elemento estético 
y lúdico se erige como el fin último. Por lo tanto, a través de estas 
experiencias se pone de manifiesto el papel que desempeñan la 
espontaneidad y el juego como potencial creativo para romper con 
la rutina diaria y re-crear otras formas de estar juntos en la ciudad. 

Los flashmobs como protesta social 
contra la exclusión 

Caracas MOB (CCSMOB) 
Caracas MOB50 es un grupo de protesta que surge en el año 

2009 con la finalidad de reivindicar los derechos de la comunidad 

50	 En su blog este grupo se define así: “Somos un grupo de protesta por la 
reivindicación de los derechos humanos de igualdad y no discriminación en 
Venezuela Asimismo, nuestra intención también es incentivar a las minorías 
en el mundo a que se hagan escuchar. Siempre sin dañar a nadie sino más 
bien buscando educar, sensibilizando a nuestra mediatizada sociedad respec-
to a problemas reales e inmediatos que afligen a grupos sociales menores, 
que le conciernen y afectan a todos en tanto que la sociedad es un sistema 
complejo, una cadena irrompible de relaciones y conocimientos humanos. 
Únete al mob!”. Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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GLBTTI, así como promover el respeto y la tolerancia hacia la 
comunidad sexodiversa, más específicamente: 

Nuestro objetivo primordial es provocar, consecuentemen-
te, estimulando (sic) la opinión pública prohumanitaria 
con varias clases de protesta, la creación en la Asamblea 
Nacional de Venezuela, del marco legislativo necesario 
para el reconocimiento y reivindicación de los derechos 
humanos de la comunidad (GLBTTI) de homosexuales, 
bisexuales, travestis, transgéneros, transexuales e inter-
sexuales de Venezuela51. 

Este grupo utilizó los flashmobs como forma de protesta, para 
exponer y denunciar la intolerancia y discriminación de la cual es 
víctima la comunidad GLBTTI y asimismo exigir ante el Esta-
do una legislación que ampare los derechos de dicha comunidad. 
Además, este grupo realizó picnics contra la homofobia, los cua-
les consistían en actividades culturales y recreativas, como otras 
formas de exponer las demandas de la comunidad sexo-género 
diversa de Caracas. A este grupo CCSMOB se le puede encontrar 
en la red por medio de: http://caracasmob.blogspot.com/, @CCS-
MOB, CCSMOB/Facebook http://www.youtube.com/user/CCS-
MOB. A través de estos espacios, el grupo realizó las convocato-
rias y coordinó los aspectos logísticos del evento. Esos espacios 
en las redes se constituyeron en lugares comunes para compartir 
impresiones sobre lo sucedido en las protestas y las implicaciones 
de las mismas en la colectividad. En el caso de YouTube y Face-
book, las impresiones se limitan al aspecto lúdico de colgar fotos 
y videos sobre los eventos realizados. 

Ahora bien, este grupo realizó el primer flashmob el 31 de 
julio de 2009 en la ciudad de Caracas y lo llamó Beso Instan-
táneo. Dicha protesta consistió en que los participantes tomaran 
varios restaurantes de Altamira (municipio Chacao), y sin mediar 
palabra alguna procedieran a besarse. Todo ello con la finalidad 
de expresar su derecho a la diversidad sexual y a la tolerancia. 
51	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.



Parte III. Los usos colectivos de los flashmobs en Caracas

116

Asimismo, denunciaron la discriminación (“stop a la homofobia”) 
de la cual es objeto la comunidad por demostrar afecto en público. 

El alumbramiento (primer flashmob de Caracas MOB)52 

El segundo flashmob de Caracas se llevó a cabo el 14 de agosto 
de 2009 y se llamó Beso Subterráneo; alrededor de 40 personas 
accedieron a los vagones del Metro de Caracas, desde la estación 
Plaza Venezuela hasta la estación Los Dos Caminos, con el coro: 
Me muero por besarte (cantada por dos mujeres: Dolly e IrN), los 
participantes se besaron y expresaron consignas contra la discri-
minación sexual, ante los ojos de los sorprendidos pasajeros del 
Metro de Caracas.

Las reacciones fueron diversas: desde aplausos o besos 
espontáneos entre los pasajeros casuales, hasta abucheos, 
insultos o mujeres que cerraban los ojos, le pegaban a sus 
hijos para que no vieran o simplemente se cubrían el rostro 
de la pena. Pero ninguno de los pasajeros, ante la multitud 
del mob, se atrevía a hacer algo realmente53. 

52	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
53	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=19DbvRTODzs.



Los flashmobs: entre el entretenimiento y el ciberactivismo

117

Afiche flashmob Beso Subterráneo54 

El tercer flashmob se realizó el 5 de septiembre de 2009 y se 
llamó Beso en Rojo. Del closet al semáforo. Estas son las indica-
ciones que el grupo colocó en su portal web: 

Nos reuniremos frente al Parque Miranda, junto a la sali-
da del Metro en esa estación. Ahí divulgaremos la INFO 
necesaria para llevar a cabo el flashmob con fluidez y or-
ganización. Cuando la luz del semáforo se ponga roja para 
los carros, empezaremos a cruzar la calle normalmente y 
nos distribuiremos a lo largo del rayado, en parejas o gru-
pos de 3, según sea la “acción congelada” de cada pareja 
o trío (ese mismo día se repartirán papelitos con “acciones 
congeladas” para cada grupo de 2 ó 3 participantes). A la 
señal (revelada ese mismo día), mientras cruzamos el ra-
yado, nos “congelaremos” cada quien en su posición de-
finida (beso de lengua, beso de labios, agarrado de mano, 
abrazado, etc.), sosteniendo un cartel de protesta referido a 
la TOLERANCIA y la DIVERSIDAD, la HOMOFOBIA 
y la DISCRIMINACIÓN55. 

54	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
55	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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Afiche flashmob Beso en Rojo56 

El cuarto flashmob se denominó Beso Comercial57 y fue reali-
zado el 18 de septiembre de 2009. Los participantes visitaron dos 
importantes centros comerciales; mientras se besaban sostenían 
carteles de protesta referidos a la tolerancia, diversidad, homofo-
bia y discriminación. 

La acción consistirá en un BESO o cualquier expresión 
de afecto (en pareja) o sorpresa ante las parejas (persona 
sola). Como maniquíes en la vitrina de una tienda, en una 
pose fija, todos deberemos estar CONGELADOS en la ac-
ción que elijamos desde que se dé la señal de comienzo 
hasta la siguiente señal de desenlace58. 

56	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
57	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=8qdUE0dBu1E.
58	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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 Afiche flashmob Beso Comercial59

El quinto flashmob se llamó Beso Francés. Besos congelados 
en plazas. Fue realizado el 18 de octubre del año 2009. La idea 
era demostrarse afecto a través de besos y caricias mientras se 
permanecía inmóvil. Los participantes repitieron estas acciones 
de afecto en las distintas plazas de Chacao: 

ACCIÓN CONGELADA: La acción consistirá en un 
BESO o cualquier expresión de afecto (en pareja) o sor-
presa ante las parejas que se besan (persona sola). Como 
modelos en una fotografía, en una pose fija, todos debe-
remos CONGELARNOS en una ACCIÓN desde la señal 
de comienzo del flashmob hasta la señal de desenlace. 
Mostraremos letreros (aquellos que quieran sostenerlos 
durante la acción) que ayudarán a los observadores a com-
prender la razón de la protesta60.

59	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
60	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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Afiche flashmob Beso Francés61 

El sexto flashmob fue llamado Beso Instantáneo. Beso flash en 
locales comerciales, fue llevado a cabo el 30 de octubre de 2009. 
El mismo consistió en: 

Inadvertidamente, entraremos en diversos locales de Las 
Mercedes y en cada uno, a la señal (sic), realizaremos la 
ACCIÓN, demostrándonos afecto (en pareja) o reaccio-
nando positivamente ante las parejas que se besan (perso-
na sola), mientras los consumidores regulares del local se 
sorprenden. Seguidamente, a la segunda señal, nos iremos 
sin mirar atrás al siguiente local62.

61	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
62	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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Afiche flashmob Beso Instantáneo63 

El séptimo flashmob se llamó Beso Universitario. Besada pú-
blica. Reivindicación de los derechos humanos en Venezuela. Se 
realizó el 20 de noviembre de 2009 en el marco de la clausura de 
la Semana del Estudiante: 

Nos besaremos en diversas facultades y otras áreas de la 
UCV, en protesta a la (sic) homofobia en las universidades 
de Venezuela por parte de profesores y estudiantes. A la 
señal, realizaremos la ACCIÓN, demostrándonos afecto 
(en pareja) o reaccionando positivamente ante las parejas 
que se besan (persona sola), mientras los sorprendidos es-
pectadores nos observan. Seguidamente, a la segunda se-
ñal, nos iremos sin mirar atrás64. 

63	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
64	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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Afiche flashmob Beso Universitario65 

El 15 de diciembre de 2009, el grupo Caracas Mob realizó una 
“Protesta de Besos y Consignas”, aunque en esta ocasión no se 
realizó bajo la modalidad del flashmob. La misma consistió en la 
entrega de una propuesta legislativa que incluye a la comunidad 
sexodiversa en el Proyecto de Ley Orgánica para la Equidad e 
Igualdad de Género, a las diputadas de la Asamblea Nacional 
Romelia Matute y Ludivina García.

El octavo flashmob se llamó Beso Subterráneo. Del closet al 
vagón y se realizó el 18 de diciembre de 2009. En dicho evento se 
protestó contra la exclusión de la comunidad GLBTTI de la Ley 
de Equidad e Igualdad de Género promulgada por la Asamblea 
Nacional. La actividad consistió en: 

Entraremos en diversos VAGONES y en cada uno, a la se-
ñal, realizaremos la ACCIÓN, demostrándonos afecto (en 
pareja) o reaccionando positivamente ante las parejas que 

65	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.



Los flashmobs: entre el entretenimiento y el ciberactivismo

123

se besan (persona sola), tomando a los usuarios regulares 
del metro de sorpresa. Seguidamente, a la segunda señal, 
nos bajaremos sin mirar atrás y subiremos en el siguien-
te tren hasta la siguiente estación. Repetiremos la acción 
desde Los Dos Caminos hasta Chacaíto y de regreso, en 
ida y vuelta66. 

Afiche flashmob Beso Subterráneo67 

El noveno flashmob se llamó Beso contra la Homofobia. Be-
sada pública kiss-in internacional. Dicho evento fue realizado el 
14 de febrero de 2010 y consistió en realizar una besada pública 
contra la homofobia (parejas homosexuales y hetersosexuales) de 
manera simultánea en varios países: Francia, Australia, Bélgica, 
Suiza, México, Perú y Venezuela. 

Nos reuniremos a las 3:30pm en los alrededores de la 
fuente de Plaza Venezuela. Nos besaremos (o demostrare-
mos nuestro afecto de la mejor manera a nuestra pareja) a 
las 4pm, al sonido del silbato, durante 5 minutos en Plaza 
Venezuela. Luego caminaremos cogidos de manos hasta 

66	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
67	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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El Recreo, donde nos besaremos nuevamente. Mientras 
nos besamos con nuestra pareja, sostendremos letreros 
que dicen “Stop Homofobia” y “Derechos YA”68.

Afiche flashmob Besada Pública Kiss-IN Internacional69 

Además de los flashmobs, el grupo Caracas Mob también ha 
organizado picnics contra la homofobia: el primero se llevó a 
cabo en el Parque Miranda (25/04/2010) y el segundo en El Ávila 
(31/07/2010). Los picnics consistieron en actividades culturales y 
recreativas que promovían la tolerancia y el respeto por la diver-
sidad sexual. 

El décimo flashmob se denominó Beso en Tránsito y fue reali-
zado el 24 de julio de 2010: 

Cuando el semáforo se torne rojo para los vehículos y es-
tos se detengan, nos ubicaremos a lo largo del rayado y 
demostraremos afecto de la mejor manera a nuestra pareja 
y/o amig@(s). La señal del silbato indicará que la luz del 
semáforo cambió a verde y todos terminaremos de cruzar 
el rayado, dando paso libre a los vehículos que esperaban 

68	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
69	 Disponible en: http://caracasmob.blogspot.com/.
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el semáforo. Esta acción la repetiremos en varios semáfo-
ros de Chacao. También, entraremos en algunos locales 
comerciales de Chacao y, al sonido del silbato, realizare-
mos la misma acción. Mientras nos demostramos afecto 
en parejas, sostendremos letreros que dicen “Stop Homo-
fobia”, “¡Derechos Ya!”, entre otras consignas70.

Afiche flashmob Beso en Tránsito71 

El undécimo flashmob se llamó Beso Subterráneo. Protesta de 
besos. Y fue realizado el 06 de agosto de 2010. Dicho evento con-
sistió en una besada pública contra la homofobia en vagones del 
Metro de Caracas, desde la estación Plaza Venezuela hasta Los 
Dos Caminos.

En los vagones de Metro, a la señal, (sic) durante el viaje 
del tren de una estación a otra (sic). Luego saldremos del 
vagón en orden, esperaremos el siguiente tren y repetire-
mos la acción de Plaza Venezuela a Los Dos Caminos. 
Mientras nos besamos en pareja, sostendremos letreros 
que dicen “Stop Homofobia”, “¡Derechos Ya!”, entre otras 
consignas72. 

70	 Disponible en http://caracasmob.blogspot.com/.
71	 Disponible en http://caracasmob.blogspot.com/.
72	 Disponible en http://caracasmob.blogspot.com/.
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Afiche flashmob Beso Subterráneo73 

Con el grupo CCSMOB se abrió una perspectiva diferente para 
protestar y exigir ante el Estado y la propia colectividad el respeto 
de los derechos de la comunidad GLBTTI, así como denunciar 
la intolerancia y los crímenes de odio. Si bien los flashmobs que 
se han realizado a través de besadas públicas han visibilizado las 
causas de la comunidad ante la opinión pública, se considera que 
estas nuevas formas de protesta no sólo se presentan como nuevos 
espacios para participar, sino que también suponen otras formas 
de manifestarse ante la opinión pública. No obstante, quizás se 
requieren otras acciones para que la colectividad tome conscien-
cia de los requerimientos de la comunidad GLBTTI. Esto no es 
óbice para que consideremos que fue una estrategia creativa que 
perseguía no sólo sensibilizar, sino también visibilizar a la comu-
nidad sexodiversa frente a una sociedad y Estado que excluyen y 
criminalizan todo aquello que atenta contra la lógica heterosexual. 

En este punto, algunas perspectivas insisten en ver a los 
flashmobs como fenómenos lúdicos, y plantean que los eventos 
sociales y políticos requieren de un activismo que sea capaz de 

73	 Disponible en http://caracasmob.blogspot.com/.
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movilizar a los distintos sectores sociales, más que generar esta-
dos de conmoción momentáneo en la colectividad. El hecho de 
que a través de la red puedan conectarse grupos de personas que 
no se conocen entre sí, pero que comparten una misma causa, y 
puedan participar en besadas públicas, en una ciudad tan intole-
rante y hostil como es Caracas, nos habla del poder de convocato-
ria que poseen las redes sociales para reunir a estos grupos de per-
sonas. Sin embargo, si bien estos flashmobs-protesta cumplen con 
la función de alterar la rutina peculiar de nuestra ciudad por unos 
instantes, se considera que es necesario construir otras estrategias 
que permitan no sólo visibilizar la causa de la comunidad GLBT-
TI, sino también llevar estas formas de protesta a las instancias del 
Estado, con la finalidad de lograr las reivindicaciones que exige y 
persigue la comunidad sexo-género diversa de nuestro país. 

A través de estas protestas, se persigue reivindicar y visibilizar 
a la comunidad GLBTTI y denunciar públicamente las diversas 
formas de violencia que se ejercen sistemáticamente ante la acti-
tud pasiva del Estado y demás entes gubernamentales. Ahora bien, 
estas formas de protesta flashmobs deben ser concebidas como un 
primer eslabón para la construcción de espacios de debate en la 
esfera pública, pero no se pueden circunscribir exclusivamente a 
los eventos de besos instantáneos, pues se requieren de múltiples 
estrategias que permitan la consecución de los objetivos que se 
plantean en el plano legislativo y político. 

Hemos observado que muchos grupos o colectivos se sirven de 
los flashmobs para crear sorpresa y conmoción social, pero luego 
no se articulan a otras estrategias políticas de carácter más global. 
En el caso de Caracas MOB, el uso de las redes sociales sirvió 
para convocar y organizar de forma creativa e inesperada una se-
rie de manifestaciones en contra de la intolerancia, discriminación 
y violencia que afecta a la comunidad sexodiversa venezolana. 
Consideramos que estos eventos se constituyeron en un primer 
nivel para visibilizar y sensibilizar la exclusión de la comunidad 
GLBTTI, sin embargo, no se realizaron otras acciones colectivas 
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–que siguiesen esta misma lógica de protestas no convencionales– 
orientadas a la reivindicación política de estos sectores sociales 
que se encuentran excluidos de la sociedad venezolana. 

A esto se le debe agregar que el grupo CCSMOB sólo realizó 
eventos flashmobs u otro tipo de protestas hasta el 31 de julio de 
2010. De hecho, luego de esa fecha el grupo no ha organizado 
otras actividades. Si se analizan los últimos flashmobs convocados 
por el grupo, se nota que había cierto desgaste en la difusión de los 
mismos, ya que los flashmobs se volvieron repetitivos y previsi-
bles, lo cual pudo haber incidido en la capacidad de convocatoria 
y posterior ejecución del evento.

Por supuesto, dentro de la lógica de estas nuevas formas de ac-
ción colectiva, la imprevisibilidad y la transgresión se constituyen 
en ejes fundamentales para organizar y movilizar a las personas. 
Paradójicamente, como afirma Lasén (2009), “Lo imprevisible, 
la intermitencia y la ausencia de organización son su fuerza y al 
mismo tiempo su debilidad” (Fernández-Savater, 2009 [Entrevista 
a Amparo Lasén]). Desde esta perspectiva, no sabemos si Caracas 
Mob reanude sus convocatorias a eventos y genere acciones co-
lectivas que se mantengan con una continuidad intermitente en el 
tiempo; especialmente hacemos este inciso debido a que en el año 
2011 anunciaron nuevos eventos por su cuenta en Twitter, pero no 
se llevaron a cabo. No olvidemos que frente a estas nuevas for-
mas de movilización social, “la comunicación no es comunicación 
para la acción o la movilización política, es acción política en sí 
misma” (Lasén y Martínez, 2008: 13). 

Dentro de este contexto, los eventos organizados por CCS-
MOB representan una forma diferente de asumir la protesta y la 
acción colectiva, especialmente si consideramos que a través de 
los flashmobs la comunidad sexodiversa pudo expresar su recha-
zo a la intolerancia, discriminación y violencia que vive la di-
versidad sexual en el país. Las besadas en público representan 
una forma creativa y transgresora de visibilizar la exclusión y la 
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vulneración de los derechos de la comunidad GLBTTI. Sin em-
bargo, los besos contra la exclusión no se podían constituir en la 
única estrategia para sensibilizar a la población; con relación al 
respeto y reconocimiento de los derechos de la diversidad sexual 
venezolana, se requerían de otras estrategias que también se si-
tuaran dentro de la lógica no convencional, para construir otros 
ámbitos desde los cuales sensibilizar y promover el respeto y la 
tolerancia hacia la sexodiversidad en el país. 

Los flashmobs con fines comerciales
Hoy en día, las estrategias del marketing también se han trans-

formado a partir de las TIC; la irrupción de Internet y las redes 
sociales ha propiciado la aparición de nuevas acciones de publici-
dad, con la finalidad de involucrar al cliente a través de experien-
cias memorables. En este contexto, aparecen los flashmobs como 
una variante del street marketing o marketing de guerrilla. 

El street marketing es una forma alternativa de hacer mar-
keting, se trata de acciones concretas en espacios públicos como 
calles, sales de cine, estaciones de metro, locales comerciales, en-
tre otros, que buscan establecer una relación más directa entre el 
producto-marca y los clientes potenciales.

Hoy día está en boca de todos el concepto de “street mar-
keting”, el cual incluye aquellas acciones de comunica-
ción, promoción y publicidad que se llevan a cabo en el 
medio urbano o espacios comerciales con el principal ob-
jetivo de generar impacto y acercamiento directo con los 
consumidores.

Existe una infinidad de variantes para desarrollar street 
marketing. El componente creativo y la innovación son 
los factores determinantes que terminan marcando la dife-
rencia y la efectividad de este tipo de campañas.

Cada vez más las empresas dan cuenta de que no basta 
con esperar al cliente, sino que hay que ir a buscarlo en los 
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ámbitos en los que se mueve e intervenir en las situacio-
nes de uso o consumo del producto o servicio. (Category 
Management Inc. 2011). 

Para Mónica Fernández (2011), el street marketing si bien no 
genera tanto impacto como la comunicación tradicional, se cons-
tituye en una fuente de comunicación viral muy efectiva que per-
mite comunicarse directamente con el consumidor. Existen múl-
tiples estrategias para desarrollar el street marketing, es decir, las 
empresas recurren a diversas propuestas ingeniosas para captar 
la atención del transeúnte. En este contexto, los flashmobs se han 
convertido en una forma de acción publicitaria no tradicional que 
permite involucrar a las personas y las hace vivir una experiencia 
inolvidable, ya que se recurre a la sorpresa e instantaneidad como 
una estrategia para que el potencial cliente recuerde ese momento 
con mayor intensidad. 

Joseph Pine y James Gilmore exponen a lo largo de sus di-
versas obras vinculadas con la Economía de la Experien-
cia que “teatralizar experiencias no equivale a entretener a 
los clientes, sino a involucrarlos”.

El elemento fundamental para que cualquier fabricante o 
proveedor de servicios pueda comenzar a teatralizar expe-
riencias memorables consiste en promover la sorpresa del 
cliente. Cuando las empresas teatralizan la sorpresa ex-
plotan la diferencia entre lo que el cliente llega a percibir 
de una experiencia y lo que espera obtener de ella. (Ibid, 
2011). 

En los últimos, años hemos visto como los flashmobs se han 
constituido en esas nuevas formas que utiliza la publicidad para 
teatralizar experiencias, en donde las marcas-productos y clientes 
se encuentren en un espacio común para generar una experien-
cia personalizada (Fernández, 2011). En el caso venezolano, las 
empresas han usado los flashmobs como una forma de establecer 
una relación más cercana con sus clientes y potenciar el víncu-
lo afectivo/emocional con la marca-producto. Básicamente, los 
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flashmobs que hemos visto en el país son producciones coreográ-
ficas que se organizan para promover un producto; las mismas 
usan la sorpresa y la instantaneidad para crear conmoción en los 
transeúntes o clientes. A continuación, algunos de los flashmobs 
con fines comerciales que se han realizado en el país: 

1) La empresa Mcdonald´s celebró su McDía Feliz 2009 Dame 
Una Mano74 con la organización de un flashmob en 5 restaurantes 
de Caracas en los que se infiltraron actores como cajeros, gerentes 
de tienda, comensales, señores de mantenimiento y vigilantes. 

2) La empresa Smirnoff75 realizó en noviembre de 2011 un 
flashmob en la feria del Millenium Mall de Caracas, con la fi-
nalidad de invitar a las personas a su proyecto de “Intercambio 
de vida nocturna” en 50 países: ¿Estás preparado para esta ahí? 
12 de noviembre de 2011 Smirnoff Nightlife Exchange Project. El 
flashmob consistió en una coreografía al ritmo de las canciones de 
Madonna. 

3) La empresa Muebles Bima76 realizó un flashmob el 26 de 
noviembre y otro el 3 de diciembre de 2011, como parte de su 
estrategia de mercadeo.

Con la intención de brindar a todos sus clientes situacio-
nes divertidas que den de qué hablar y hacer del momento 
de compra una experiencia diferente y amena, el pasado 
sábado 26 de noviembre y 3 de diciembre, Muebles Bima 
realizó innovadores flashmobs en los que un grupo de ac-
tores se infiltraron en las tiendas de Caracas, Los Chorros 
La Boyera, y Valencia, para hacer un sorpresivo perfor-
mance al ritmo de la canción Música Ligera de la agrupa-
ción argentina Soda Stereo.

74	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=F6ki6R-HKis.
75	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=sp1fLVTlg14&feature=
	 related.
76	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=32JzyJ_-Vdc.



Parte III. Los usos colectivos de los flashmobs en Caracas

132

“Con este flashmobs buscamos generar nuevas expe-
riencias de hogar y compra de una manera diferente. El 
objetivo es crear nuevas emociones y qué mejor manera, 
que ofreciendo a nuestros clientes una acción espontánea 
y divertida. En Bima consideramos que la experiencia en 
la tienda es tan importante como la compra en sí, la idea 
es que quienes nos visiten se sientan cómodos como si 
estuvieran en casa y que siempre quieran volver a pasar-
la bien” comentó Ana Mavo, vocera del departamento de 
Mercadeo de Muebles Bima77. 

4) La empresa Polar78 realizó un flashmob el 15 de diciembre de 
2011 en el Estadio Universitario de Caracas. En una de las gradas 
del estadio, un grupo de personas comenzó a bailar al ritmo de 
canciones de reggaeton, mientras se iban quitando sus chaquetas 
mostraban camisas alusivas a Maltín Polar con su eslogan: Más de 
ti, mientras los aficionados se mostraban sorprendidos. 

 5) La empresa de telecomunicaciones Inter realizó en el año 
2011 el I Concurso Flashmobs Intercolegial (Flashmobinter), 
cuyo objetivo era que los estudiantes organizaran una coreografía 
al estilo de los flashmobs para participar por el premio de 30 mil 
bolívares fuertes que Inter donaría a su institución educativa. 

Inter inició el pasado mes de marzo con el 1er Concur-
so Flashmobs Intercolegial 2011, actividad en la cual los 
estudiantes tenían la oportunidad de demostrar su creati-
vidad, alegría y dinamismo a través de una coreografía al 
mejor estilo de flashmobs, desde el 21 de junio hasta el 12 
de julio se abren formalmente las votaciones para selec-
cionar los mejores videos.

77	 Disponible en: http://rumberos.net/rumberos/index.php?option=com_cont
ent&view=article&id=19735:muebles-bima-realiza-un-flashmob-en-todas-
sus-tiendas&catid=28:noticias&Itemid=13.

78	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=Ib2RNfJtR88&feature=
	 related.
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Se cuenta con tan solo dos semanas para apoyar e invitar 
a amigos y familiares a votar y así acumular la mayor can-
tidad de votos posibles que permitan que los flashmobs 
favoritos se encuentren entre los tres primeros en nuestro 
Ranking.79

Para este año, la empresa Inter ya se encuentra patrocinando 
el II Flashmobs Intercolegial 201280 con su slogan: Inter te lleva 
- A - Marte con el concurso Flashmobs Intercolegial 2012. 

¿Te la pasas en otro planeta suspirando? ¿Tu corazón está 
listo para despegar y hacer volar tu imaginación a otra 
galaxia? Inter invita a todos los colegios de Venezuela a 
participar por segundo año consecutivo en el concurso 
flashmobs intercolegial 2012, que este año bailará por el 
espacio al ritmo de tu corazón.

Para participar en esta edición los estudiantes deberán 
desarrollar la grabación de un flashmobs al ritmo de una 
canción original que Inter y el grupo Treo, con la ayuda 
de todas las personas que deseen aportar su creatividad a 
través de las redes sociales, crearán. La mejor propuesta 
recibirá 40 mil bolívares donados por la empresa de tele-
comunicaciones para realizar las mejoras que requiera su 
institución educativa81.

En el año en curso, esta empresa de telecomunicaciones, ade-
más de premiar el primer lugar con 40.000 Bsf, reconocerá las 
siguientes categorías con un premio de 5.000 Bsf cada una: Con-
vocatoria, Redes sociales, Locación más creativa, Actuación y 
creatividad, Mejor foto grupal y Mejor foto individual. La inclu-
sión en el concurso de la categoría a mejor fotografía se relaciona 
con: 

79	 Disponible en: http://www.estamosenlinea.com.ve/2011/06/23/venezuela-
	 inter-te-invita-a-votar-por-el-mejor-video-del-1er-concurso-flashmob-inter-

colegial-2011/.
80	 Disponible en: http://www.flashmobinter.com/.
81	 Disponible en: http://globovision.com/articulo/inter-te-lleva-a-marte-con-el-
	 concurso-flashmob-intercolegial-2012.
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La canción de este año incluye unos segundos sin música, 
en el cual debes incluir un “Frozen” donde todos los parti-
cipantes se congelarán y tomarán una fotografía grupal del 
momento. El “frozen” o fotografía más creativa tendrá un 
reconocimiento especial en el evento final82.

6) La empresa Lipton83, para promocionar su producto Lipton 
Ice Tea, realizó un flashmob A Bailar con Lipton Ice Tea (ene-
ro 2012) en el centro comercial Ciudad Tamanaco-Caracas. Un 
grupo de personas comienzan a bailar el tema The Safety Dance 
mientras van contagiando a todas las personas que se cruzan en su 
camino, emulando al famoso comercial que el actor Hugh Jack-
man realizó para esta empresa. 

7) La empresa Macdonald´s presentó en el boulevard de Saba-
na Grande (febrero 2012) un flashmob con un remix coreográfico 
de las canciones de Chino & Nacho para promocionar su Cajita 
Feliz: ¡Sonríe con tu Cajita Feliz!84.

8) La empresa Nestlé Venezuela, para promocionar su produc-
to Toronto85, realizó un flashmob el día 14 de febrero de 2012 en el 
Centro Comercial El Recreo y el Centro Comercial Sambil-Cara-
cas, con la finalidad de celebrar el Día del Amor. En estos eventos 
Toronto tenía dispuestos unos espacios en los cuales las personas 
podían colocar mensajes alusivos al amor. Mientras las personas 
hacían uso de dichos espacios, apareció danzando en escena un 
actor que simulaba ser Cupido y se presentó un grupo de personas 
que realizó una coreografía al ritmo de temas relacionados con el 
amor. 

9) La feria del centro comercial Plaza Las Américas II86 Ca-
racas (febrero 2012) sorprendió a sus clientes con la presencia de 
82	 Disponible en: http://www.flashmobinter.com/etapas.php.
83	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=-tRn8vlaVHk.
84	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=gJOe3AT2knU.
85	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=cWreSuVBYCI.
86	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=PtZwO2h4Vhg&feature=
	 related.
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la coral de la Universidad Católica Andrés Bello interpretando el 
tema musical “Alma Llanera”. 

10) La empresa Gina87 realizó un flashmob para celebrar el 
Día de la Madre (13 de mayo de 2012) con la realización de una 
coreografía en el Centro Comercial Ciudad Tamanaco-Caracas. 
Los jóvenes tenían puestas camisas alusivas al Día de la Madre, a 
la vez que promocionaban las tiendas Gina. 

11) La empresa Epa88. Los clientes fueron sorprendidos con un 
flashmobs en la tienda Epa de Baruta-Caracas para celebrar el Día 
de la Familia (15 de mayo de 2012). Primero se presentó una coral 
interpretando canciones sobre la importancia de la familia, y lue-
go unos bailarines realizaron una coreografía mostrando mensajes 
alusivos a dicho día. 

Los flashmobs realizados por estas empresas han seguido la 
lógica de un marketing que apunta deliberadamente a transcender 
las expectativas de los consumidores a través de “teatralizar lo 
inesperado”. En este sentido, los flashmobs ofrecen la posibilidad 
de crear un contexto de sorpresa y emoción que influye positi-
vamente en el mensaje del anunciante (Burchman, 2009, citado 
por Castrodale, 2011), dado que los transeúntes desprevenidos se 
suelen divertir durante la ejecución del flashmobs. De ahí que sea 
cada vez más frecuente que este tipo de eventos se realice en las 
calles y centros comerciales, pues lo que se busca con estas accio-
nes es impactar al cliente, 

Si bien carecen de una primera llegada masiva (puesto que 
los receptores son sólo las personas presentes en una de-
terminada hora en cierto lugar), el componente de sorpresa 
y espontaneidad de la actuación hace que la misma se re-
cuerde mucho más que cualquier otra acción publicitaria 
tradicional. A través de los flashmobs, la persona queda 
involucrada en una experiencia que no olvidará y que a 

87	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=b3qJT5Z7YnE.
88	 Disponible en: http://www.youtube.com/watch?v=Ciw5cV-m_tA.
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su vez viralizará tanto por el boca a boca como por las 
redes sociales, por ejemplo en YouTube, aumentará expo-
nencialmente el número de receptores. (Category Mana-
gement Inc. 2011).

La transcendencia de los flashmobs reside en la experiencia 
cargada de emoción que utilizan las empresas para llegar a sus 
potenciales clientes a través de mecanismos no tradicionales. Los 
eventos flashmobs organizados en el país usan impactantes coreo-
grafías que permiten al transeúnte conectarse rápidamente con el 
espectáculo y, por supuesto, con el producto patrocinado. Aunado 
a esto, muchas de estas empresas, para aumentar el impacto en la 
audiencia, se valen de las redes sociales y los dispositivos de tele-
fonía móvil para potenciar el flashmob, lo que se conoce como el 
efecto viral; por ejemplo, la empresa/marca utiliza la plataforma 
de YouTube para colgar el video del flashmob de forma que un 
público más masivo pueda vivir la experiencia de este evento, 
además de que se puede interactuar con los usuarios a través de las 
apreciaciones que estos emiten sobre el flashmob realizado. 

De esta forma, las empresas/marca están utilizando los flash-
mobs como una forma de conectarse con sus potenciales clientes, 
pues el vivir la experiencia del flashmob puede propiciar en el 
público la sensación de sentir que forman parte de algo impor-
tante que llega a ellos a través del disfrute y la diversión. Para 
Castrodale (2011), la comercialización de los flashmobs a través 
de YouTube ha propiciado miles de visitas a los sitios web y redes 
sociales de las empresas/marcas. De esta forma, el aspecto viral 
de este tipo de estrategias en Internet, móvil y redes sociales, es lo 
que verdaderamente convierte a los flashmobs en una forma eficaz 
de comercialización y promoción. 

Por lo tanto, las empresas/marcas han encontrado en los flash-
mobs una forma de expresión diferente para publicitar sus produc-
tos y promocionar eventos a muy bajo costo, ya que muchas veces 
las empresas utilizan colaboradores que realizan los flashmobs sin 
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recibir pago alguno. Los jóvenes suelen encontrar en la realiza-
ción de estos eventos una forma de manifestar su compromiso 
con la empresa/marca, además de realizar un espectáculo que les 
sirve para mostrarse ante todos en las redes sociales. Todo esto 
garantiza a estos jóvenes una forma de entretenimiento y expre-
sión pública.
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Conclusiones

Hasta ahora nos hemos aproximado a los flashmobs realizados 
en el país a través de una tipología que nos ayudó a situar los 
aspectos que definen y caracterizan este tipo de eventos. Más es-
pecíficamente, los usos lúdicos y mercadológicos se constituyen 
en los entes dinamizadores que promueven la organización y eje-
cución de los flashmobs, especialmente porque son comprendidos 
como una forma diferente de abordar la sociabilidad y los lazos 
afectivos con la otredad. 

Los jóvenes ven en los flashmobs una forma de vivir y re-
apropiarse de la ciudad, creando situaciones que propician otros 
espacios de encuentro, interpelación y crítica social. Si bien se 
suele pensar en los flashmobs bajo una concepción eminentemen-
te lúdica, no obstante, no podemos negar que para muchos jóvenes 
venezolanos estos eventos se convierten en una estrategia para 
comunicar políticamente diversas situaciones e ideas y protestar 
contra la exclusión social. 

En Venezuela, el uso de los flashmobs y las redes sociales para 
manifestaciones de protesta social contra la exclusión, como es 
el caso del grupo CCSMOB, es mínimo. Quizás estemos en pre-
sencia de una tendencia que está emergiendo con gran potencial 
para movilizar la acción colectiva. En el caso de los colectivos 
Ser Urbano y Hormiguitas Venezuela, ambos grupos han usado 
los flashmobs para comunicar y asumir críticamente las nociones 
de ciudad, otredad, consumismo y convivencia ciudadana. No 
obstante, estos colectivos consideran que sus actividades no se 
relacionan directamente con los flashmobs, aunque sus eventos 
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sí responden a manifestaciones inusuales y lúdicas. De allí que 
consideremos que, si bien estos grupos exigen la reapropiación de 
los espacios públicos y la realización de actividades que propicien 
otras formas de encuentro, estos eventos oscilan entre situaciones 
estrictamente lúdicas como son las guerras de almohadas, y con-
textos más reivindicativos como podrían ser las besadas públicas 
contra la exclusión e intolerancia. 

Esta oscilación no implica necesariamente incapacidad para 
construir y aglutinar un movimiento capaz de generar transforma-
ciones. De igual forma, tampoco podemos desestimar el enorme 
potencial que implican estas nuevas formas de protesta y de or-
ganización reticular, especialmente porque cada día se evidencia 
como el ciberactivismo implica una forma no convencional de 
pensar y actuar en lo político. Todo ello se traduce en la necesidad 
de asumir los flashmobs como eventos que en muchos casos trans-
cienden el mero entretenimiento. 

Por otro lado, los flashmobs han sido asumidos en Venezuela 
como eventos que propician la diversión, el encuentro; una forma 
de transgredir la lógica urbana y de presentarse en la escena so-
cial, de ahí que sean los jóvenes quienes principalmente organizan 
y participan en este tipo de eventos. No olvidemos que estos jóve-
nes se circunscriben a una cultura que persigue nuevas formas de 
sociabilización, articulada a las redes sociales, a lo efímero y a la 
búsqueda incesante de otras formas de expresión social. En este 
sentido, el marketing se ha valido de estas nuevas tendencias para 
acercarse a los clientes y promocionar sus marcas/productos, ci-
mentado en la lógica de vivir la experiencia y de sorprender a los 
mismos con situaciones inusuales e insospechadas. Los flashmobs 
se constituyen en una herramienta comunicacional de gran impac-
to, pues permiten establecer nexos afectivos/emocionales que no 
se remiten a las estrategias del marketing tradicional. 

Con relación al elemento transgresor de los flashmobs, el mis-
mo se encuentra estrechamente conectado con el espectáculo 
colectivo, lo inusual, sorpresivo, divertido y grupal, todo ello es 
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sumamente seductor para los jóvenes, quienes ven en estos even-
tos un contexto ideal para divertirse, usar las redes sociales y figu-
rar frente a los demás con una actividad creativa y sorprendente. 
Sobre todo si con dichos eventos se pueden realizar o improvisar 
situaciones que se salen de la cotidianidad y logran captar la aten-
ción de los transeúntes. Para los jóvenes, estas puestas en escena 
representan una oportunidad para salir de la rutina, expresar su 
descontento con ciertas situaciones en la ciudad y romper con lo 
socialmente estatuido, mostrando, aunque sea efímeramente, que 
existen otras formas de convivir y de apropiarse de la ciudad. 

La realización de los flashmobs responde a motivos lúdicos, 
pero también a fines colectivos y de reivindicación social. En este 
sentido, en el país nos encontramos con escenarios en los cuales 
los jóvenes usan los flashmobs para el ocio y la diversión, pero 
también se apropian de estos eventos para fines de protesta y crí-
tica social. 

En suma, con los flashmobs se nos abre una nueva posibilidad 
y perspectiva de estudio: para comprender cómo la acción y movi-
lización social responde cada vez más a otras formas de concebir 
y hacer política. El hecho de que estos eventos sean realizados por 
jóvenes no supone que deban ser vistos como mera expresión de 
desafección política, ni mucho menos como reflejo de una cultura 
juvenil que se sustenta en el ocio y en el uso lúdico de las redes 
sociales, desprovista de carácter político. Con estas formas de ma-
nifestación social, la noción de política se resignifica, pues se usa 
lo lúdico para expresar descontento y nuevas perspectivas para 
pensar la otredad en el contexto de la ciudad. Lo lúdico compren-
dido no solamente como diversión, sino como una acción estra-
tégica que persigue a través de lo inusual movilizar las múltiples 
caras del activismo social en nuestras sociedades. De ahí que se 
considere que los flashmobs se constituyen actualmente en una 
expresión que apunta a transformar la esfera de la política y lo 
social, generando contextos alternativos para organizarse y expre-
sarse en la polis. 
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